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    Desde Lumen, la ciudad central de Norgietris, Pendria (hija de Gabrielle de Zetis pero criada por los magos Gibranxio y Zeldeida), envió dragones a todas las ciudades con el siguiente mensaje: 
 
      
 
    «Yo, Pendria de Queriom, por la presente proclamo que soy hija legítima de Gabrielle, reina de Zetis, y que por lo tanto me considero la principal heredera al trono de Zetis. Lo que hago constar este día en la ciudad de Lumen». 
 
      
 
    En la ciudad de Zetis, y tras superar el malestar consiguiente viendo en qué se había convertido su hija, la reina Gabrielle compuso el siguiente texto: 
 
      
 
    «Yo, Gabrielle de Zetis, no reconozco a Pendria de Queriom como hija, pues está bajo el dominio de unos magos oscuros. Por tanto, no acepto su pretensión de heredar el trono. Lo que hago constar este día en Zetis». 
 
      
 
    Envió el pergamino a Lumen, con instrucciones para copiarlo y enviarlo a las otras tres ciudades, así como una copia más a Queriom, el castillo donde moraban los magos. 
 
    Cuando Pendria vio llegar al dragón mensajero, lo primero que sintió fue una enorme sorpresa: nunca llegaban dragones a Queriom. Entonces comprendió quien podía enviar un mensaje dirigido personalmente a ella. 
 
    Leyó el texto y montó en cólera. Casi mata al pobre dragón, que estaba esperando alguna señal de respuesta; viendo que no era el caso, el animal se alejó volando rumbo a sus cuarteles de Lumen. 
 
    Pendria la emprendió contra los muebles de la sala. Destrozó varias sillas, una mesa, un aparador (lleno de copas de cristal), y luego recogió tantos jarrones y ánforas como pudo para lanzarlos contra las paredes. 
 
    El ruido atrajo la atención de Zeldeida, quien llegó a tiempo de oírle gritar: 
 
    —¡SI GUERRA ES LO QUE QUIERES, GABRIELLE, GUERRA TENDRÁS! 
 
      
 
    Algunos días más tarde, una enorme tropa, un ejército como nunca se había visto, salía del campamento de Queriom. Gibranxio había planteado la posibilidad de conducir un grupo reducido, guardando el grueso de las tropas para las batallas más importantes. Pero Pendria no era de ese parecer. 
 
    —Lumen es una ciudad con pocas defensas, hija. Nos sobran hombres para tomarla. 
 
    —Estoy de acuerdo, padre, con vuestros cálculos, mas no en vuestras conclusiones. Veréis, quiero que todo aquel que vea el ejército que dirijo sea víctima del miedo más atroz, tan solo con eso ya habremos ganado una batalla. Por otro lado, mantener aquí a la mayor parte presenta algunos problemas de comunicación; ¿cómo avisaremos a las tropas acuarteladas que se dirijan a donde se les necesita? Eso sin contar con el tiempo que les lleve desplazarse. 
 
    »En vez de eso, si llevamos de una vez a todas las tropas, las tendremos a mano cuando podamos requerirlas. Además, contamos con una ventaja al ser homúnculos, pues cuando no nos hagan falta podemos dejarlos inactivos. 
 
    Su padre no dijo nada más. Entendía que el mayor argumento de Pendria era enviar un mensaje de poderío a todo Norgietris, pero a Gabrielle en particular. 
 
      
 
    El inmenso ejército tardó días enteros en cruzar el estrecho paso del Desfiladero Norte. Mientras cruzaban las tropas, iban acampando en la explanada situada cerca de la calzada, camino de Lumen. 
 
    A la cabeza del enorme grupo marchaban los tres magos. Gibranxio y Pendria llevaban armaduras brillantes, adornadas con una cresta de plumas negras. La armadura de Pendria era varonil, y de hecho recordaba a la que usaba su madre Gabrielle. Gibranxio llevaba una similar, acorde con su cuerpo masculino. 
 
    En cuanto a Zeldeida, no quiso «vestir de marimacho», según sus propias palabras, y se limitaba a llevar unas calzas con coraza para poder montar a caballo, y a proteger el pecho con peto y hombreras, aparte del morrión que no cubría su cabeza por completo. 
 
    Las tropas estaban repartidas en compañías y pelotones, cada compañía comandada por un oficial, y cada pelotón por un suboficial, como era preceptivo. Todos eran homúnculos, por supuesto, pero en el caso de los mandos se habían empleado cuerpos menos atléticos, de personas con más experiencia. No tenían nombre, se les designaba mediante un número: «sargento 12», «capitán 3», etc. 
 
      
 
    No siempre marchaban los tres magos al unísono con la tropa. Era habitual que se separaran del grupo, por ejemplo para estudiar las condiciones del camino que tenían delante. 
 
    En una de estas ocasiones, la tropa se detuvo a descansar. Mientras se les servía el rancho, lo que constituía un complicado proceso de intendencia, Pendria decidió adelantarse un trecho a explorar. 
 
    Ante ellos se podía apreciar un espeso bosque que tal vez complicaría el avance, pues los soldados tendrían que introducirse entre los árboles, sorteando malezas de todo tipo. Quiso ver si los árboles permitían el paso, o si tendrían que colocarse en una estrecha fila, según lo que pudiera permitir la calzada. 
 
    Ella no tenía miedo a los peligros ocultos en el bosque, pero tampoco los ignoraba. No le sorprendió, por tanto, ver a cinco hombres que se cruzaron en su camino, armados con ballestas y picas. Volvió la cabeza para ver a tres más que le cerraban el paso. 
 
    —¡Qué bonito! —exclamó, impertérrita—. Bandidos impidiendo el libre paso de los viajeros. 
 
    —Lo de bonito me lo reservo para vos, hermosa dama —replicó el que parecía el jefe—, pues si no os dais lo que llevéis en vuestra bolsa, tal vez prefiráis pagar con vuestro cuerpo. 
 
    —Me temo que no soy de esas, gentilhombre y supongo que a vos puedo llamaros así, aunque no lo parezcáis. 
 
    Pendria era consciente de que en cualquier momento aparecerían los primeros soldados. Quería divertirse un rato con aquellos estúpidos. Bien que podía vencerlos con la magia, pero por ahora reservaba sus poderes. 
 
    El jefe y dos de sus secuaces la rodearon. 
 
    —Tendréis que bajaros de vuestra montura, mi señora, si no queréis que os hagamos daño. 
 
    —¡No me toquéis! Quitad vuestras sucias manos de mi caballo. Vamos a ver, si acepto la coyunda con vos, ¿será solo con uno o más de uno? 
 
    —¿Con un bocado tan sabroso como vos? No creeréis que mis hombres me permitirán que tan solo yo os disfrute. Me temo, señora, que ha de ser con todos. 
 
    —¡Es que sois ocho! Eso es mucho. 
 
    —Lo haremos uno después del otro. Por turnos. Y ya veréis como lo disfrutareis de un modo formidable. 
 
    —Y si no acepto, ¿cuánto tendré que pagaros para mantener mi doncellez intacta? 
 
    —Diez oros por cada uno, lo que hacen cien oros en total. 
 
    —Mi señor, habéis hecho mal las cuentas. Son sesenta oros. 
 
    —¿Cómo va a ser? Esperad un momento. 
 
    Se acercó a uno de sus secuaces y se pusieron a hacer cuentas con los dedos de las manos. Pendria no intentó la huida, tanto porque los demás no le quitaban ojo de encima, también porque ya le llegaban los sonidos de la tropa. 
 
    Antes de que hubieran acabado con sus cálculos, Zeldeida y Gibranxio surgieron de entre los árboles, seguidos de un centenar de soldados. 
 
    —¡Pendria! ¿Estás bien? Sabes bien lo que me disgusta que te adelantes por tu cuenta. 
 
    —Tranquila, madre. Estaba negociando con estos señores. 
 
    —¿Negociando? ¿Qué tipo de negocios? 
 
    —Pretendían hacer uso de mi cuerpo salvo que yo entregara una cierta cantidad de oro. Mucho me temo que no llegamos a concretar una cifra. 
 
    —¿Bandidos? —preguntó Gibranxio. 
 
    —¡Claro que sí, padre! 
 
    Y llamando a uno de los sargentos, le dijo: 
 
    —¡Número 7, hazte cargo de estos idiotas! 
 
    —Sí, mi amo. 
 
      
 
    A la ciudad llegaron noticias de la marea de soldados que se estaba concentrando. Su destino era evidente, y ello motivó una reunión urgente del Consejo de Lumen. 
 
    Weltron, Inofra, Göter, y demás representantes del consejo discutieron las medidas a hacer. Sabían que el ejército de la ciudad nunca podría hacerles frente. No solo por el reducido tamaño de las fuerzas lumeneñas, también por su escasa disciplina y la nula experiencia en conflictos. Hasta ahora solo habían tenido que intervenir en peleas de borrachos o perseguir algún bandido. 
 
    De hecho, los miembros del consejo nunca se habían tenido que enfrentar a una decisión tan difícil... y tampoco lo hicieron esta vez. No hubo conclusión, cada consejero haría lo que estimara adecuado: huir, esperar a la llegada de las tropas para rendirse, hacerles frente y morir como valientes... Ni qué decir tiene que esta opción no la eligió nadie. 
 
    Por decidir, ni siquiera avisaron a los jefes de la milicia. Ya se enterarían los capitanes cuando llegara el momento. 
 
      
 
    Pendria vio la primera de las torres de vigilancia. En la cima, dos soldados contemplaban atónitos el enorme ejército con uniformes negros. 
 
    Ella llamó a uno de los mandos cercanos. 
 
    —¡Sargento 15! Ordene que disparen los trimvlenios contra esos vigilantes. 
 
    —¡Sí, mi ama! 
 
    El sargento cabalgó hacia un grupo de sus tropas, los portadores de aquellos artilugios, y dio la orden de apuntar y disparar. El escuadrón actuaba igual que unos ballesteros, salvo que al salir lanzados los vlenios se produjo un estruendo de mil demonios, cuando veinte truenos sacudieron el aire. Y la cima de la torre se vino abajo, llevando consigo a los infortunados vigilantes. 
 
    Los tres magos lanzaron vítores. Y para Zeldeida y Gibranxio también supuso toda una sorpresa, puesto que tan  solo Pendria estaba al tanto de la efectividad de las nuevas armas. 
 
    Aquella marea negra prosiguió su avance. Destruyeron cada torre que encontraban por el camino. Y por fin, alcanzaron las murallas de Lumen. 
 
    Los vigilantes de la puerta sur estaban distraídos; durante todo el día no había aparecido ni un solo viajero. De hecho, tres de ellos estaban jugando a los dados en el suelo cuando oyeron el estruendo de un enorme grupo. Al levantarse, apenas tuvieron el tiempo justo para cerrar las puertas ante aquella marabunta de tropas negras. 
 
    Pendria convocó a los capitanes. 
 
    —Números 2 y 3, avanzad por la explanada hacia Naciente, para tomar esa puerta. Números 4, 5 y 6, hay que cruzar el río para tomar el puente de Poniente. Número 1, que sus tropas permanezcan frente a esta puerta. Que cada grupo mantenga mensajeros veloces. Cuando todos estén preparados, lanzaremos un ataque con los trimvlenios contra las puertas, hasta que caigan en pedazos. Usaremos los grandes, que lanzan bolas de hierro. 
 
    Aparte de los lanzadores pequeños, que llevaban encima algunos soldados, Pendria había construido tres trimvlenios de gran tamaño, hechos de bronce y cerrados por un lado. Lanzaban bolas de metal con más fuerza que las catapultas. Dado su tamaño, y peso, debían ser transportados en pequeños carros arrastrados por mulas, y bajados al suelo allí donde se precisara su empleo. 
 
    Los vigilantes de la puerta sur contemplaban las acciones de aquellas tropas sin entender gran cosa. Lanzaron una modesta lluvia de saetas tan solo por guardar las formas, y los soldados negros se retiraron fuera del alcance. Pero ahora podían ver cómo disponían un extraño artefacto metálico en forma de tubo, que habían sacado de un carro. 
 
    El grupo que fue hacia la puerta del Naciente informó que estaban listos. La puerta estaba cerrada y ellos ya estaban colocando el trimvlenio en posición. 
 
    El otro grupo tardó más, pues no en vano debió cruzar el río Verde. Tomaron el puente y llegaron a la puerta allí situada. 
 
    Cuando los tres grupos dieron aviso de estar preparados, Gibranxio dio la orden; no quería que todo el protagonismo se lo llevara su hija. 
 
    Primero fue el artefacto del sur, luego los otros dos. Los tres lanzaron horrísonos truenos y las puertas saltaron en pedazos, hechas un montón de astillas. 
 
    La marea de soldados entró en la ciudad. Los sorprendidos habitantes salieron corriendo, pero no tenían a donde huir (solo aquellos que se dejaron sorprender, porque los que estaban informados ya se habían ido hacia O'Teri o Zetis). 
 
    Los soldados defensores se rindieron y fueron hechos prisioneros. Pendria pasó revista entre los cautivos y se hizo con los diez que le parecieron más adecuados. Los demás nunca llegaron a conocer el destino de aquellos presos, pero mucho tuvo que ver con los noventa y ocho arcones que mandó traer de Queriom, ahora depositados en una bodega del Consejo. Casi mil soldados que añadir a sus tropas... 
 
    Los invasores saquearon la ciudad. Aunque los homúnculos no tenían interés alguno en las riquezas, sí sabían disfrutar de los placeres, en especial de la comida y del sexo. Tomaron al asalto todos los almacenes de ricas viandas y bebidas, y forzaron a toda mujer que se les puso a tiro. 
 
    Había unas pocas mujeres entre los soldados homúnculos. Ellas hicieron lo mismo que sus compañeros masculinos, y aparte de disfrutar de la comida y bebida, forzaron a cuanto ciudadano varón de Lumen tuvieron a su alcance; lo que sin duda fue una sorpresa para muchos, más acostumbrados a la idea de que tales actos se efectuaban solo contra las féminas. 
 
    Por dos días, los magos dejaron a las tropas a su libre albedrío. Pero pasado ese periodo, les ordenaron la vuelta a las tiendas instaladas en las afueras. Unos pocos afortunados se acuartelaron en las instalaciones de la milicia lumeneña, pero allí apenas había sitio. 
 
    Recuperada la calma, Pendria hizo convocar a todos los nobles presentes en la ciudad (o sea aquellos que no habían huido). En el salón del Consejo, y ante los otros dos magos, Pendria se autodesignó reina de Lumen. 
 
    Allí mismo nombró a los cinco miembros de su Consejo, que desde ahora quedaba bajo su mandato. 
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    La población de Lumen no acababa de sacudirse la sorpresa. ¡Tenían una reina y casi sin saber cómo había sido! 
 
    Y nada podían hacer para evitarlo, por supuesto. Quienes lo intentaron, se encontraron con los tres magos de frente... y cambiaron de actitud de inmediato. 
 
    Nadie podía hacerles frente. Zeldeida y Gibranxio, junto con la reina Pendria se hicieron con la voluntad de todos los lumeneños. 
 
    En principio, la ciudad podía continuar funcionando como antes lo hacía bajo el Consejo de Nobles. Los comerciantes se reunieron en los mercados e intercambiaron mercancías. Los barcos siguieron navegando por el río Verde hacia el mar, o remontando contra la corriente. Las calzadas hacia O'Teri y Zetis seguían operativas, y por ellas circulaban los viajeros. Incluso se notó una tímida recuperación de viajeros por la ruta sur, ahora que ya se sabía que los magos no estaban en el Mar Rojo. 
 
    El castillo de Queriom estaba vacío, pues los tres magos ordenaron venir a todos sus sirvientes, y muchos de los objetos fueron trasladados. 
 
    Alguno no podía moverse, como fue el caso del cajón visionario, para disgusto de Gibranxio. De todos modos, lo que quedaba en el castillo estaba protegido mediante magia: nadie podría entrar en él. 
 
    Los servicios de la ciudad seguían operando de la forma normal, con un solo cambio: ahora se debía responder ante la reina o los virreyes Zeldeida y Gibranxio. Mantuvieron la circulación de monedas, emitiendo una partida de oros y platas con la efigie de Pendria. 
 
    El servicio de dragones mensajeros pasó ahora a estar en manos de la reina. Y eso molestó a algunos funcionarios, hasta que Zeldeida les hizo una visita y modificaron su actitud. 
 
    Pero Pendria tomó una medida que sí suponía una alteración en la política tradicional de mensajería: todo mensaje debía ser revisado. Se suprimieron los envíos urgentes, salvo que contaran con el permiso de la reina. 
 
    Ella no podía revisar todos los mensajes, pero quería tener esa opción. Y los funcionarios le enviaban diarios reportes de quien enviaba algún mensaje y cuál era su destinatario. Por descontado que si deseaba conocer el contenido de un mensaje podía hacerlo, reteniéndolo el tiempo que fuera necesario. 
 
    Algunos habitantes de Lumen mostraron su desconformidad por esas medidas arbitrarias, pero no sirvió de mucho: muy pronto mutaron su voluntad. 
 
      
 
    Y aún quedaba otra resolución de la reina y sus secuaces que suponía un cambio, por lo demás molesto, en la forma de vida de la ciudad. 
 
    Los tres magos a veces se aburrían. O lo hacía alguno de ellos. Y en tales casos salían a las calles y atrapaban bajo su voluntad a algún paseante, hombre o mujer. Conducido al castillo, era sometido a las vejaciones habituales, casi siempre obligado al ayuntamiento carnal con cualquiera de los tres. Lo normal era que captaran a varios paseantes de una sola vez, organizando con ellos una orgía. 
 
    La gente empezó a temer si debían salir solos por las calles. Aunque algunos de los afectados luego aseguraban que no había sido tan malo, a muy pocos seducía la idea de quedar bajo la voluntad de los magos, sin poder evitar tener que hacer cualquier cosa que se les ocurriera. Como marionetas. 
 
      
 
    Al mismo tiempo, Pendria decidió sacar provecho de la abundancia de soldados, y organizó un sistema de vigilancia callejera a base de patrullas. 
 
    La delincuencia habitual, y crónica en determinados sectores de Lumen se vio forzada a desaparecer, pues ya no tenía campo de trabajo. La presencia de las patrullas se volvió habitual, parte de la vida de la ciudad. Los lumeneños descubrieron una seguridad en las calles antes desconocida. 
 
    Detalle muy curioso: los soldados jamás cometían tropelías contra la población. Cierto fue que tras la conquista de la ciudad, las susodichas tropelías fueron abundantes por tres días. Pero ahora parecía que la soldadesca se había calmado por completo. Las mujeres podían incluso pasear de madrugada por oscuros callejones, que no existía peligro alguno para su integridad. Ni por parte de bandidos ni de los soldados que patrullaban. 
 
      
 
    A todo esto, la reina Pendria envió dragones mensajeros a las otras ciudades, proclamando su llegada al trono de Lumen. Y asimismo, pidiendo el intercambio de embajadores, pues los anteriores representantes del Consejo quedaban ahora desautorizados. 
 
    Como era de esperar, obtuvo una respuesta desigual. Los reyes de O'Teri, Leion y Setenli felicitaron a la nueva reina y afirmaron estar conformes en el intercambio de embajadores. Pero desde Zetis se recibió un mensaje que, sin llegar al insulto descarado, sí que se le acercaba mucho, usando expresiones como «incapaz de hacerlo mejor» o «semejante acto más propio de animales irracionales». Gabrielle buscaba desafiar a Pendria a responder con un lenguaje poco diplomático, para así poder justificarse ante el Senado con posterioridad. Y Pendria picó el anzuelo: el mensaje que envió a Zetis estaba tan repleto de improperios e insultos que hasta se hacía difícil de leer. 
 
    Si se eliminaban las expresiones escatológicas, las referencias a los antepasados de Gabrielle, y su comparación con diversos animales, Pendria venía a decir que no había otra opción que aceptar sus condiciones. Y de paso que los viejos consejeros de Lumen presentes en Zetis bien podían quedarse allí, pues no tenían sitio en su ciudad. 
 
    Terminaba el mensaje con un aviso muy claro: pronto se verían las caras. Y se sabría cuál de las dos mujeres era más poderosa. 
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    El Gloit era un pesquero de altura, un barco de gran tamaño que solía faenar en las aguas entre Zetis y O'Teri, y con frecuencia lo hacía a muchas millas de distancia. Capturaba atunes y otros peces de gran tamaño, que salaban a bordo y más tarde vendían en Zetis. 
 
    Era habitual que hiciera escala en Isla Lobos, tanto para hacer la aguada como por el simple motivo de que buena parte de su tripulación eran lobeños. Éstos aprovechaban tales escalas para visitar a sus familiares y viejos amigos y asimismo para enrolar nuevos tripulantes. 
 
    Casi siempre, los que se enrolaban eran hombres. Como la mayoría de los marinos, Kelmer, el capitán del Gloit, creía que las mujeres no debían estar a bordo, tanto porque eran más débiles que los hombres, cuanto porque constituían una fuente de conflictos entre los demás marinos. 
 
    Era por tal motivo que Kelmer se negó a aceptar la presencia de Pamilia cuando ésta pidió formar parte de la tripulación. 
 
    —¿Por qué, mi señor capitán? Soy muy fuerte y capaz de realizar el trabajo de cualquier hombre. Si me lo permitís, podré demostrar mi fortaleza. 
 
    —No lo dudo, mi querida dama, no necesito que demostréis nada. Pero mi barco no es una nave de recreo, se trata de un pesquero donde las labores son duras y los hombres muy brutos. Ya sabréis que se ponen los hombres desesperados cuando han de permanecer largas semanas en la mar, con ansias terribles de buscar alguna mujer para calmar sus instintos. Imagino que estaréis al tanto de la abundancia de burdeles en los puertos, ¿me equivoco? Y por qué ha de ser así, ¿cierto? 
 
    —Equivocáis vuestro objetivo, mi señor. Yo no soy una jovencita núbil e ignorante, como parece que creéis. Todos esos pormenores que mencionáis son de mi conocimiento. Tengo para mí que exageráis el peligro que yo pudiera correr a bordo, sobre todo porque no sois conocedor de mis habilidades para la defensa, de la misma forma que no me habéis permitido demostraros mi fuerza. Nadie me ha tocado, capitán, si yo no le he dado permiso para ello, y a fe mía que cuento con que siga siendo así. Y alguna vez he llegado a visitar los muelles durante la noche, cuando pululan los marinos a la búsqueda de satisfacción a sus bajos instintos. Lo he hecho por casualidad, que conste, pues no me gustan esos ambientes. 
 
    —Puedo apreciar que mis argumentos no os convencen. Tal vez entonces os valga este último: soy el capitán de aqueste navío y digo que no. Eso es todo. 
 
    —Conforme, capitán, entiendo que se trata de una orden vuestra. Mas os solicito clemencia. Oíd mi historia y luego ya podréis decir cuál es vuestra decisión, que yo aceptaré sea la que sea. 
 
    —Contadme, pues, esa historia. Pero os ruego que no os demoréis en exceso, puesto que hemos de zarpar antes del ocaso. 
 
    Pamilia hizo su relato en forma sucinta, pero con eso bastó. 
 
    Tras escuchar la narración de Pamilia, Kelmer aceptó por fin llevarla hasta llegar a Zetis. 
 
    Durante una luna, Pamilia formó parte de la tripulación del Gloit, pero al terminar su periplo el navío retornó a Zetis. Una vez allí, la pescadora se quedó en tierra, pues así se había acordado. 
 
    Pero ella ya había logrado su objetivo, que no era otro que lograr pasaje hasta la ciudad. 
 
    Ante la enorme urbe (para lo que ella conocía, Zetis era enorme), Pamilia se encontró perdida. Por todas partes veía gente caminando, muchos de ellos con prisas. ¿A quién podía dirigirse? 
 
    Vio a un soldado que andaba despacio, sin tanta prisa como la mayoría de ciudadanos. Decidió acercarse, a fin de preguntarle. 
 
    —Mis disculpas, caballero, si os molesto, mas acontece que estoy perdida y tal vez vos podáis orientarme. 
 
    El soldado la miró de arriba abajo y la encontró deseable. 
 
    —Puedo orientarte hacia unos almacenes que yo me sé. 
 
    Y la aferró el brazo. Pero ella reaccionó con suma rapidez, propinándole una patada en la entrepierna. El soldado cayó al suelo como un fardo. Desde luego, no se esperaba semejante reacción. 
 
    —Os debo presentar mis disculpas, señor. He actuado en mi defensa. Os he solicitado ayuda, pero no estoy dispuesta a eso que estáis pensando. No os agrediré más si me prestáis vuestra atención. Decidme, ¿no estáis dispuesto a escucharme, por ventura? 
 
    —Solo os prestaré oídos sin prometéis no agredirme en mi masculinidad. 
 
    —¡Cuan débiles sois los hombres si se os golpea en esa parte sensible! Os prometo no daros más patadas si vos también me respetáis. Como ya os dije, solo he querido defenderme. 
 
    El soldado se levantó y dejó las manos a los lados del cuerpo, sin mostrarse amenazador. 
 
    —Conforme. ¿Qué es lo que deseáis saber? 
 
    —Me es preciso hablar con alguna autoridad. Alguien de noble casa, o que al menos me pueda conducir a otra persona que sí sea de la nobleza. 
 
    —¿Acaso creéis que yo soy un noble? Muy alto me colocáis, mi señora. 
 
    —Si vos fuerais un noble, no me habríais confundido con una furcia. Empero, seguro que tenéis algún mando al que prestáis obediencia. Segura estoy de eso. 
 
    —Claro que sí, el sargento... ¡Un momento! Vos queréis a un noble, ¿no? Pues en tal caso podría llevaros ante mi capitán. Conozco donde habita. 
 
    —Es perfecto. Y si acaso vuestro capitán no fuera la persona que preciso, seguro que él me podrá conducir a otra que sí pueda serlo. 
 
    —Seguidme. 
 
    —Un momento, señor. No conozco este lugar, mas no soy tonta. Si fuera el caso que aún pretendiereis conducirme a un lugar tal como esos almacenes que antes mencionasteis, conoceréis de nuevo la fuerza de mis patadas. Nada de triquiñuelas, ¿queda claro? 
 
    —Nada de triquiñuelas, mi señora. Os llevaré a un lugar lleno de gente, el barrio principal. 
 
    —Conforme. 
 
    Pamilia siguió al soldado, quien se dirigió por el camino más directo y seguro hacia la vivienda del capitán Bwan B'Oo. 
 
    La puerta fue abierta por el mayordomo, el cual escuchó la petición de la lobeña. 
 
    —Mi señor, procedo de Isla Lobos y anhelo poder hablar ante alguien principal, pues la historia que espero narrarle bien que podría ser de sumo interés para las autoridades de Zetis. Me han dicho que habita en esta vivienda un capitán del ejército. ¿Por ventura el susodicho capitán estaría dispuesto a oírme durante un momento? Una vez me haya escuchado, aceptaré cualquier decisión suya, incluida la de marcharme y no volver. 
 
    —El señor capitán no desea que se le moleste en este momento. 
 
    —Pues en tal caso, aguardaré cuanto sea preciso a que el capitán permita que se le moleste. Si no tengo opción, pasaré la noche en la puerta. 
 
    Viendo al soldado y tras reconocerlo como miembro de la compañía de Bwan, el mayordomo agregó: 
 
    —Y vos, ¿cómo permitís que esta desconocida ose venir aquí a molestar al capitán? 
 
    —He oído su historia y creo que el capitán debería también oírla. De lo contrario, jamás permitiría que se le molestara. 
 
    —El problema es que en este momento está jugando con su hijo, y no suele permitir que se le interrumpa. 
 
    —Opino que esta vez sí lo permitirá. O si por ventura no es así, esperamos a que termine de jugar. 
 
    El mayordomo pensó que no era nada agradable mantener a esos dos en la puerta. Optó por avisar al capitán. 
 
    Algo más tarde, el capitán Bwan B'Oo escuchaba de boca de Pamilia un relato muy peculiar. Junto a él se encontraba Keida, quien acababa de atender a Gerlibio procurando que cenara. Desde que naciera el pequeño, la amiga de la reina estaba más tiempo en casa del capitán que en palacio. 
 
    —Creo que esa historia debería oírla la reina —dijo Keida. 
 
    —¿La reina de Zetis? ¿La dama Gabrielle? —exclamó  la atónita Pamilia. 
 
    —Yo misma te conduciré a ella. ¿No querías que tu historia fuera oída por alguien principal? Pues así será. 
 
    —Os estoy muy agradecida, mi señora, y lo mismo cabe decir al señor de la casa, el capitán. Mas creo que debo irme ya, pues debo buscar donde pasar la noche. Y si fuera posible que vos pudierais indicarme donde podría arreglarme para estar digna de una audiencia con su Majestad... 
 
    —Puedes quedarte en esta casa. Bwan tiene habitaciones de invitados y estoy segura de que podrás usar una. ¿No es así, amado? 
 
    —Claro que sí. Pero déjame despedir al soldado, que el pobre ha desperdiciado un buen fragmento de su tiempo de permiso. 
 
    —¡Mi señora! Hasta mi tierra, la lejana Isla Lobos, han llegado noticias de vuestra generosidad. Por lo que puedo apreciar, no son falsas, más bien me parecen cortas. Sois aún más generosa de lo que se dice. 
 
    —No seas tan zalamera. 
 
      
 
    Por la mañana, Keida acompañaba a la pescadora lobeña a palacio. Le había prestado uno de sus vestidos, pues en casa del militar la suya era la única vestimenta femenina disponible. 
 
    El vestido le apretaba un poco la sisa y el pecho: Pamilia era de mayor corpulencia que la setenliense. Pero ella estaba contenta con aquel traje, mucho más lujoso de lo que podía imaginar. Al saber que Keida le prestaría uno de sus vestidos, sus palabras de agradecimiento se repitieron hasta la saciedad. 
 
    Gabrielle siempre tenía tiempo para atender a Keida. Y esta vez fue así, pese a estar muy preocupada con las noticias procedentes de Lumen, y los mensajes vía dragón que había intercambiado con Pendria. Vio venir a las dos mujeres y de inmediato despidió a Huberto. 
 
    —Mi reina, esta mujer es Pamilia, de Isla Lobos y de una forma muy rocambolesca ha logrado llegar a nuestro puerto —informó Keida—. Trae una historia que opino deberíais escuchar de sus labios. 
 
    —Podéis hablar, Pamilia, mas os ruego que no oséis extenderos en demasía. El tiempo del que dispongo para atenderos es corto y son muchas las preocupaciones que me piden dedicación. 
 
    —Está bien, mi reina. Sabed que procedo de la aldea de Opiria, en Isla Lobos, donde vivía con mi hija desde hace ya varios años. Pese a ser las dos refugiadas, allí nos querían y daban trabajo. Todo iba bien hasta que mi querida Freita murió por unas fiebres. 
 
    —Cuánto lo lamento, Pamilia. Proseguid. 
 
    —La muerte de Freita me hizo recordar las circunstancias de nuestra llegada a Opiria. 
 
    —¡Un momento! Habéis dicho que llegasteis a Opiria con vuestra hija como dos refugiadas. ¿De dónde procedéis, entonces? 
 
    —Hijres era nuestra aldea natal. Un pequeño pueblo costero que ya no existe. Hace ya unos años, la aldea fue asolada por unos piratas y quedó destruida. Solo que no creo que fueran piratas. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque iban buscando a los hombres. Los capturaron y se los llevaron. A todos los hombres adultos. No es práctica habitual de los piratas, según alcanzan mis pobres conocimientos. 
 
    —En efecto, estás en lo cierto; ellos tal vez capturen mujeres para refocilarse con ellas, pero nunca capturan hombres. Los matan, si es preciso, pero no se los llevan. ¿Qué más sucedió? 
 
    —Las mujeres de la aldea logramos huir con los niños. Ya desde lejos, pudimos ver cómo los supuestos piratas se llevaban a los hombres, cómo ya os dije, e incendiaban todas las viviendas. El barco se fue y nosotras vagamos por la montaña hasta llegar a otra aldea, Opiria, donde se nos acogió. Días más tarde, tuvimos noticias de que el ataque que había sufrido nuestra aldea no había sido el único. Un barco había asaltado otra aldea, situada al otro lado de la isla, y asimismo había capturado a los hombres. Por la descripción del barco y de sus tripulantes, los supuestos piratas, podrían tratarse de los mismos. 
 
    —¿Algo más, Pamilia? 
 
    —Nada que añadir, mi reina.  O sí, pero tan solo que desde entonces nunca más ha vuelto a suceder algo similar. Pocos años más tarde aconteció un ataque pirata, pero estos eran piratas de verdad. Nada que ver con el caso mencionado. 
 
    —Muy bien. Os quedo muy agradecida por vuestro informe. Sospecho que no tenéis medios para vivir en Zetis, mas hablad con el mayordomo de palacio y él os buscará acomodo y una forma legítima de ganar vuestro sustento. Ahora retiraos. 
 
    Al ver que Keida también se marchaba, Gabrielle la retuvo. 
 
    —Aguarda un momento, Keida. 
 
    —Dime qué se te ofrece, querida. 
 
    —¿Has oído el suceso de un barco que fue robado en O'Teri y más tarde apareció en Leion, donde fue quemado? No hace mucho de eso. 
 
    —Me temo que no. 
 
    —Pues deberías. Tengo que consultar con mi gente, pero estoy convencida de que ese barco fue el que condujo esos falsos piratas a Isla Lobos. 
 
    —Si tú lo dices, habré de creerte. 
 
    —Hay más. Estoy convencida de que tras esos sucesos hay tres personas. 
 
    —¿No dirás que son esos tres magos? 
 
    —Lo digo. La perdida de mi hija, Pendria, y sus dos maestros, Zeldeida y Gibranxio. 
 
    —¡Que los dioses nos amparen! 
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    Tras hacerse fuerte en la ciudad, la ahora reina de Lumen buscó controlar un amplio territorio. Más o menos el que antes correspondía al Consejo de Lumen; aunque estos no lo hicieran de un modo eficiente, los límites eran siempre reconocidos por las otras ciudades. 
 
    Así, hacia Naciente, las tropas negras avanzaron por la calzada de O'Teri hasta llegar al puente que cruzaba el río Azul. Una vez allí, montaron una aduana con el objeto de controlar las entradas y salidas e informaron a todo aquel que quiso oírles que la reina de Lumen tenía sumo interés en que no hubiera trabas (léase bandidaje) a la circulación de los viajeros. 
 
      
 
    Una caravana de carros subía por la calzada. Procedían de Leion y como tantos otros habían podido comprobar las ingeniosas soluciones con las que se habían superado los acantilados y las recias montañas cercanas a O'Teri en la nueva calzada. 
 
    Comentaban la calidad de los túneles cuando observaron algo extraño a la entrada del puente. 
 
    Una patrulla formada por cinco soldados y un suboficial les estaba bloqueando el paso. Los militares vestían un uniforme desconocido, en el que predominaba el color negro. Todos los soldados parecían gemelos, pues los cinco tenían el mismo rostro e igual porte. Además, había algo indefinible que parecía privarles de humanidad: aunque tenían todo el aspecto de seres humanos, no parecían personas sino algo diferente. 
 
    El que parecía ser un sargento les dio el alto. 
 
    —¡De parte de la reina de Lumen, debéis informar de vuestra procedencia, la carga que llegáis y cual es vuestro destino! 
 
    —¿Desde cuándo hay una reina en Lumen? —preguntó, desafiante, el líder de la caravana. 
 
    —Dado que al parecer ignoráis la noticia, tengo el placer y el deber de informaros que ahora existe una reina en la ciudad. En respuesta a vuestra pregunta, os diré que la reina existe desde ya. Y lo que nos concierne, la reina Pendria ha dado instrucciones para que no se permita el paso de mercancía alguna que no sea declarada. Si vos obedecéis y hacéis la declaración pertinente, os permitiremos proseguir vuestro camino con entera libertad. 
 
    —¿Y si no lo declaramos? 
 
    —No podréis continuar. Tendréis que dar media vuelta y regresar a O'Teri. O, si acaso osáis desafiarnos, seréis todos muertos. No somos un grupo pequeño. Mirad a vuestra vera. 
 
    El suboficial hizo un gesto para señalar el campamento instalado en las cercanías. A la vista había, como mínimo, un centenar de soldados. 
 
    Ante semejante amenaza, los comerciantes claudicaron. Rindieron un informe detallado de todas las mercancías que llevaban, junto con su origen, que era Leion, y su destino, Zetis. 
 
    Superado por fin el trámite, la caravana prosiguió su camino hacia Lumen. En ella, todo el mundo se hacía la misma pregunta: ¿una reina en Lumen?; ¡cómo era posible semejante desatino! 
 
      
 
    Desde O'Teri, el rey Onirest pudo respirar tranquilo. Por el momento, y según las noticias que le habían llegado, daba la impresión de que la tal reina Pendria no buscaba conflictos con su gente. Se había limitado a plantar sus reales en la frontera, nada más. En todo caso, había que vigilar la frontera con Lumen, dado que la situación podía cambiar en cualquier momento. Se decía que Pendria había tomado Lumen con una fuerza ingente, una marabunta de soldados. Si decidía proseguir hacia Levante, estaban todos perdidos en O'Teri... 
 
    Hacia el Sur de Lumen, los límites señalados por las Montañas Centrales, los desfiladeros y el Mar Rojo definían a la perfección la zona de influencia de Lumen. Pendria los dejó así, y tan solo ordenó que un grupo de soldados se apostara a la entrada del desfiladero sur, marcando así el límite con Leion con su aduana correspondiente, controlando entradas y salidas. 
 
    El mensaje silencioso que se dirigió a Ploris era evidente, y el rey de Leion así lo pudo entender, lo mismo que el de O'Teri. 
 
      
 
    Había llegado el turno de Setenli y Zetis. La calzada que partía por la puerta de Poniente conducía a estas dos ciudades, de ahí que un grupo considerable de soldados se pusiera en marcha por dicha ruta. 
 
    En este caso, la reina decidió conducir ella misma a la tropa. Zeldeida y Gibranxio, desconfiando de alguna maniobra inesperada, declinaron permanecer en la ciudad ejerciendo de virreyes y la acompañaron. 
 
    Entre los miembros del antiguo Consejo que habían optado por permanecer en la ciudad y luego rendir pleitesía a la reina, estaba Weltron. Pendria le otorgó su confianza (reforzada por medios mágicos) y lo nombró regente en su ausencia. 
 
    Con Weltron en la ciudad, Pendria, Gibranxio y Zeldeida se pusieron al frente del ejército. 
 
    Avanzaron por la calzada, informando a todos que ahora la reina de Lumen era la máxima autoridad y que era obligado rendirle pleitesía. Los habitantes de las poblaciones que cruzaron contemplaban atónitos aquella marea de soldados vestidos de negro, mientras comentaban en voz baja los sucesos. ¿Qué era eso de una reina en Lumen? ¿Quién era aquella mujer que había derrocado a los rácanos del Consejo? ¿Y los otros dos que la acompañaban? No estaba claro si quien mandaba era la joven o la pareja mayor. Se decía que los tres eran magos muy poderosos, y que estaban cansados de permanecer recluidos en el Mar Rojo... 
 
    Llegados a Klimadest se detuvieron ante el cruce con la ruta a Setenli. 
 
    La prudencia se imponía y establecieron allí los cuarteles durante unos días. Mientras tanto, se envió el grupo habitual hacia Setenli, que llegó hasta el puente con el pequeño río Kril. En dicho lugar se repitió el esquema de siempre: se montó un campamento con su aduana y se pasó a informar a todos los viajeros que desde dicho punto pasaban a estar bajo la autoridad de la reina de Lumen, y que ahora era obligatorio declarar cualquier mercancía que transitara por el lugar. 
 
    Droite, rey de Setenli, entendió el mensaje implícito y se quedó tranquilo. Por ahora no hacía falta movilizar a la población para rechazar un ataque. Pero no debía ignorar semejante posibilidad. Decidió consultar con sus nobles, y todos concluyeron con el mismo consejo. 
 
    Valía la pena tener preparadas algunas tropas para defender la población de un ataque.  Solo serían soldados de leva, nada de mercenarios, que cambiarían de bando al primer revés. Los soldados de Setenli sin duda lucharían por defender a su gente. 
 
    Porque casi era seguro que la lucha sería un suicidio, si las tropas de Lumen eran tan terribles como decía la gente. Se hablaba de una marea ingente de soldados... 
 
      
 
    Faltaba todavía un límite por fijar, el de Zetis. Pero en este caso, Pendria actuaría de otra forma, pues ella reservaba un tratamiento muy especial para Gabrielle y los suyos. 
 
    Por ahora, decidió que las tropas se quedarían en Klimadest. 
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    Pendria se impacientaba por enfrentarse a Gabrielle, pero Gibranxio, que era muy buen conocedor del clima de las Montañas Lejanas, la convenció para esperar unas cuantas semanas. 
 
    De niño, según le dijo, él había vivido por aquellos lugares. Fue ese un dato que su hija encontró sorprendente. No se hacía a la idea de que el mago hubiera sido niño alguna vez. Era difícil imaginarlo en otra forma como no fuera la actual. 
 
    Aceptando la sugerencia paterna, optó por mantener el campamento de Klimadest. Al menos eso servía para concentrar las tropas un poco, pues se habían dispersado al tener que cubrir tanto territorio desde Lumen. Consolidados los controles de las calzadas y de la ciudad, se podían agrupar casi todos en Klimadest. 
 
    Weltron remitía informes casi diarios de su gobierno en Lumen, usando los dragones mensajeros. Además, Pendria mantenía una discreta vigilancia por medio de algunos subordinados de confianza (gracias a la magia), y éstos también remitían sus informes. 
 
    Tras dos días de sol intenso, de pronto las nubes cubrieron el cielo. Una pertinaz lluvia dejó llenos de agua los caminos en muy poco tiempo. 
 
    —Parece obra de Yirteis —comentó Pendria a su padre, haciendo mención del demonio que ellos solían invocar en sus rezos. 
 
    —No mentes a la divinidad, hija. Estas son las lluvias que yo esperaba, las habituales por esta época, como ya te dije. 
 
    Llovió durante dos días seguidos, poniendo a prueba la calidad del material usado para las tiendas; varias se impregnaron de agua hasta el punto de no servir más, y sin posibilidad de sustituirlas mientras durara la lluvia. Las tropas soportaban estoicamente el agua, sobre todo cuando se les dejó inactivos. 
 
    La gente de Klimadest se limitaba a permanecer en sus casas, esperando que remitiera el temporal. 
 
    Por fin cesó la lluvia, mas aún no habían concluido los problemas enviados por Yirteis. El río Kril se había desbordado, y todas las aduanas establecidas en el puente habían desaparecido, junto con cinco infortunados soldados. Hubo que esperar a que el caudal volviera a niveles normales para restablecer los controles de paso tal y como estaban con anterioridad. 
 
    Tras la lluvia y el desbordamiento, un sol inmisericorde ayudó a secar las tierras. El campamento dejó de ser un barrizal y los soldados fueron revividos. 
 
    Ya organizadas las tropas, Pendria, Gibranxio y Zeldeida recogieron los últimos informes procedentes de Lumen antes de ponerse de nuevo en marcha. 
 
    Avanzaron por la calzada en dirección norte, hacia Zetis. 
 
    Llegados al río Niste, se toparon con otro desbordamiento. El pueblo de Treniste, que estaba situado a la orilla del río, todavía estaba achicando el agua que se había colado por algunos lugares, inundando bodegas y almacenes en los bajos. 
 
    Decidieron montar allí el campamento, y de paso ayudaban a la gente del pueblo y esperaban que el barro se secara y bajara el nivel de las aguas. Con ese gesto, también lograban una actitud positiva por parte de la población. 
 
    Además, Pendria y Gibranxio aprovecharon para estudiar la zona a fondo. Coincidieron en que era un buen lugar para la espera. Conocer el terreno de lucha era un paso para asegurar la victoria. 
 
    Allí, en Treniste, se prepararon para la batalla contra Gabrielle. Todo apuntaba a una victoria fácil. Pendria ya se veía a sí misma coronada reina de Zetis; tal vez entonces renunciaría a gobernar Lumen. O puede que uniera ambos reinos… debía pensarlo bien. 
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    En Zetis se habían recibido informes detallados del avance de las tropas de Pendria por la calzada. Cuando Gabrielle supo que se concentraban en Treniste, convocó de forma inmediata al Senado. 
 
    —Las leyes me obligan a contar con vosotros en este caso, aunque yo sería más feliz si pudiera actuar a mi libre albedrío. Como podréis ver, soy sincera. 
 
    —Mi reina, así son las cosas —señaló Segrio con una sonrisa en la cara—. ¿Qué se os ofrece? 
 
    —Antes que nada, debo haceros una pregunta. ¿Estáis al tanto de los sucesos en Lumen? 
 
    Ristre, un senador que casi nunca hablaba, respondió en esta ocasión. 
 
    —Mi señora, hay informes de que un enorme ejército procedente de las Montañas Centrales ha tomado la ciudad. Incluso han puesto una reina, para jolgorio de todas las ciudades. 
 
    —No es materia de jolgorio cuando esa misma reina espuria ha proclamado sus presuntos derechos al trono de Zetis. Señores senadores, Pendria, la autoproclamada reina de Lumen, se dirige hacia nuestra ciudad. Lumen ha sido tan solo un bocado en su avance. 
 
    —¿Acaso solicitáis la autorización del Senado para proclamar la guerra? —comprendió Segrio. 
 
    —Así es, senador. 
 
    —Una decisión de tal magnitud sin duda supone graves inconvenientes, mi señora. Deberíamos analizarlos con sumo cuidado antes de precipitarnos en un acto cuyas consecuencias podrían ser irreparables para todos. 
 
    Gabrielle sintió que la cólera subía por su espina dorsal. ¡Aquel imbécil pretendía discutir algo tan evidente! 
 
    Estuvo a punto de estropearlo todo con improperios. Pero se controló a tiempo, no en vano llevaba ya varios años soportando las argucias políticas del Senado, y ella también estaba curtida en esas lides. 
 
    Si querían discutir, discutirían. Aunque la sesión se prolongara días enteros. Lo que fuera preciso. 
 
    Empezó por plantear con mucha inteligencia todos los argumentos que pudo. Detalló todo lo que sabía acerca del ejército que había reunido Pendria junto con los otros dos magos.  
 
    Hubo un término que sembró la alarma entre sus oponentes, y fue el de homúnculos. 
 
    —¿Estáis segura de que son seres artificiales, mi señora? —interrumpió para preguntar, alarmado, Segrio apenas lo hubo oído. 
 
    —Así es. Os explicaré los motivos para ello. 
 
    Gabrielle prosiguió con sus argumentos durante horas.  
 
    Llegada la noche, se negó a suspender la sesión para que sus señorías comieran. Si ella podía aguantar el hambre, sin duda ellos también. 
 
    Casi a medianoche, dio por terminada su exposición. Los agotados y hambrientos senadores ya no tenían argumentos para oponerse. 
 
    Aprobaron la movilización general. Zetis estaba en guerra contra la llamada «reina de Lumen». 
 
      
 
    Ya con el permiso del Senado, Gabrielle podía actuar libremente. Convocó de inmediato a sus capitanes, temprano por la mañana, en la misma madrugada. No quiso perder mucho tiempo durmiendo, aunque sin duda tenía falta. Pero llevaba tanto tiempo esperando este momento y tenía tan claros sus actos, que no había riesgo alguno de que el cansancio le llevara a cometer algún error. 
 
    Bwan B'Oo y Felimor fueron los primeros en llegar a palacio. Sin siquiera esperar al resto, la reina les planteó la cuestión a ellos dos. 
 
    —Estamos en guerra, señores. Podría decirse que contra Lumen, pero en realidad se trata de un ejército convocado por los magos del Mar Rojo. 
 
    Los dos militares mostraron su alarma. 
 
    —Si fuerais tan amable de explicaros —pidió Felimor. 
 
    —Señores, no me toméis por tonta, pues no lo soy. Os imagino al tanto del enorme ejército que se encuentra acampado en Treniste. Si no es el caso, habré de reconocer que mi confianza en vosotros como mandos quedará muy mermada. 
 
    —Sabemos la existencia de dicho ejército, mi reina —reconoció Bwan—. Tan solo preferimos dejaros hablar a vos, sin hacer presunciones. 
 
    —Pues ahora os pido que las hagáis. ¿Qué imagináis vosotros que pretende el mentado ejército? 
 
    —Es evidente, mi señora —contestó Felimor—. La conquista de nuestra ciudad. Lo lógico será que marche contra nosotros, o tan vez espere que le hagamos frente en Treniste.  
 
    —Yo voto por lo segundo, mi señora —añadió Bwan—. Me parece el curso de acción más probable, vistas las acciones del enemigo. 
 
    —Y yo comparto esa opinión —confirmó la reina—. Bien, volviendo al punto inicial, el Senado la confirmado mi declaración de estado de guerra. Por eso he pedido esta reunión a estas horas tan intempestivas. 
 
    —¿Ha de movilizarse a la población, mi reina? —preguntó Bwan. 
 
    —De inmediato. Dictaré una orden por la que todos los hombres en edad de armas deberán presentarse con la mayor de las premuras en los cuarteles más cercanos. Así pues, vosotros me ayudareis a redactarlo. Veamos algunos detalles. Primero, ¿qué edad han de tener los reclutas? 
 
    —Propongo que sea entre 18 y 25 años —sugirió Felimor—. Creo que habrá gente suficiente y no podemos dejar sin hombres la población. Seguirán haciendo falta muchas manos masculinas. 
 
    —Muchas labores desempeñadas por hombres sin duda podrán llevarlas a cabo las mujeres. 
 
    —Es cierto, mi reina, mas no conviene reclutar demasiada gente, al menos en un primer momento. Tampoco disponemos de cuarteles suficientes 
 
    —De acuerdo, Bwan. Segundo punto: ¿disponemos de bastantes instructores? Hemos de organizar la preparación de todos, pero tampoco interesa dejar sin mandos los cuarteles. ¡Mirad, ya llegó Printenio! 
 
    —Os ruego me disculpéis por la demora, mi reina. 
 
    —No tiene importancia. Aún falta gente, pero ya podemos ir tomando algunas decisiones los aquí presentes... 
 
    Los detalles se fueron concretando poco a poco, mientras además iban llegando todos los mandos convocados. Por fin el decreto salió a la calle. 
 
    Toda la población escuchó, alarmada, la orden real. 
 
    El pueblo respondió sorprendentemente bien. Tanto, que a la mitad de los voluntarios se le recomendó volver a sus casas; por ahora no había medios para prepararlos a todos. 
 
    Los cuarteles se llenaron solo con la gente elegida. 
 
    Gabrielle ordenó seleccionar a la mitad de las tropas ya existentes para la batalla que se avecinaba. No quería dejar la ciudad sin proteger, y aún llevaría cierto tiempo convertir en soldados a los reclutas. De paso, con esa medida también dejaba sitio para los nuevos soldados. 
 
    Ella se puso al frente de las tropas camino de la batalla. 
 
    Huberto se quedó como virrey, y su amiga Keida le prometió tener cuidado. Ella tampoco podía marchar, pues ahora tenía las obligaciones relacionadas a su condición de madre de Gerlibio. 
 
    El enemigo se había asentado en Treniste, en vez de seguir avanzando. Gabrielle sabía que aprovecharía para hacerse fuerte en el lugar, lo que sin duda no era una buena noticia. 
 
    Pero no podía hacer otra cosa que contar con eso. 
 
    Sería lo que Histamin y los demás dioses tuvieran reservado. 
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    Los soldados de Zetis avanzaban formando un amplio frente que cubría tanto la calzada como las explanadas cercanas. A veces pasaban sobre tierras de cultivo, para disgusto de sus dueños, quienes no obstante callaban nada más ver a la reina marchando con ellos. 
 
    Se habían repartido en tres grandes grupos, al mando de Felimor, en vanguardia, Bwan B'Oo hacia el medio y Printenio en retaguardia. Otros capitanes se quedaron en Zetis, bien dirigiendo la formación de los reclutas, o bien guardando la ciudad. 
 
    Llegaron a la proximidad de Treniste y enviaron exploradores. Estos volvieron informando que las tropas se habían acuartelado hacia sur y poniente de la población, al otro lado del río Niste. 
 
    Pero el enemigo también tenía sus vigías, y de inmediato salieron tres grandes columnas. Una de ellos se quedó detrás del pueblo, pero las otros dos cruzaron el río para hacerles frente. Unos soldados por encima de Treniste, los otros por debajo y más allá de la calzada. 
 
    Los de Zetis también se dividieron para hacerles frente. El grupo de Felimor, hacia el lado de las montañas, buscó la columna enemiga que venía por allí. Bwan optó por el otro sector, y Printenio se quedó en medio, sobre la calzada, presto a ayudar a quien lo necesitara. 
 
    Gabrielle decidió mantenerse al margen, actuando como comandante, vigilando la progresión de las fuerzas propias y enemigas desde una atalaya. 
 
    Las tropas de Felimor fueron las primeras en plantarse ante el ejército de negro. La columna enemiga también se colocó ante los zetienses. El enemigo duplicaba las fuerzas de Zetis, pero eso no les amilanaba. 
 
    Felimor dio la orden para que los ballesteros se aprestaran a actuar, y los sargentos cumplieron con su cometido moviendo cada grupo, prestos a la señal para disparar al unísono. 
 
    Los de enfrente portaban unos extraños tubos, que se asemejaban a las ballestas, al menos en su forma de llevarlos. 
 
    Aunque el capitán se preguntaba qué diablos podrían ser tales artefactos, optó por ignorarlos. Dio la orden de disparar. 
 
    Una nube de saetas cayó sobre las tropas enemigas, y estas respondieron de una manera sorprendente. Aquellos curiosos tubos vertieron nubes negras y se oyeron terribles truenos, al parecer provenientes de los tubos. 
 
    Varios hombres de Zetis cayeron al suelo, unos con quemaduras sobre el cuerpo, otros sangrando por heridas producidas por algún objeto invisible, lanzado por medio de aquellos tubos. 
 
    Felimor comprendió de pronto que los misteriosos artilugios negros eran como las ballestas, y así disparaban proyectiles de algún tipo, al parecer mucho más pequeños que las flechas. Tenía que evitarlos tanto o más que a las ballestas. 
 
    Pasó ahora al ataque directo. Sus tropas se lanzaron contra los otros, usando sobre todo las picas. Los otros se defendieron, por su parte aprovechando su ventaja numérica. 
 
    Al mismo tiempo, la columna de Bwan B'Oo se topaba con la del enemigo que había rodeado Treniste por naciente. Estos también incluían portadores de tubos negros, que sembraron el terror entre los zetienses. 
 
    Poco más tarde, ambos grupos también se batían en un enfrentamiento directo, cuerpo a cuerpo. 
 
    En el medio, Printenio miraba hacia un lado y hacia otro, mientras decidía a quien debía ayudar. Había visto el efecto de aquellos tubos que lanzaban truenos y, como los demás, les temía. Por otro lado, no quería dividir sus tropas en dos grupos, aunque por fin comprendió que no le quedaba otra, pues tanto las columnas de naciente como las de poniente estaban teniendo serias dificultades, frente a un enemigo que les superaba con largura. 
 
    Así pues, Printenio ordenó que la mitad de sus efectivos fueran en auxilio de Felimor y la otra mitad con Bwan. 
 
    Gabrielle le hizo llamar a su atalaya. 
 
    —¿Qué opináis, Printenio? 
 
    —Mi señora, me duele decirlo, pero tenemos pocas posibilidades. Los otros son muchos más, nos superan por completo. Y esas extrañas armas de tubos tronadores están haciendo estragos entre los nuestros. Si he de seros sincero, ¡nos están machacando! A este ritmo, pronto nos veremos en la tesitura de pedir la rendición o morir hasta el último. Y si tal decisión ha de tomarse, sabed que prefiero rendir las armas y volver para preparar nuevos grupos de combatientes. Tal es mi consejo, si acaso queréis oírlo, como sospecho. 
 
    Mientras hablaba, hasta allí llegaban los truenos de aquellos artefactos. 
 
    —¡Mirad! —exclamó la reina, a quien no le habían hecho mella las palabras de Printenio. Ella creía que aún había posibilidades, pese a lo que acaba de ver. 
 
    Una nueva columna había surgido de detrás del pueblo, cruzando el río Niste por naciente e incorporándose a la lucha contra Bwan B'Oo. 
 
    Ante este refuerzo, los supervivientes bajo el mando de Bwan se replegaron hacia la calzada, y se unieron al otro grupo, el comandado por Felimor. 
 
    —Debo ir con los míos, mi señora. Si me disculpáis. 
 
    —No, Printenio. Tengo una misión para ti, algo que solo tú puedes realizar. Bueno, cualquiera de mis capitanes podría, pero te ha tocado a ti. 
 
    Pasar al tuteo sirvió para que el capitán se sintiera con más ánimo por la confianza depositada. 
 
    —Como ordene su Majestad. 
 
    Gabrielle le explicó en qué consistiría la misión. Pese a las protestas de Printenio, Gabrielle insistió en que era una orden, y el capitán se aprestó a obedecer, aunque creía que era una locura. 
 
    Poco después, Printenio se presentaba entre las tropas enemigas portando una bandera blanca. 
 
    Uno de los sargentos lo vio y dio la orden de escoltarlo. Llegado hasta uno de los capitanes, Printenio comprendió que se hallaba ante alguien de su mismo rango, por el uniforme y los galones. 
 
    —¿Os rendís? —preguntó el capitán negro. 
 
    —No por el momento. Vengo de parte de la reina Gabrielle quien solicita parlamentar con su igual. 
 
    —Os conduciré ante quien tal vez os escuche. 
 
    El capitán enemigo le guio hacia el puesto de mando. Allí se encontraban tres personas, dos de ellas vestidas con armaduras completas, la otra solo parcialmente, y mostrando que se trataba de una mujer. Respecto a los otros dos, cabía suponer que se trataba de dos hombres. Uno de ellos, el de cuerpo más recio, se acercó para hablar con Printenio. 
 
    —Se me ha dicho que traéis un mensaje de la reina Gabrielle. ¿Es acaso la rendición ante la reina Pendria? 
 
    —¿Sois vos Pendria, por ventura? 
 
    —¿Acaso tengo hechuras de mujer? 
 
    —Es evidente que no es el caso. Habéis de disculparme, mas tengo muy estrictas instrucciones de comunicar mi mensaje tan solo a Pendria, la reina de Lumen. Proceden de mi reina Gabrielle. 
 
    —Sea. Esperad aquí mismo —dijo, haciendo un gesto al capitán de su tropa para que no perdiera de vista al zetiense. 
 
    Poco después, la otra persona vestida con armadura abandonó el puesto de mando y se plantó ante Printenio. Al despojarse del yelmo, supo el capitán zetiense que estaba ante una mujer, joven por añadidura. 
 
    —Y bien, ¿cuál es ese mensaje de mi madre que al parecer no podéis decir ante Gibranxio? 
 
    —¿Sois vos la reina Pendria de Lumen? Disculpad mi atrevimiento, pero necesito tener plena conformidad. 
 
    —Sea, si es una orden de mi madre. En efecto, soy Pendria, hija de Gabrielle y ahora reina de Lumen, aparte de heredera al trono de Zetis. 
 
    Printenio optó por ignorar aquellas partes del discurso que no entendía. Era Pendria, y con eso bastaba. 
 
    —Mi reina Gabrielle solicita un aplazamiento de la lucha. Propone que decidamos el resultado del enfrentamiento mediante una lucha singular entre dos paladines, uno  por cada ejército. 
 
    —Interesante propuesta. Por mí, conforme, siempre que esos paladines sean dignos de tal misión. Decidme, ¿a quién propone vuestra reina? 
 
    —A sí misma. Y sugiere que el contrincante seáis vos. 
 
    —¿Gabrielle contra mí? Eso he de consultarlo. 
 
    —Mi señora Pendria,  aún queda otra cuestión importante. Decidme, ¿sería factible que hagamos una tregua mientras vosotros decidís si aceptáis o no la propuesta? Es otra propuesta de vuestra madre, la reina Gabrielle. 
 
    —¡Sea! 
 
    Pendria hizo un gesto a su capitán y poco después se propagaba el grito entre los soldados de negro. 
 
    —¡Tregua! 
 
    —¡Orden de tregua! 
 
    —¡Tregua! 
 
    Printenio regresó con Gabrielle, moviéndose entre las tropas enemigas sin que nadie osara tocarlo. 
 
    Algo más tarde, un capitán enemigo (a Printenio le pareció que se trataba del mismo, pero también podría ser otro pues eran todos idénticos), se acercó a Gabrielle portando bandera blanca. Una vez cerca le dijo: 
 
    —Mi ama la reina Pendria acepta decidir el resultado de la batalla mediante lucha singular entre ella y vos, Gabrielle de Zetis. Estas son las condiciones para que la lucha tenga lugar... 
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    La tregua alcanzada se mantenía. Las tropas de los magos se habían retirado a sus cuarteles, si bien se mantenían por fuera de los mismos. El ejército de Zetis acampó en la ladera norte del río Niste, hacia las montañas. Se recogieron los cadáveres de cada bando y se dispusieron en una pira para incinerarlos tan pronto como fuera posible. Los galenos y cirujanos de Zetis tuvieron mucho trabajo curando quemaduras y heridas por piezas de plomo, lanzadas por aquellos extraños artefactos, aparte de las clásicas heridas de flecha, pica y espadas. 
 
    Aunque no pudieron prestar mucha atención, alguien comentó que las tropas enemigas no tenían cirujanos ni galenos: todos los heridos eran rematados sin más. Curioso, sin duda. 
 
    Desde el campamento, todos ellos podrían observar el devenir de la contienda singular. 
 
    Un punto interesante: hasta ese momento los habitantes de Treniste se habían mantenido tan al margen como habían podido, refugiados en sus casas y llenos de miedo. Pero de alguna manera se habían enterado de la lucha singular entre las dos mujeres, y ahora estaban dispuestos a presenciar el evento. Incluso hubo quien osó hacer apuestas, si bien la mayoría estaba plenamente a favor de la reina de Zetis. 
 
    Y es que las dos contendientes estaban cualificadas al extremo. Por un lado, Gabrielle de Zetis, quien durante su juventud se hizo pasar por un caballero justiciero cuyas espada y pica eran temidas por aquellos rincones. La misma Gabrielle que más tarde fue nombrada heredera y pudo así llegar a reinar en la ciudad del Norte. Y quien, para mayor audacia se desposó con su compañera. 
 
    La otra era casi desconocida, pero de ella se decían muchas cosas extrañas. Afirmaba ser hija de Gabrielle, algo peculiar dado que a la reina de Zetis nunca se le había visto con un varón; según los rumores todo su amor se dedicaba a Keida, su actual esposa. Sí era cierto que la llamada Pendria era maga poderosa y oscura, formada en la escuela de los otros dos magos del Mar Rojo. Y ahora era la reina de Lumen, de ahí que bien podía afirmarse que la contienda sería entre dos reinas. Nadie recordaba una situación semejante en los anales de Norgietris. 
 
    El enfrentamiento tendría lugar en el mismo río; de hecho se había decidido que la lucha se desarrollaría en el propio cauce, cuya abundante corriente sería un factor más a tener en cuenta, tras las recientes inundaciones y crecidas. No se prohibía la magia, pero los jueces velarían porque tampoco se abusara de ella; por lo tanto, era de estimar que la pelea se planteara solo con las armas y la fuerza física. La lucha sería a caballo en una fase inicial, para seguir a pie, siempre dentro de las aguas aunque también podía proseguir fuera. 
 
    La disputa acabaría en cuanto una de ellas hubiera muerto o bien pidiera merced; en este segundo caso, la otra estaba obligada a perdonar la vida de la derrotada. Y las tropas de la reina vencida abandonarían el campo de batalla para volver a sus cuarteles. La posibilidad de continuar la guerra se mantenía en todo caso: allí tan solo se decidiría el resultado de la batalla de Treniste. 
 
    Como jueces oficiarían Gibranxio y Bwan B'Oo. Los dos hombres se situaron en un trono sobre una atalaya elevada a la orilla del río, de tal forma que no se perdieran detalle de la lucha. Cuando los dos estuvieron juntos, se evaluaron mutuamente, pensando en el posible resultado de una lucha entre ambos hombres. Bwan imponía en lo físico por su corpulencia, en cambio Gibranxio proyectaba un magnetismo propio de un mago oscuro. 
 
      
 
    Gabrielle comprobó personalmente que su montura, Leraida, estaba enjaezada y acorazada de la forma correcta. Felimor oficiaría de escudero, por lo que la acompañaba hasta un recinto que se había acondicionado junto al río. Pendria revisó toda su armadura, así como la de su caballo (el cual no tenía nombre). Como escudera tenía a Zeldeida, quien no se sentía contenta con la elección; pero Pendria había dejado en claro que no quería a un homúnculo de escudero. Y tal vez llegara la ocasión para que su madre adoptiva hiciera uso de su poderosa magia. Ya preparada, Pendria se colocó en el recinto simétrico de la otra orilla. 
 
    Como era precisa la presencia de un tercer juez que fuera por completo neutral, habían recurrido a Zeswan, el jefe de los alguaciles del pueblo, un grupo que cobraba a los viajeros por el paso del pueblo, pero que a la vez mantenía el orden. 
 
    En un diminuto islote de arena situado hacia el centro del río, se había levantado una estructura de madera. En ella se situó Zeswan. Viendo que ya estaba todo listo, gritó para se le pudiera oír  por encima del estruendo de las aguas turbulentas. 
 
    —Cuando suelte este pañuelo. ¡Ya! 
 
    Soltó el pañuelo de seda que había portado en la mano izquierda (pues era zurdo). 
 
    Pendria y Gabrielle se lanzaron al galope desde cada orilla. Los caballos salpicaron en todas direcciones al entrar en el agua. La corriente era fuerte, pero aquel tramo del río Niste era vadeable, así que el agua apenas llegaba a tocar el abdomen de los animales. 
 
    Eso sí, el camino estaba plagado de rocas, lo que hacía imposible seguir galopando. A mitad de camino, Gabrielle presentó la pica. Pendria hizo lo mismo un instante después: ella no estaba al tanto del protocolo de una justa, por lo que se veía obligada a imitar las acciones de su madre. Eso le colocaba en una ligera desventaja, que contaba compensar con su juventud y agilidad. 
 
    Llegadas al centro del cauce, Gabrielle enfiló su pica hacia Pendria, quien logró esquivarla por muy poco. Cada amazona prosiguió su camino hasta llegar a la orilla. Tras salir del agua, se dieron la vuelta y volvieron al río para un nuevo ataque. 
 
    Esta vez, Gabrielle logró golpear la coraza de Pendria, mas ésta se mantuvo firme sobre su caballo. 
 
    Llegado el tercer y último intento, Pendria logró golpear en el pecho a Gabrielle, pero sin embargo no la hizo caer. Con sorprendente rapidez, Gabrielle desenfundó su espada y atacó a su oponente, la que cayó al agua. La de Zetis saltó ahora al río y dio un empellón a Leraida para que se apartara. 
 
    Ambas mujeres estaban en medio del cauce, en pie y con las espadas desenfundadas. 
 
    —¿Te ha contado alguna vez tu padre lo que sucedió en O'Teri? —preguntó Gabrielle entre mandoble y mandoble. 
 
    Pendria sí que era hábil con su espada. Podía prestar atención a lo que le decía su madre sin por ello perder concentración a la hora de esquivar los golpes y asestar los suyos. 
 
    —Me lo contó, señora. Me dijo que vos me abandonasteis en el monasterio, a sabiendas de que no podría permanecer mucho tiempo. Me dijo asimismo que nunca tuvisteis la intención de ir a buscarme, lo que le movió a hacerlo él. 
 
    —¡Vaya sarta de mentiras! 
 
    —¿Acaso podéis decir lo contrario? Nunca fuisteis a buscarme, eso puedo confirmarlo. 
 
    —¿Y acaso vuestro padre ha podido leer mi mente para conocer mis intenciones? Lo veo difícil, estando él en el Mar Rojo y yo en Zetis. 
 
    —Mejor os calláis y vigiláis mis tajos, pues a punto estoy de atravesaros. 
 
    Aunque habían empezado a luchar en el agua, Gabrielle había empujado a Pendria hacia la orilla norte, del lado contrario a los jueces (Zeswan había abandonado la plataforma del islote, pues odiaba mojarse). 
 
    —Dudo mucho que seáis capaz de tocarme, Pendria. Al menos mientras yo no termine de narraros mi versión de la historia. 
 
    —Daos prisa. Me aburrís. 
 
    —¿Alguna vez has vuelto a hablar con los monjes en O’Teri, hija? 
 
    Pendria no cayó en el detalle del tuteo. Y sin darse cuenta, pasó a hacer lo mismo. 
 
    —Nunca he vuelto a esa ciudad. 
 
    —Pues deberías hacerlo. Así podrás conocer toda la historia. 
 
    —Cuéntala tú, si quieres. 
 
    —Eso haré, porque yo sí que fui a recogerte cuando ya te habías ido. No pude ir antes porque el gobierno de un pueblo como el de Zetis resulta cuestión muy ardua y compleja. Durante años imaginé lo que sería tenerte en mis brazos de nuevo, como cuando naciste. 
 
    —Al nacer no querías saber nada de mí. ¡No me cuentes historias de fantasía, madre! 
 
    —¡Fuiste el resultado de una violación! Por tu expresión corporal, deduzco que ese detalle tu padre no te lo había dicho, ¿no es así? 
 
    Pendria no respondió. Lo cierto era que aquello le había sorprendido. Siempre había creído que la relación entre Gabrielle y Gibranxio había sido más o menos consentida. Una seducción, era posible. Una violación, no lo habría imaginado. 
 
    Se recuperó a tiempo de parar el golpe de la espada de Gabrielle. 
 
    —Pues sí, hija, yo no te quise al nacer, eso sí que debo reconocerlo. Pero luego me arrepentí de haberte dejado allí en el monasterio y siempre anhelé volver a tenerte como hija. Por eso busqué el momento hasta que por fin pude dirigirme a O'Teri para recogerte. Imagina, pues, mi sorpresa al saber que alguien se había hecho pasar por mí y mi compañera para llevarte a Histamin sabría dónde. Aunque yo supe enseguida cuál era ese sitio. 
 
    —¡Pido un alto! —exclamó Pendria, ante la sorpresa de Gabrielle. 
 
    —¿Te das por vencida? 
 
    —¡No! Solo solicito una pausa en la lucha. Madre, quiero hablar de estas cuestiones sin que tengamos que esquivar mandobles. 
 
    —¡De acuerdo! Siempre he deseado poder hablar de estos temas contigo, eso he de reconocerlo. Hablemos en paz de una vez por todas. 
 
    Las dos mujeres envainaron sus espadas, ante la sorpresa de los jueces y todos los espectadores. Tras montar cada una en su caballo, cruzaron el río para dirigirse a Zeswan. 
 
    —Señor juez, solicitamos un aplazamiento de la contienda para discutir asuntos personales entre nosotras —dijo Gabrielle. 
 
    —Señor juez, yo respaldo esa petición —añadió Pendria. 
 
    El atónito Zeswan volvió la cabeza hacia sus dos compañeros. Todos estaban asombrados, pues aquello no entraba en las normas acordadas. Pero no podían negarse a algo tan razonable. 
 
    —Sea —indicó el juez central—. Os concedemos una hora para descansar, deliberar o lo que estiméis conveniente. Llamad a vuestros escuderos. 
 
    —Con la venia de vuestra merded, preferimos hablar a solas —pidió Pendria. 
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    Pendria y Gabrielle volvieron a cruzar el río para poder hablar con toda discreción. Ya en la otra orilla, descabalgaron y se retiraron a la sombra de unos arbolillos. 
 
    Desde el otro lado del río, los presentes se preguntaban qué era eso tan importante que aquellas dos, supuestas enemigas, debatían ahora con tanto interés. Los más preocupados eran Gibranxio y Zeldeida, separados por las circunstancias: uno debía permanecer con los demás jueces, la otra había de estar pendiente de auxiliar a Pendria como escudera. 
 
    Lo que Pendria y su madre compartían eran las circunstancias de su concepción, de su nacimiento y la verdad acerca de su recogida en el monasterio. Gabrielle detalló la parafernalia de su viaje desde Zetis a O'Teri, en calidad de reina. Las supuestas Gabrielle y Keida que llegaron la primera vez lo hicieron de forma tan discreta que Quterbio (el decano del monasterio) debió de sospechar. No era lógico que una reina apareciera sin más, así sin avisar de alguna forma.  Si no fue ese el caso tal vez se debiera que los magos usaron sus poderes para engaña; era algo habitual y que la propia Pendria les había visto hacer. Además, ella misma conocía esa magia. 
 
    Otro detalle en la narración de Quterbio: quien decía ser Gabrielle parecía un hombre con toda su complexión masculina. Sobre ese particular dijo, semanas más tarde, estar seguro por completo. Y si algo tenía claro Gabrielle era que, por mucho que se vistiera como hombre seguía teniendo las hechuras de una mujer. 
 
    La conclusión, por tanto, era que Gibranxio y Zeldeida habían mentido a Pendria. Habían manejado la situación a su antojo para hacerse con la niña y educarla para sus propios fines. 
 
    —Y en resumen, hija, sospecho que esos fines no eran otros que hacer posible esta lucha entre las dos. 
 
    Pendria se encontraba a punto de llorar. Su madre le había narrado cómo había sido forzada por Gibranxio. De repente ella recordó aquel día en que él mismo la desvirgó, un acto que siempre le había parecido contrario a la naturaleza. El dolor que entonces sintió reaparecía ahora, incrementado de manera considerable. No lo dudó y de pronto se abrazó a la que ahora reconocía como su madre en todos los sentidos. 
 
    La cercanía de la mujer en cuyo vientre se había criado estaba produciendo efectos muy perniciosos: el control que los magos de Queriom habían mantenido sobre ella se debilitaba por momentos. Gabrielle era muy consciente de esa circunstancia, lo sentía con sus sentidos para la magia. 
 
     Parecía llegado el tiempo para romperlo por completo. Con toda la ternura que pudo poner en sus palabras, Gabrielle siguió hablando. Pendria la escuchaba con toda su atención, mientras su corazón le decía: «¡ésta es tu verdadera madre!». 
 
      
 
    Desde el estrado de los jueces, Gibranxio empezaba a impacientarse. Consultó un momento con Zeswan. 
 
    —¿No creéis que ya ha pasado la hora solicitada? 
 
    —Es posible. Mi señor Bwan B'Oo, ¿vos qué opináis? 
 
    —Soy partidario de aguardar un poco más. Se diría que ya están terminando su concilio. 
 
    En efecto. Ambas mujeres habían salido de la sombra de los arbolillos. Tras montar en sus cabalgaduras, se dispusieron una vez más a cruzar el cauce del río. 
 
    Ya era mediodía y un sol inclemente caía sobre todos. Gabrielle y Pendria disfrutaron de la frescura del agua mientras pudieron, retrasando todo lo posible el momento de llegar al otro lado. 
 
    Las dos habían acordado una estrategia en común. Pendria se sentía arrepentida de haberse enfrentado a su madre y estaba ansiosa de compensar lo ya hecho. Sentía también que se estaba liberando del control de los magos. Una sensación casi embriagadora. 
 
    Cruzado el cauce, se apostaron ante el estrado de los jueces. 
 
    —Con la venia de los señores jueces —dijo Pendria—, solicitamos la presencia de nuestros escuderos para tratar con ellos ciertos detalles relativos a la continuación de la justa. 
 
    Zeswan no pudo menos que llamarlas al orden. Aquello era excesivo, pensaba. 
 
    —¿No os parece que ya son muchas las irregularidades? Nunca había visto una justa tan peculiar como aquesta contienda. 
 
    —Mi señor juez, ¿convenís en permitirnos convocar a nuestros escuderos? —repitió Gabrielle—. Queremos proseguir, mas nos es de menester el convenir algunos detalles. 
 
    —Sea, mas antes de proseguir la lucha, vuestros escuderos rendirán informe detallado de vuestras condiciones, las cuales hemos de aprobar. 
 
    —Me vale —respondió Pendria. 
 
    —Estoy de acuerdo —añadió Gabrielle. 
 
    Zeldeida y Felimor empezaron a caminar hacia sus respectivas amazonas, pero estas no les esperaron donde se encontraban. Antes bien, volvieron a cruzar el río, para forzarles a meterse en el agua. 
 
    —¿Qué demonios? —exclamó Felimor. Estaba obligado a meterse en el agua, y a mojarse las calzas por lo tanto, para su desgracia. Aunque con el calor tórrido no era nada desagradable, a decir verdad. 
 
    Para Zeldeida, mojarse las calzas tampoco fue de su gusto. Se alegró de llevarlas, en lugar de una falda que habría tenido que remangar. 
 
    Al otro lado del río, Gabrielle y Pendria aguardaban junto a sus caballos. Gabrielle se había apartado unas brazadas, y observaba con atención a su oponente. 
 
    ¿Cumpliría con lo acordado? Aún no confiaba en el cambio de enemiga a hija pródiga. El poder que los magos ejercían sobre ella aún estaba presente, si bien debilitado gracias a su influencia. 
 
    Pendria esperaba al lado de su caballo la llegada de Zeldeida. 
 
    La maga se acercó sacudiéndose las calzas, que estaban llenas de agua. 
 
    —¿Qué se te ofrece, hija? 
 
    —¡Tú no eres mi madre, traidora! 
 
    Y mientras decía esas palabras, empuñaba la espada y la clavaba en el pecho de la sorprendida mujer. No fue capaz de defenderse. 
 
    Zeldeida cayó al suelo soltando sangre por la boca. Sus ojos mostraban la sorpresa. 
 
    Pendria sintió en su cabeza que la niebla oscura que hasta entonces la había dominado se estaba deshaciendo en jirones. Había comenzado con las palabras y el contacto de Gabrielle, y ahora que había acabado con la maga, el monstruo que dominaba sus pensamientos iba cediendo en su control. Aún le quedaba algo de fuerza, y por eso ella debía completar la tarea. 
 
      
 
    Pendria y Gabrielle montaron con rapidez sus respectivas cabalgaduras. Esta última le gritó al sorprendido Felimor, quien se había quedado atrás. 
 
    —¡Vamos! ¡Seguidnos! 
 
    Y, una vez más, las dos mujeres cruzaron el río para dirigirse al estrado de los jueces. 
 
    Felimor contempló con fastidio el cauce. ¡Otra vez debía mojarse! 
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    Desde el otro lado del río, un atónito Gibranxio hizo un gesto con la mano y abrió la boca para pronunciar un conjuro inmediato. 
 
    Pero Pendria ya contaba con eso. Con un gesto similar produjo un efecto escudo que las resguardó del encantamiento, y más rápida aún que su padre, gritó: 
 
    —Qietux aerea xuteiq. 
 
    Todos los jueces enmudecieron, pues aquella magia silenciadora había sido dirigida hacia el estrado. 
 
    Gibranxio no podía en sí de la furia. ¡Su propia hija le había sumido en el silencio! 
 
    Esta vez, tanto Gabrielle como Pendria cruzaron el río con toda la rapidez que pudieron sacar de sus monturas, dejando atrás al atribulado Felimor. 
 
    Llegadas frente al estrado, la reina de Zetis gritó desafiante: 
 
    —¡Tú, el más taimado felón que se hace llamar Gibranxio! Te desafío a luchar contra mí, pero solo lo haré con una condición: ha de ser sin magia. Vamos a luchar como dos guerreros, no como dos magos. 
 
    Los otros dos jueces se miraron. Aquello no era lo acordado, sin ninguna duda. Hicieron un gesto con la boca y las manos, indicando que no podían hablar. Necesitaban hacerlo, como fuera. 
 
    Pendria liberó a los tres del silencio, y añadió a continuación: 
 
    —Podéis hablar, pero yo evitaré cualquier acto de magia. Padre, soy más poderosa que vos y lo sabéis bien. Sobre todo ahora que ya no contáis con el refuerzo de Zeldeida para dominarme. 
 
    Zeswan pudo hablar al fin. 
 
    —Mis señoras, no es ésta la justa que habíamos acordado. ¿Qué hay de la batalla? ¿Y qué de vuestra lucha singular? 
 
    —La batalla proseguirá estando en tregua —replicó Pendria—, pues no en vano yo soy la comandante de uno de los bandos y así lo ordeno a los míos en este preciso instante. Que quienes me escuchan obedezcan y transmitan la orden a los que estén demasiado lejos para oírme. ¡Se mantiene la tregua, soldados de Queriom! 
 
    —Y yo, que comando el otro bando, comparto la tregua —añadió Gabrielle—. Que nadie ose romperla, por lo tanto. ¡Soldados de Zetis, habéis de obedecer a mis palabras! ¡Lo digo yo, la Reina! 
 
    —Y al respecto de la contienda singular —completó Pendria—, podemos decir que terminó en tablas. Ninguna de las dos venció a la otra. Pero ahora es mi madre quien desea enfrentarse en nueva lucha singular contra mi padre. Ya que ninguna venció, es necesaria otra lucha para decidir el resultado de aquesta contienda. 
 
    —Acepto, claro que sí—convino Gibranxio—. Ahora mismo le daré su merecido a esa estúpida marimachona. Dadme un arma y veréis como la hago postrarse de rodillas ante mí. ¡Y tú, hija, conocerás mi poder cuando te haya librado de esta otra bruja que ahora te ha capturado! 
 
    Bwan trató de detenerlo. 
 
    —Dejadlo que baje, mi fiel Bwan —ordenó Gabrielle. Optó por ignorar las amenazas hacia Pendria. 
 
    Aquello ya no tenía nada que ver con la justa singular acordada, y en eso todos estaban de acuerdo. Bwan B'Oo y Zeswan conferenciaron entre ellos y pro fin optaron por permanecer en sus lugares respectivos, prontos a actuar de ser necesario; aunque no tenían ni idea de qué tendrían que hacer. 
 
    El mago Gibranxio tenía su armadura, pero solo contaba con una espada. Se acercó a un soldado cercano y le arrebató el trimvlenio. 
 
    —¡Eso no, mi señor! —exclamó Pendria—. No sería justo usarlo puesto que madre no tiene el suyo ni conoce su técnica. Usad una pica. 
 
    Gibranxio sintió de nuevo crecer la furia. Soltó el tubo negro, que cayó al suelo y recogió la pica que le entregó otro de sus soldados. 
 
    No importaba que se lo hubieran prohibido, usaría la magia si así lo deseaba. Ya encontraría el momento más adecuado. 
 
    Por ejemplo, ¡ahora! 
 
    Pero no pudo hacerlo. Mirando la expresión de su hija, comprendió que ella estaba haciendo uso de sus poderes para formar un escudo antimágico. No cabía duda, ella era más fuerte. ¡Había dado cobijo a una arpía que acabaría con él! 
 
    No tenía por tanto otra opción que aferrar aquella enorme lanza y dirigirla hacia la mujer. 
 
    Gabrielle ya había preparado su propia pica. Con la habilidad nacida de la práctica, desvió la de Gibranxio con tal fuerza que la partió. Luego la apuntó hacia donde terminaba el peto. 
 
    Gibranxio sintió que la pica se clavaba en su abdomen. Apenas hizo algo de sangre, pues la armadura detuvo en parte el avance, pero sintió un fuerte dolor, y notó que una roja humedad brotaba de una herida. 
 
    Tras las picas, había llegado el momento de las espadas, por lo poco que sabía de justas. Desenfundó pues la suya y se aprestó a la defensa. 
 
    Gabrielle supo enseguida que el otro tenía muy poca práctica con las armas. Así lo mostraba su posición de defensa. Como era lógico, ella pasó al ataque con un fuerte mandoble. Gibranxio logró pararlo. 
 
    Durante un buen rato, Gabrielle siguió sus ataques y Gibranxio sus paradas. Alguna vez, él intentó pasar al ataque, pero el dolor creciente le robaba fuerzas. Siempre volvía a mantener una posición defensiva. 
 
    ¡Si pudiera usar la magia! Pero el escudo de Pendria seguía activo, como pudo verificar una vez más. 
 
    Gabrielle notaba que su contrincante intentaba una y otra vez hacer magia, y se alegraba de que no le fuera posible. Ella seguía atacando, buscando la forma de romper la defensa del otro. 
 
    La magia, en su caso, quedaba descartada, pues aunque pudiera usarla (el escudo de Pendria también le afectaba a ella), el otro la superaría con facilidad. 
 
    Mejor era seguir adelante con la lucha física, sin magia. 
 
    Sin duda él era un hombre fuerte, pues pese a la herida en el vientre aún se mantenía en pie. Ella sabía que la pérdida de sangre acabaría por imponerse, así que todo era cuestión de esperar. 
 
    Por fin, captó un gesto de dolor y decidió aprovecharlo. Con un envite sorpresivo, clavó su espada por un lado, entre las costuras de la armadura. Su espada se incrustó en el torso. 
 
    El rostro de Gibranxio mostró el dolor por aquella agresión. La sangre brotó en abundancia del pecho, y el mago cayó al suelo. 
 
    Un grito llegó desde las tropas de negro. De pronto se sentían liberadas del control de su amo. 
 
    Pendria tuvo que aplicar todo su poder para mantener su presa sobre los homúnculos. Los soldados enmudecieron de nuevo. 
 
    Ella ahora sentía su mente clara como nunca. La niebla oscura había desaparecido. El monstruo que hasta entonces la había dominado se había marchado, muertos los dos magos. ¡Era ella misma, por fin! 
 
    Otro grito brotó, pero éste de las tropas zetienses. Y la misma Gabrielle gritó, eufórica como nunca. 
 
    ¡Habían vencido! 
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    Acabada la batalla, acordaron dejar acuarteladas la mayor parte de las fuerzas de uno y otro bando en las cercanías de Treniste. 
 
    El ejército de Pendria se retiró al campamento que allí habían establecido, y la maga procedió a dejar inactivos a la mayoría de los seres. Ya no los necesitaba. Solo mantuvo una guardia de seguridad, y separó además un grupo para que hiciera de escolta. 
 
    Gabrielle hizo algo similar. Ella no podía desactivar a la tropa como si fueran máquinas, pero sí dejarla acampada. Designó a Bwan B'Oo y a Printenio para comandar el grupo principal, el cual acampó al otro lado del río Niste. Felimor por su parte se encargaría de la escolta real. 
 
    Bwan B'Oo podría volver a Zetis si lo deseaba, pues para las tropas acampadas bastaba con un líder. Pero él declinó la oferta por el momento; eso sí, prometió mantener contacto permanente con la ciudad, a donde envió mensajeros con la noticia. 
 
    Pendria había acordado con su madre solucionar en primer lugar el problema de la toma de Lumen. No tenía sentido mantenerse como la reina de aquella ciudad, salvo que los propios lumeneños así lo acordaran. Y Gabrielle podría ayudarle en su labor. De ahí que las dos acordaran dirigirse a la ciudad central. 
 
    Las dos mujeres marcharon por tanto hacia Lumen. Gabrielle escoltada por Felimor, Pendria escoltada por el capitán número 2.  
 
    Las tropas de Zetis trataron de intimar con los soldados de negro durante la marcha, mas se toparon con que era imposible. Aquellos extraños hombres eran todos idénticos, y además callados como estatuas. De hecho, cuando se detenían para descansar permanecían inmóviles. 
 
    El propio Felimor tuvo que explicarlo a los suyos, y optaron así por dejar tranquilos a los homúnculos. 
 
    Sin duda, era una situación extraña, pues los que antes eran enemigos ahora se habían tornado en aliados. Muchos soldados de Zetis no acababan de comprenderlo, y tanto Felimor como los suboficiales se esforzaron por explicarlo a esos cabezas duras. 
 
    También mostraron interés los zetienses por aquellas armas novedosas. Pendria aceptó decirles que se trataba de trimvlenios, y que eran obra de su ingenio personal. Ante eso último, todos la miraron con admiración. 
 
    En todo caso, ya llegaría el momento de que Zetis contara con tales artefactos; mientras llegaba ese día, habría que dejarlos en manos de los soldados negros, pues eran ellos los que se habían formado en su manejo. 
 
    Una noche, durante el reposo nocturno, sucedió algo importante entre Gabrielle y Felimor, pero será narrado más adelante, pues por ahora no viene al caso. 
 
    Por fin, las dos damas llegaron a Lumen, donde Pendria fue recibida con los honores de la reina que era. Honores que es extendían a Gabrielle, por cierto. 
 
    De inmediato, Pendria convocó el Consejo, con la presencia de la reina de Zetis aunque fuera tan solo en calidad de visitante. 
 
    En el Consejo, Weltron rindió un informe soporífero y detallado en grado sumo, hasta el extremo de irritar a la propia reina Pendria. 
 
    —Vamos a ver, consejero, ¿no es posible abreviar? Me aburren tantos detalles innecesarios. Vaya al grano de una vez por todas, que la reina de Zetis y yo tenemos cosas más importantes que decir que el estado de las finanzas. 
 
    —Mis disculpas, señora, si acaso encontráis aburrido mi informe. Lo resumiré, os lo prometo. 
 
    Terminó en pocos minutos. 
 
    Ahora tomó la palabra Pendria. 
 
    —Señores consejeros. Llegué aquí por la fuerza y mediante la fuerza me proclamé reina de esta ciudad. Reconozco que no hice lo adecuado, pues impuse mi voluntad a la del pueblo de Lumen, y por eso he de pediros perdón mientras justifico mis anteriores actos. 
 
    »Como sin duda sabréis, me acompañaban dos magos tenebrosos, Zeldeida y Gibranxio, quienes me tuvieron bajo su dominio desde los diez años. Esos mismos magos actuaban en su castillo cercano al Mar Rojo cometiendo las felonías más abyectas sobre los viajeros. Fue como defensa de tales acciones que los reyes de Leion y O'Teri construyeron una nueva calzada para unir sus ciudades, con la inestimable ayuda de la reina de Zetis aquí presente. 
 
    »Ante la pérdida de víctimas, los magos ya mencionados decidieron crear un terrible ejército de seres artificiales, homúnculos, a cuyo frente me pusieron. Con la ayuda de dicha fuerza tomamos esta ciudad y continuamos camino hacia Zetis, con la intención de conquistarla. 
 
    »Tal vez conoceréis la nueva de la batalla acontecida en Treniste, en el curso de la cual los dos magos tenebrosos fueron derrotados y muertos, con mis propias manos y las de mi madre, aquí presente. 
 
    »Por lo tanto, me considero liberada de la opresión de esos magos, uno de los cuales era mi padre, dicho sea de paso. Y ahora que estoy libre, considero que la ciudad de Lumen también ha de serlo. Desde este momento, el Consejo volverá a ser el máximo responsable del gobierno, no siendo necesario ya que deba rendir cuentas a mi persona. Por mi parte, renunciaré al reinado impuesto, salvo que vosotros acordéis mantenerlo. 
 
    Todos los presentes aplaudieron. Tras una breve consulta, Weltron tomó la palabra. 
 
    —Mi señora, son sin duda buenas noticias. Mas no creo en los cambios bruscos y creo seguir el sentir de los demás consejeros cuando os recomiendo que no renunciéis tan pronto. Mantengamos la figura del trono real hasta que las aguas se hayan asentado un poco. 
 
    —¿Sigo siendo vuestra reina, por lo tanto? 
 
    —Será lo mejor. 
 
    —Pero no puedo ser la reina de Lumen y la heredera al trono de Zetis. Las demás ciudades protestarán ante semejante acumulación de poder. 
 
    —Sin duda, mi señora. Mas la reina Gabrielle aún podrá vivir varios años, por lo que la cuestión de su herencia no es urgente. 
 
    —Creo llegado el momento para intervenir, si se me autoriza a ello —dijo Gabrielle—. No pretendo inmiscuirme en los asuntos de Lumen, mas creo que puedo darles un consejo basado en mi experiencia como gobernante. Si me lo permitís. 
 
    —Podéis hacerlo, señora —señaló Weltron. 
 
    —Gracias, consejero. Creo que no debe haber prisa en proclamar a Pendria como heredera de la corona de Zetis, pero para poder hacerlo será imprescindible que antes deje de ser reina de esta ciudad. Por lo tanto, una excesiva demora en tal decisión podría condicionar el futuro de Zetis y sentirse allí como un agravio. 
 
    —Lo entendemos, señora. El Consejo tomará su decisión antes de un año. ¿Os parece un tiempo adecuado para esperar por vuestra parte? 
 
    —Un año me parece adecuado. Sea. 
 
      
 
    Aún quedaban numerosas cuestiones por resolver. Las aduanas instaladas en los límites de influencia con O'Teri, Leion y Setenli fueron desmanteladas, y todo control suprimido. 
 
    Se llamó a los «valientes» comerciantes que había salido huyendo al saber de la llegada del ejército de Pendria, incluidos los consejeros ausentes. 
 
    El Consejo mostró su pesar por la pérdida de las patrullas de vigilancia en las calles. Pendria pretendía eliminar a todos los homúnculos, pero ante eso cambió de parecer y dijo: 
 
    —Vosotros, consejeros, debéis de abandonar tanta cicatería y contratar un número adecuado de soldados. Las otras ciudades mantienen su protección hasta mil millas de sus murallas, vosotros las reducís al mínimo. Consecuencia de ello es la inseguridad en los caminos y la proliferación de malhechores y facinerosos de toda índole. Lo mismo cabe decir dentro de la ciudad. Por lo tanto es mi consejo, que no mi orden ya que no puedo darlas, que dediquéis una cifra mayor de vuestro tesoro a la recluta de más soldados y vigilantes. 
 
    Los consejeros se miraron unos a otros. Sin duda la reina tenía razón, pero era duro tener que sacar dinero de las arcas. 
 
    —Mientras tanto, mi reina —sugirió Weltron—, ¿sería factible mantener vuestros homúnculos de vigilancia? Por lo menos mientras se consiguen esos vigilantes que solicitáis, o se forman si optamos por su reclutamiento. 
 
    —Sea. Serán seis meses, nada más. 
 
      
 
    Otro de los asuntos planteados hacía referencia a los dragones mensajeros. Ya no serían necesarios los rígidos controles establecidos anteriormente por Pendria. Lo cierto era que se habían convertido en pura burocracia, pues su destino había sido el almacenamiento sin más: nadie leía esos informes y casi nunca llegaban a ser solicitados. Se trataba, dicho de otra forma, de una completa pérdida de tiempo y un gasto innecesario, lo que más pesaba para los consejeros, todos ellos comerciantes. 
 
    Habría que volver a la completa libertad de antes. Gabrielle aprovechó para recomendar que se fuera un poco más lejos, y se permitiera la descentralización del servicio. Que fuera posible enviar un mensaje de Zetis a O'Teri sin que fuera obligatorio pasar por Lumen, por poner un ejemplo. 
 
    Una cuestión adicional: ¿qué hacer con la región del Mar Rojo? Pendria insistió en que correspondía a Lumen su control. Pero lo cierto era que nunca había mostrado Lumen interés en la zona y su autonomía había sido total. 
 
    Por fin, Pendria aceptó mantener la región bajo su control personal. 
 
    Y así había otros asuntos que resolver, durante días y días. 
 
      
 
    Por fin, Weltron siguió actuando como presidente del Consejo, y Pendria y Gabrielle pudieron regresar a Zetis. 
 
    Habían sido necesarias largas semanas de duro trabajo, hasta conseguir que Lumen volviera a ser como era antes. 
 
    Caminando por la calzada de Zetis, Pendria preguntó a su madre. 
 
    —¿Qué hacemos con los homúnculos? Tal vez debería quemarlos en grandes piras. 
 
    —Sin duda habrá que hacerlo. Mas no te precipites. De Zetis me han llegado graves noticias. ¿Sabes tú quién es Gerlibio? 
 
    —El hijo de Keida, vuestra esposa. 
 
    —El mismo. Se me ha dicho que ha sido proclamado heredero al trono de Zetis. 
 
    —¿Cómo es posible? Vuestra hija tiene prioridad. 
 
    —Ese punto está en duda, pues se prefiere un varón. 
 
    —¡Maldición! 
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    No cabía duda alguna cuando se afirmaba que el Senado de Zetis se llevaba mal con la reina Gabrielle.  Era casi siempre una situación muy difícil. 
 
    Lo cierto era que el cuerpo creado por el rey Menium en sus últimos años había sido un obstáculo continuo para la gestión de la reina, ya desde el preciso momento en el que ésta llegara al poder. 
 
    Su máximo representante, Segrio, sin dudar aprovechaba cualquier oportunidad para el enfrentamiento, o bien para poner obstáculos de cualquier índole a las decisiones reales. 
 
    Casi siempre su negativa labor quedaba superada por la habilidad de la reina, y además ésta había aprendido con los años a sortear sus propuestas. Se sabía la mayor parte de sus triquiñuelas. 
 
    Una de tantas formas que tenía Gabrielle para superar las trabas del Senado era hacer uso de su propio cuerpo consultivo, el consejo. Hacía caso al consejo y rara vez a los senadores. 
 
    Claro está que la mera existencia del consejo servía a los senadores para recordarles la posición real. Y por lo mismo, se trataba de una herida que se agrandaba a cada momento. Los senadores tragaban bilis cada vez que Gabrielle recurría al consejo y dejaba al margen al senado. 
 
      
 
    Cuando Gabrielle comenzó a ausentarse de Zetis, Segrio pudo al fin sentirse libre para actuar como deseaba. Era justo lo que llevaba meses esperando. 
 
    Lo normal era que Huberto, el decano de los consejeros, quedara a cargo como virrey accidental. La reina así lo decidía siempre. Segrio había solicitado mil y una veces que el cargo de virrey le fuera concedido a él. Y Gabrielle había ignorado sus peticiones. 
 
    Pero por desgracia Huberto no era Gabrielle. Carecía de sus habilidades para sortear sus trabas. Antes bien, el virrey caía una y otra vez en las trampas servidas por el Senado. Se dejaba manipular sin darse cuenta de ello y con toda inocencia. 
 
    Al regreso de sus viajes, la reina tenía el arduo trabajo de deshacer las maniobras de los senadores, que casi siempre iban dirigidas a minar su poder. 
 
    El problema se intensificó cuando Gabrielle tuvo que ausentarse por largos periodos de tiempo durante la construcción de la calzada de O'Teri a Leion. Sobre todo porque el Senado insistía una y otra vez en que no era aquel un asunto que interesara a Zetis de una forma directa. Y, aunque no lo decían de forma expresa, daban a entender que la reina hacía dejación de sus obligaciones por atender a un proyecto de poco interés para el pueblo. 
 
    Hostigando a Huberto, hacían ver a la gente que Gabrielle no era una persona adecuada para ocupar el trono.. Nunca  llegaron a decirlo directamente, pero esa idea poco a poco fue calando en algunos nobles. 
 
      
 
    La lucha contra los magos de Queriom y contra Pendria, proclamada heredera al trono de Zetis, supuso otra vez que Gabrielle volviera a dedicar poco tiempo al gobierno de la ciudad, y así tener que ausentarse del trono. 
 
    Como otras veces, dejó a Huberto a cargo del mando en su asusencia. 
 
    Segrio y los demás senadores le cayeron encima casi de inmediato. En una sesión del Senado, salieron a relucir fallos en la gestión del virrey, reales o inventados, daba igual. 
 
    —¿Por qué se permitió que los nuevos cuarteles costaran tanto dinero, señor virrey? —preguntaba Segrio, en una de tantas cuestiones. 
 
    —Los gastos están justificados mediante factura. Los senadores las pueden consultar. 
 
    —Sí, las hemos visto, pero la mitad de las partidas son innecesarias. Por ejemplo, ésta de aquí «panadería, diez mil oros», ¿me diréis que para hacer pan hay que recubrir las paredes de oro? De otro modo no lo entiendo. Y esta otra, «colchones, quince mil oros», ¿es que acaso los reclutas dormirán en colchones de plumas? 
 
    Huberto no dijo nada. De hecho, esa factura se la habían pasado sin más y él la había dado por buena. Probablemente se las habían colado. Lo importante era que no le constaba que en la construcción de los nuevos cuarteles se estuviera malgastando el dinero, y que eso fue lo que dijo. 
 
    —No tengo informes de que se esté despilfarrando dinero en la construcción de los cuarteles. 
 
    —No tenéis informes. Luego no habéis controlado de una forma eficiente el gasto, vos mismo así lo estáis reconociendo.. 
 
    —¡No es eso lo que he dicho! 
 
    —¿No? Pues juraría que sí lo habéis dicho. 
 
    Y así una y otra vez. Cualquier medida del virrey era sometida al descrédito. Para los senadores, Huberto era un inepto y aunque no llegaban a decirlo de manera expresa, así lo daban a entender. 
 
    Casi sin darse cuenta, Huberto cayó en la trampa principal. Empezó a consultar con los senadores cada una de sus medidas. De tal manera que éstos fueron asumiendo más y más poder. 
 
    Nadie se dio cuenta, pero ahora resultaba ser Segrio quien en verdad gobernaba en Zetis, Huberto era una marioneta en sus manos. Era lo habitual en ausencia de la reina. Pero en esta ocasión Segrio decidió ir más lejos. 
 
    Para ello, y de forma insólita, el Senado dejó de bloquear las medidas de gobierno, pues ahora provenían de dicho cuerpo. 
 
    Huberto se felicitó a sí mismo de que su calvario hubiera finalizado. No reconocía la nueva trampa en la que había caído otra vez. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -2- 
 
      
 
    Apenas había transcurrido un día después de que Gabrielle marchara hacia la batalla, acompañada de Bwan B'Oo, Felimor y Printenio, y gran cantidad de hombres. Segrio convocó el Senado, solicitando la presencia del virrey «porque sería tratado un tema de gran importancia para Zetis». 
 
    Huberto asistió, incluso sabiendo que no tendría voz ni voto. 
 
    Reunidos los senadores, y tras el saludo reglamentario al virrey, Segrio comenzó su discurso. 
 
    —Compañeros miembros del Senado, como sin duda sabréis nos hallamos en plena situación de guerra. Se ha llamado a la movilización general y se ha convocado a los hombres en edad de tomar las armas, buen número de los cuales ya están recibiendo instrucción en los cuarteles. En unos meses, esos hombres ya podrán formar parte de las filas del ejército y otros reclutas ocuparán su lugar. Y tan pronto como se hayan finalizado las urgentes obras de los nuevos cuarteles, el número de efectivos volverá a crecer. Por otro lado, también se han dedicado partidas importantes del presupuesto a la contratación de mercenarios, procedentes de otras ciudades. 
 
    »La reina Gabrielle ha marchado a la guerra al frente de un enorme ejército. Según las noticias recibidas, las fuerzas enemigas se encuentran en Treniste ya dispuestas para la batalla. 
 
    »Debo reconocer que yo mismo aconsejé a la reina que no fuera a la guerra. Mi amor por su seguridad sin duda me llevó a darle ese consejo que ella, como siempre, desoyó. Tal vez hubiera sido más prudente por mi parte aconsejarle que fuera a la lucha, sabiendo que la reina siempre hace lo contrario de lo que le aconsejo. 
 
    Unas pequeñas risas se oyeron entre los senadores. Se imaginaban la situación: el Senado aconsejando que la reina marchara a la lucha y ella decidiendo quedarse por pura desconfianza. Pero era mejor así, pensaban los que sabían lo que preparaba Segrio. 
 
    —Os ruego silencio, compañeros, pues esta situación no es motivo de risa. Volviendo a lo que os decía, tenemos la situación actual, donde la reina corre un grave peligro. La guerra no es un juego, señores, y todo el que va a luchar sabe bien que quizá no vuelva. 
 
    »Para abreviar, me he estado preguntando qué sucedería si la reina Gabrielle falleciera en batalla. Por favor, ha de quedar claro que no deseo tal cosa, Histamin me libre. Espero que la reina pueda volver, victoriosa o perdedora, pero en todo caso viva, y que pueda seguir gobernando entre nosotros, con su habilidad habitual. 
 
    Nuevas risas discretas. La mayoría de los senadores no tenían buen concepto de la habilidad de la reina para el gobierno. 
 
    —Por favor, señores. Volviendo a mi discurso, el virrey, aquí presente, sin duda estará de acuerdo conmigo que en ese hipotético y no deseado caso, él seguiría siendo la cabeza visible. Mas desde ese preciso momento notaremos la falta de un sucesor, alguien que herede la corona real, incluso aunque sea demasiado joven para ello. Hace falta un heredero, en suma. 
 
    »Lo cierto es que la reina Gabrielle hasta ahora no ha querido nombrar al sucesor que todos tenemos en mente. Y ahora mismo ya nos hace falta. 
 
    »Es por tanto que yo creo adecuado proponer al Senado la proclamación de Gerlibio como heredero al trono. En el triste caso de que la reina no vuelva a Zetis, su hijo Gerlibio podrá gobernar. 
 
    »Lo he llamado hijo, pues lo es, ya que se trata del hijo de la cónyuge real, Keida. Según nuestras leyes, no importa si no es hijo directo de la reina. Cuando hace algunos años este mismo Senado planteó la boda entre la reina y su compañera, ya embarazada, se hizo pensando en esta posibilidad. Gabrielle no tiene hijos, pero su esposa sí que tiene uno, Gerlibio. 
 
    »Señores senadores, mi propuesta es que ahora mismo pasemos a considerar la proclamación de Gerlibio como heredero al trono de Zetis. Estoy convencido de que cuando Gabrielle lo sepa estará encantada por nuestras dotes de previsión. Y contenta además porque nos hayamos adelantado a una decisión que con toda probabilidad ella ya debe de haber tomado. 
 
    Huberto dudaba para su coleto que a la reina le gustara aquella medida, pero al mismo tiempo comprendía que se trataba de algo mesurado y conveniente. Él tampoco entendía por qué Gabrielle había retrasado tantos años la proclamación de su sucesor. Y hacía falta: Gabrielle bien que podía caer en batalla. Era poderosa pero no invulnerable, y eso era algo que muy pocos sabían: tan solo aquellos que había curado a la reina después de algún incidente; guardaban el secreto con celo. 
 
    Aunque también había otra persona... Pendria, la joven que acompañaba a los magos del Mar Negro. ¿No había ella enviado un mensaje anunciando que se consideraba aspirante al trono? En dicho mensaje se definía como hija de Gabrielle. 
 
    En tal caso, la tal Pendria podría contar con más derechos al trono que Gerlibio. 
 
    Claro que Gerlibio era varón y la otra una mujer. Huberto se había criado con la idea de que el trono solo podía ostentarlo un hombre. Le sorprendió cuando se supo que Gabrielle sí podía acceder al trono. 
 
    Además, ¿qué era eso de aceptar como heredera a la líder del enemigo? Sería tanto como claudicar, como si ya hubieran vencido. 
 
    No, el único heredero válido era Gerlibio. 
 
    No cabía duda alguna para Huberto. 
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    Desde el día en que nació, Gerlibio había sido víctima de los intereses políticos. Es lo que tiene ser heredero al trono. No hay que olvidar que el extraño matrimonio entre Gabrielle y Kendia tuvo como objeto permitir que el hijo de esta última, o sea Gerlibio, pudiera ser nombrado sucesor. 
 
    Gabrielle ya se dio cuenta, y era por ese motivo por el que siempre daba largas al nombramiento oficial. Aparte de que para su coleto la heredera no era otra que Pendria, pero eso no podía decirlo. 
 
    Y Segrio por su parte era quien había creado aquella situación, al insistir en el matrimonio. Él quería tener un heredero real, y por fin lo tenía. Y varón, además, detalle importante para él. 
 
    Al mismo tiempo, la situación del senador era privilegiada de ahí que no dudara un instante en aprovecharla para su beneficio. 
 
    Keida se dedicaba al niño casi al completo. De hecho, la maternidad la cambió de un modo tal que antes hubiera parecido impensable. En otros tiempos se aburría en el palacio y eso la llevaba a buscar aventuras con algunos hombres; siempre con discreción, pero aventuras a fin de cuentas. Ahora olvidó su pasado libidinoso para dedicarse de lleno a su hijo, y al padre del niño, Bwan B'Oo. Incluso llegó a plantearse la posibilidad de romper su extraña relación con la reina para luego casarse con Bwan, pero la compleja situación por la que pasaba Gabrielle le movía a no darle ese disgusto. Tal vez más adelante fuera el momento propicio. Eso sí, primero debía asegurar que Gerlibio sería el heredero al trono. En todo caso esos tejemanejes eran demasiado para ella, mejor hacer lo que el senador le aconsejaba. Él sí sabía lo que era conveniente para el niño. 
 
    Bwan B'Oo tenía numerosas obligaciones en el ejército, pues no en vano tenía el rango más alto. Aparte de sus deberes cotidianos, estaba obligado a asistir a reuniones con la reina, acompañarla en sus viajes (cuando le tocaba hacerlo) o participar en ejercicios militares, lejos de Zetis. El padre dedicaba tanto tiempo como podía a Gerlibio, pero no era mucho, en todo caso. 
 
    Al mismo tiempo, el propio Bwan era muy consciente de la ambigüedad de la situación del niño y deseaba fervientemente que la cuestión se aclarara de una vez por todas. 
 
    Recordando la niñez de Gabrielle, ella misma propuso organizar una escuela para hijos de nobles del reino. En dicha escuela se había previsto admitir la presencia de niñas, mas ninguna de las familias aceptó enviar a sus hijas; tan solo hijos, entre ellos Gerlibio. En la escuela recibían formación tanto civil como militar, para prepararlos como futuros oficiales. A la reina le molestó la ausencia femenina, pero optó por no decir nada: ya sabía cuál era la opinión mayoritaria entre los nobles de Zetis. Su situación era insólita en muchos aspectos. 
 
    Segrio solía visitar la escuela como parte de sus obligaciones senatoriales. Cuando lo hacía se interesaba por el progreso de la mayoría, pero en particular por Gerlibio. Y así el niño empezó a ver como habitual la presencia del viejo senador en la escuela. 
 
    Segrio conversaba con él y le preguntaba su opinión acerca de asuntos que no solían discutirse ante niños pequeños. Segrio lo trataba como persona madura y a veces llegaba a pedirle consejo. 
 
    También solía llevarle algunos regalos, ignorando las protestas de Keida, quien decía que lo estaba malcriando. Ella misma olvidaba que también lo malcriaba a base de más obsequios. 
 
    Por fin, Segrio obtuvo el permiso de Bwan B'oo para visitar al niño en su propia casa. 
 
    Se convirtió de ese modo en una figura habitual en aquella vivienda, y ya los sirvientes no preguntaban si se le permitía entrar, él pasaba sin más. Era muy habitual que llevara algún presente, algo casi siempre de poco valor por la insistencia de sus padres, pero que el pequeño apreciaba enormemente. 
 
    Aunque Bwan no estuviera en la casa, Keida sí que estaba de un modo casi invariable y, tras las protestas habituales sobre el regalo, el senador podía pasar y conversaba con Gerlibio. 
 
    De esa manera, al cumplir los seis años, el senador ya era «tío Segrio» y se le trataba como si fuera alguien de la familia. 
 
    Gerlibio preguntaba al tío Segrio su parecer en muchos asuntos, pues se le estaba preparando para el día en que llegara a ser rey. 
 
    Segrio podía manejarlo a su antojo. A espaldas de sus padres, lo moldeaba como si fuera de arcilla. 
 
    Cuando llegó el momento en el que Gerlibio fue nombrado heredero al trono, durante los días anteriores Segrio se había dedicado a convencerle de que su deber para con el pueblo de Zetis era aceptar dicho nombramiento. Insistió varias veces que en todo caso no sería rey hasta alcanzar la mayoría de edad, por lo que no era más que un trámite. Importante, eso sí, pero solo un trámite. 
 
    Y también le explicaba que Gerlibio llegaría ser rey de Zetis cuando Gabrielle falleciera, por lo que el pueblo necesitaba saber que ya había un sucesor, alguien que se estaría preparando para ejercer como rey cuando fuera el momento. 
 
    A todo esto, el niño respondía asintiendo con la cabeza. ¿Cómo iba a llevarle la contraria al tío Segrio? Era desde todo punto impensable. 
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    Como muestra de los caprichos que a Gerlibio se le permitían, el niño disponía de un barco propio con tripulación. El Ferinot tenía al capitán Creinte al mando, y contaba con dos puentes. Uno era el del capitán, el auténtico lugar de control del barco. El otro puente era falso, un lugar para el juego de Gerlibio y sus compañeros. 
 
    El Ferinot solía viajar hasta Glad, en la desembocadura del río Verde. En dicho lugar, los niños podían disfrutar de las playas tranquilas, siempre bajo la discreta vigilancia de los adultos. 
 
    En estos recorridos, Gerlibio solía ir acompañado de sus amigos, en aquellos casos en que sus familias lo permitieran. Aunque, ¿quién osaría negarse a cultivar una amistad con el heredero del trono? Amistad que, era muy probable, daría frutos cuando fueran adultos... 
 
    De esa manera, le acompañaban muchos compañeros de la escuela, en particular Zretin, su lugarteniente habitual en los juegos. Y también algunas niñas, como Crisia, pues si bien sus padres no querían verlas en la escuela militar, sí que eran partidarios de cultivar amistades que sin duda podrían dar lugar a interesantes matrimonios el día de mañana. 
 
    En los juegos en el barco, Gerlibio solía hacer de capitán, Zretin de piloto, y Crisia de pasajera. 
 
    Juegos que continuaban ya en tierra, en alguna tosca choza de Glad, o en la playa de arenas doradas, mientras se bañaban libres de toda ropa en aquellas aguas tranquilas y limpias. 
 
      
 
    Gerlibio se encontraba en Glad con sus amigos íntimos cuando en Zetis se reunió el Senado con el fin de nombrarle heredero. 
 
    La noticia llegó hasta Glad, junto con la indicación dirigida al capitán Creinte sobre la conveniencia de que el Ferinot zarpara de inmediato para regresar a Zetis. Primaba la seguridad del heredero y de los otros hijos de familias principales sobre cualquier otra consideración. 
 
    Gerlibio protestó, y tuvo un berrinche, pero Creinte supo imponerse. Los niños salieron de la playa llenos de arena, se lavaron y vistieron. Muy pronto, tras comer y preparar el equipaje, embarcaban en el Ferinot. 
 
    El viaje de regreso fue tranquilo. Crisia quiso jugar otra vez en el puente pequeño, pero por una vez Gerlibio se mostró enfurruñado y no quiso jugar. La niña fue a jugar con Zretin, pero al rato los dos volvieron de regreso, pues encontraban aburrido el juego sin Gerlibio. 
 
    Y así pasó la mayor parte del viaje, los tres aburridos y Gerlibio aún enfurruñado; estaba muy molesto porque le habían privado de la diversión con  brusquedad. 
 
    En el muelle esperaban Segrio, Huberto, los demás senadores y otras personas. Aclamaron a Gerlibio como el heredero al trono. 
 
    El niño miraba aquella multitud con extrañeza y placer. Entendía el motivo de su presencia, Segrio se lo dijo de inmediato, y eso le producía una sensación de importancia que antes no había sentido. Aunque era un niño, un día él sería el rey y todo el pueblo le aclamaría tal y como ahora lo hacía aquella gente. 
 
    Su madre, Keida, participaba de ese orgullo. Sentía que había valido la pena tenerlo, que todos los esfuerzos que ella había hecho, tantas noches sin dormir, tantas preocupaciones, habían dado fruto. Viendo cómo Segrio llevaba al pequeño sobre sus hombros sintió que la vida era bonita y valía la pena. 
 
    Aunque su amiga Gabrielle y su compañero Bwan estuvieran lejos, luchando. Tal vez, incluso, heridos o muertos. Mejor no pensar en eso... 
 
    Keida optó por pensar en aquel momento en el placer que sentía viendo cómo la gente aclamaba a su hijo. 
 
    ¡Heredero al trono! ¡Nada menos! 
 
    Una y otra vez lo comentó con Pamilia, a la que había nombrado asistenta, pues no podía salir de su asombro. La vieja pescadora solía responder: 
 
    —Es maravilloso, mi señora. Y sin ninguna duda vuestro hijo es digno de suceder a la reina Gabrielle. 
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    Otro de los entretenimientos habituales de Gerlibio era la escuela. La institución creada por Segrio funcionaba a la perfección. 
 
    Como ya se dijo, a ella tan solo asistían varones, no porque se hubiera prohibido la presencia femenina, más bien porque los padres de las niñas en edad adecuada no lo creyeron conveniente. 
 
    Allí iban los hijos de las familias nobles en edad similar a Gerlibio. Entre éstos se encontraban Zretin y Niste, el primogénito del senador Ristre. 
 
    La escuela estaba dirigida por el capitán Kloit, aunque este afirmaba que sus obligaciones en la formación de reclutas apenas le dejaban tiempo para dedicarse a la escuela (sí en cambio para su gestión en el despacho), y por eso había nombrado al sargento Neromor para que formara a los chicos. 
 
    El sargento era casi el único instructor, aunque en raras ocasiones enviaba a un cabo especialista. Neromor les enseñaba a manejar el arco y la ballesta, la espada, la pica, a luchar sin armas o con cuchillo. También les instruía en la ciencia de la estrategia, la historia, literatura, cálculo, geometría y lenguas arcaicas. 
 
    Aunque a veces dormían en tiendas de campaña, lo habitual era que lo hicieran en sus casas; eso sí, debían levantarse temprano para ir a la escuela antes de la salida del sol. 
 
    Todos los días, los niños formaban al amanecer  y tras hacer diversos ejercicios para calentarse, practicaban instrucción militar, aprendían a desfilar, a obedecer y a mandar. 
 
    Montaban a caballo, aunque aún no tuvieran estatura para subir solos o para colocar los pies en los estribos normales (usaban estribos ajustables, especiales para ellos). Salían al campo caminando durante millas, dormían en tiendas de campaña y realizaban salidas nocturnas. 
 
    En estos casos, podían levantarse un poco más tarde, pero aún así era antes de amanecer. Formaban y pasaban a tomar el rancho de la mañana. 
 
      
 
    Gerlibio destacaba sobre todo en las luchas con espadas. Las picas se le hacían complicadas, ¡eran tan largas! Y en la lucha cuerpo a cuerpo no era muy docto. 
 
    Entre sus ejercicios físicos favoritos estaba el salto. Las carreras no eran lo suyo, pues perdía fuelle con rapidez; aunque si se trataba de carreras cortas ya se le daban mejor. Era buen velocista. 
 
    Sin duda, todo aquello era muy divertido. O al menos así le parecía a Gerlibio. Zretin, en cambio, lo encontraba aburrido, pues él no aspiraba a la carrera militar sino a probar fortuna en la navegación. Aspiraba a ser capitán de un enorme velero. Niste, por su parte, hallaba aburridas las clases en el aula, pero lo pasaba de miedo durante las salidas nocturnas. A veces, ya fuera de la escuela, se encontraba con Crisia y le narraba alguna aventura imaginaria que, según él, le había acontecido durante una de aquellas salidas. Las aspiraciones de Niste oscilaban entre un cargo político como su padre y la carrera militar. Y era uno de los pocos que creía que también las niñas debían asistir a la escuela. 
 
    Gerlibio y los demás sabían que aquella preparación les sería muy útil cuando fueran adultos. Se les formaba para que fueran mandos adecuados en el ejército. De hecho, el capitán Kloit insistía en afirmarlo, lo hacía cada vez que les daba alguna alocución: todos aquellos que completaran la formación con calificaciones adecuadas, recibirían el título de cadete. Cuando fueran mayores de edad, podrían acceder a la carrera en el ejército y muy pronto convertirse en oficiales. 
 
    No se mencionaba, pero a nadie se le escapaba el detalle de que quienes cultivaran la amistad del sucesor Gerlibio podrían llegar lejos el día de mañana. Los niños en sí no se daban cuenta, pero sus padres sí, y les alentaban a cultivarla. Incluyendo las niñas como Crisia, aunque no fueran a la escuela. 
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    Llegadas las noticias de la victoria en Treniste, el pueblo de Zetis lo celebró durante días. 
 
    Aunque todos esperaban el regreso inmediato de los soldados, y de la reina, se sorprendieron al saber que aún tardarían un tiempo en volver, pues Gabrielle había decidido ir de campaña hacia Lumen. Casi nadie entendió el motivo, y más de uno llegó a protestar puesto que lo más lógico habría sido el regreso triunfal de las tropas. Otros lo explicaron mediante el manido argumento de que la maga Pendria tenía subyugada a Gabrielle. 
 
    En los cuarteles nuevos proseguía la instrucción de las nuevas tropas. Nadie había cancelado la movilización, por lo que ésta seguía en vigor. Tampoco se había dado por concluida la guerra, que para algunos era contra Lumen, y eso tal vez explicara la marcha contra la ciudad, según ellos. 
 
    Un punto de la nueva situación sí quedó claro: la que se decía reina de Lumen era hija de Gabrielle, y por lo tanto heredera al trono de Zetis. 
 
    Claro que no podía ser reina de Lumen y más tarde de Zetis, objetaban los entendidos. 
 
    No importaba, decían otros, porque lo de Lumen era provisional, dentro de las acciones de la guerra. 
 
    ¿Y Gerlibio? Había sido proclamado como heredero por el Senado, lo que sin duda le otorgaba más seriedad que un simple mensaje por dragón de Pendria. 
 
    Además, Gerlibio era un varón y Pendria una mujer. Se volvió a decir que el rey debía ser un hombre «de verdad», en clara alusión a Gabrielle. 
 
      
 
    Bwan B'Oo dejó unos días a Printenio a cargo de las tropas en Treniste, y se dirigió a Zetis. 
 
    Vio al pueblo alborotado, dividido entre los partidarios de Pendria y los de Gerlibio. No entendía bien los motivos, pero muy pronto los pudo conocer.  
 
    Sentía que su obligación de padre era apoyar a Gerlibio, pero al mismo tiempo la lealtad debida a Gabrielle le llevaba a ser partidario de Pendria. ¿Qué hacer? 
 
    Por de pronto, volvió al campamento de Treniste con las noticias. 
 
    Printenio sintió alarma ante esas nuevas. 
 
    —Deberíamos informar a la reina —dijo, y Bwan mostró su conformidad. 
 
    Enviaron un mensajero a caballo hacia Lumen. 
 
    Entretanto, había otros motivos de preocupación. Como la desconfianza que todos sentían ante el ejército de estatuas, como llamaban al campamento de los homúnculos. Algunos soldados se habían atrevido a acercarse para descubrir que todos ellos estaban inmóviles como esculturas, de ahí el apelativo. 
 
    Pero no estaban muertos o paralizados, pues los ojos de los vigilantes de la puerta seguían a cualquiera que se acercara más de la cuenta. 
 
    ¿Qué eran aquellos seres? Parecía antinatural su presencia allí, en su propio campamento. 
 
    Claro que su líder, Pendria, ahora estaba de parte de la reina Gabrielle, y habían matado a los magos. Pero ella, ¿acaso no era también una maga? 
 
    ¿Y si resultaba que la reina Gabrielle se encontraba ahora bajo el influjo de la maga Pendria? 
 
      
 
    Había otro asunto: tal vez los del campamento de homúnculos podían mantenerse sin comer, pero la gente de Zetis no podía renunciar a ello. 
 
    Y el pueblo de Treniste ya había entregado todas sus reservas de comida. Tal y como andaban las cosas en Zetis, no parecía buena idea traer de allí la intendencia. Tampoco de Lumen. 
 
    Así pues, no quedaba otro remedio que enviar carros a Setenli con la orden de comprar vituallas suficientes para toda la tropa. Y mientras hacían el viaje, de ida y de vuelta, el hambre ya empezaba a notarse entre los soldados. Con el hambre, la indisciplina. 
 
    Por fin, Printenio envió órdenes para traer de Zetis comida para una semana, y los carros llegaron cuando ya empezaban los primeros indicios de revuelta. Con las vituallas llegó un mensaje desde Setenli: los otros carromatos ya venían en camino. Tardarían algo más de una semana. 
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    En Zetis, la división era patente en la sociedad. Unos eran partidarios de Gerlibio, otros de Pendria, y por último estaban aquellos que se decían partidarios de Gabrielle, en el sentido de que era ella quien a fin de cuentas debía elegir a su heredero. 
 
    Ni qué decir tiene que este tercer grupo era tomado a rechifla por el resto. 
 
    El consejo de la reina, por ejemplo, era adepto a que fuera Pendria la elegida, pues no en vano ella era hija de la reina. Empezando por Huberto, cuatro de los consejeros mantenían esa opinión. Cuatro porque había una disidente, Eomara, que optaba por el tercer grupo, el que dejaba en manos de Gabrielle la decisión. 
 
    En el ejército también se podía apreciar la división, si bien sucedía algo muy curioso: la mayor parte de los partidarios de Pendria y Gabrielle estaban con ellas o en el campamento de Treniste. Los que habían optado por Gerlibio se hallaban en Zetis, como era el caso de Kloit, capitán de uno de los nuevos cuarteles donde se estaba formando gran cantidad de reclutas. 
 
    En el Senado, en cambio, había unanimidad total respecto al apoyo del hijo de Kendia. 
 
    Por cierto, los senadores habían pasado de una casi completa inactividad, en aquellos tiempos de paz en los que Gabrielle estaba en Zetis, a una actividad frenética. Ahora se reunían prácticamente todos los días. 
 
    En una de estas reuniones, Segrio manifestó su deseo de ser nombrado regente hasta la mayoría de edad de Gerlibio. Ni qué decir tiene que los demás senadores aceptaron la sugerencia y la incluyeron en el orden del día de otra reunión a celebrar con posterioridad. 
 
    Huberto, al enterarse de eso, manifestó su contrariedad a los demás consejeros. Ellos también se habían reunido, aunque lo hacían de manera informal; no podían hacerlo si Gabrielle no les convocaba. 
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó—. Mejor dicho, ¿podemos hacer algo? 
 
    —Yo creo que sí —manifestó Eomara—. Sí que podemos hacer algo. Y es que vos aún sois el virrey designado por la reina Gabrielle. Una decisión de semejante calibre como la de nombrar un regente ha de ser aprobada por el líder del gobierno, en este caso el virrey. Y siempre, refrendada por la propia reina. 
 
    —También cabría refrendar el nombramiento del sucesor. 
 
    —Ya, pero en este caso el argumento usado por Segrio es válido. 
 
    Otro consejero, Mindes, intervino: 
 
    —En cuanto a lo de nombrar un regente, Eomara está en lo cierto. Mientras no nos lleguen noticias de que la reina haya fallecido, algo que no aspiro a que suceda, no se puede nombrar a alguien para desempeñar una función inexistente. Ahora bien, si se diera el caso y esa nueva nos llegara, entonces habría de ser el virrey quien llamara al heredero al trono, es decir a Gerlibio; y dado que es un niño inmaduro, sería preciso el nombramiento de un regente. 
 
    —En estos casos, lo normal es que el regente sea la madre del heredero al trono —argumentó Eomara. 
 
    —No lo dudo, pero la propia Keida no está capacitada para el gobierno —repuso Huberto—. Ella misma así me lo ha manifestado de una forma directa, y en más de una ocasión. 
 
    —Lo que nos conduce a dos opciones —añadió Zelyda—. Huberto o Segrio. Mi señor Huberto, ¿aceptaría el nombramiento como regente? 
 
    —Estamos haciendo consideraciones que no conducen a ningún lugar, señores. No voy a responder a esa pregunta, pues creo que con ello les estaremos haciendo el juego a los adversarios. 
 
    Y se dio por concluida la reunión, es decir sin resolver nada. 
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    Mientras Gabrielle y Pendria seguían ocupadas en Lumen, en la ciudad de Zetis los altercados eran ya habituales. Los partidarios de uno y otro heredero discutían por cualquier excusa y a veces llegaban a las manos. 
 
    Un incendio en el centro de la ciudad supuso la destrucción de varios edificios, en los que la madera era el material más abundante. Luego se supo que el fuego se inició en la casa de un partidario de Gerlibio, quien había insultado públicamente a Pendria, y defendido el argumento de que «Zetis necesita un hombre de verdad». 
 
    La frase se fue difundiendo por medios subversivos. Aparecía en forma de pintadas escritas en las paredes de algunos edificios, o en panfletos que se distribuían a escondidas de los alguaciles. 
 
    Cuando salía a relucir en algún juicio, sus defensores argüían que se refería a Pendria, la pretendiente espúrea al trono real, algo que nadie podía rechazar. 
 
    Pero en realidad, la frase iba dirigida a la reina tanto como a su hija, y eso provocaba más conflictos. Sobre todo porque había quien realmente pensaba así. 
 
      
 
    La representación de unos juglares, procedentes de Leion, supuso una pelea entre el público que casi termina con muertos, y sí que dejó a dos de los cómicos heridos. Todo fue porque en la representación se hacía mofa de unos herederos al trono de un rey imaginario. Nadie creyó que la mofa fuera algo más que fantasía, vieron un claro reflejo de la situación de Zetis. 
 
    Un comerciante de O'Teri ofreció anillos y pulseras con figuras alegóricas que algunos tomaron como representaciones de Pendria, Gerlibio o incluso Gabrielle. Tuvo que huir en barco para salvar su vida. 
 
      
 
    Una y otra vez, Huberto lanzaba llamamientos a la calma, para ser ignorado de manera reiterada. Su voz era demasiado baja para ser escuchada en medio de la tormenta. 
 
    Por fin, en una de tantas reuniones del Senado, se acordó destituir al virrey, «por su incapacidad manifiesta para mantener la ley y el orden». Nadie mencionó que los propios senadores habían tenido mucho que ver en aquellos incidentes. 
 
    Segrio designó a Kloit para ejecutar la orden. Este capitán aprovechó un grupo de los recién formados soldados para su estreno oficial. Los hombres de armas noveles se presentaron ante el palacio con Kloit y Segrio en cabeza. Estaban contentos y satisfechos por su primera acción real. 
 
    El sargento al mando de la guardia en la puerta de palacio no pudo hacer nada por evitarlo: la presencia militar en el edificio era más simbólica que real, porque Gabrielle así lo había querido. 
 
    Kloit se llevó a Huberto y lo encerró en su propia vivienda, pues a partir de ese momento estaba bajo arresto. Casi nadie se enteró de este acto, pues todos en Zetis estaban muy ocupados con sus disputas estériles. 
 
      
 
    Keida se sentía desbordada por los acontecimientos. Por un lado, ella tenía la impresión de estar obligada a hacer algo, dada su posición de madre del heredero y de consorte real. Pero no sabía qué, ni tenía el ánimo adecuado. Estaba demasiado acostumbrada a ser un cero a la izquierda, una presencia que era apartada en los momentos importantes. 
 
    Al mismo tiempo, ella sentía que de algún modo había traicionado a Gabrielle. Mientras la reina había luchado y trabajado por el gobierno, llegando al extremo de marchar a la guerra, ella se había dedicado en exclusiva a su hijo. No había nada de malo en ello, pero ahora comprendía que de alguna manera la había dejado sola, justo en el momento en que la reina tal vez necesitara del apoyo y el afecto de alguien a su lado. 
 
    De todas formas, Keida carecía de la formación adecuada para el gobierno, como ella misma había reconocido. Gracias a Gabrielle había aprendido algunas cosas, pero en el fondo ella seguía siendo la hetaira de Sotenli, y casi todo lo que sabía se relacionaba con ese desempeño. Cuestiones tales como los modos de entretener y satisfacer a los hombres, la belleza e higiene personal, y otros asuntos por el estilo. Incluso las otras materias que conocía, las lecturas que había realizado, eran más para poder tener temas de conversación que para aplicar ese conocimiento. 
 
    Y ahora comprobaba cómo su hijo se convertía en un arma arrojadiza, en elemento de una cruda lucha política que podía atraparla en medio. Así que al final optó por apartarse. 
 
    No se sentía segura en palacio, y lo cierto era que ya no lo consideraba su casa. Donde más segura se sentía era en la casa de Bwan B'Oo. Decidió recluirse allí, aprovechando que se le permitía la estancia en ausencia del dueño. 
 
    También sentía agradecimiento por la presencia de Pamilia en el hogar de Bwan B'Oo. Después de que la lobeña narrara su historia a Gabrielle, ésta había dado orden para buscarle alguna ocupación en Zetis. Pero la propia Keida intervino enseguida, y así consiguió designarla asistenta de la casa de Bwan; por descontado que fue con la aquiescencia del dueño. 
 
    Pamilia resultó ser un depósito idóneo para verter en él sus dudas y sus cuitas. La antigua pescadora tenía la sabiduría de los simples, de la gente del campo y los pescadores, y eso a Keida le encantaba. Hablar con ella era como beber una jarra de agua fresca tras los enredos y dobleces de los nobles y aristócratas con quienes Keida se veía obligada a tratar a menudo. 
 
      
 
    En cuanto a Segrio, tras destituir a Huberto se sintió lo bastante fuerte para ejecutar la siguiente medida. En una sesión solemne del Senado, su presidente fue proclamado regente hasta la mayoría de edad del rey Gerlibio. Y dada la ausencia de la reina y el vacío dejado por la incapacidad del virrey, el regente pasaba a tener el poder efectivo, hasta el regreso de la reina, o hasta la mayoría de edad de Gerlibio. Lo que sucediera primero. 
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    Gabrielle y Pendria habían salido de Lumen, después de que Pendria hubiera dejado solucionadas la mayor parte de las cuestiones pendientes. 
 
    Quedaba todavía un cabo suelto, y no era otro que el hecho de que ella misma aún seguía siendo reina de Lumen. El Consejo no había querido retirarle el cargo, si bien ella insistió en que lo sería tan solo de forma simbólica. Y Gabrielle añadía que en cuanto se solucionara la cuestión de la herencia al reino de Zetis, Pendria dejaría de ser reina de Lumen. 
 
    De tal forma marchaban las dos por la calzada hacia el Norte. Iban los dos ejércitos juntos, las tropas de escolta de Zetis al mando de Felimor y los homúnculos de Pendria. Ésta había juntado su propia escolta con todos los efectivos que pudo retirar de Lumen, aunque dejó allí aquellos que se dedicaban a patrullar. 
 
    Gabrielle le había aconsejado a Pendria que mantuviera sus efectivos por el momento. Sospechaba que aún le harían falta para enfrentarse a Segrio, si acaso las noticias que de allí llegaban resultaban ser ciertas. 
 
    Los soldados de Felimor notaron que ahora se encontraban en minoría frente a los homúnculos, pero ya habían comprendido que no existía peligro alguno. 
 
    Llegadas a Treniste, las dos columnas provenientes de Lumen se unieron a las fuerzas que allí estaban acuarteladas. Los soldados de Gabrielle quedaron bajo el mando de Felimor y de Printenio: Bwan B'Oo había viajado a Zetis a ver a su hijo y a Keida y aún no había regresado; todos sospechaban que se había topado con alguna dificultad. En cuanto a las tropas de homúnculos, Pendria activó a los durmientes en el acuartelamiento y los añadió a las que traía desde Lumen. 
 
    Los soldados zetienses miraban con enorme desconfianza a sus aliados homúnculos, pero sabían reconocer a unos excelentes soldados. Al igual que ya sucediera con las tropas que habían marchado desde Lumen, ahora todos los soldados de Zetis se hallaban en inferioridad numérica frente a los otros. Pero no había riesgo de lucha, los antiguos enemigos ahora eran aliados. 
 
    Y quedaba otro detalle: su armamento, esos artefactos temibles, los trimvlenios lanzadores de fuego. Pendria había prometido dotar de tales artilugios al ejército de Zetis, pero por ahora no había podido cumplir lo acordado. Gabrielle lo sabía y dejaba que llegara el momento propicio. 
 
    El grupo combinado de Gabrielle y Pendria desmontó los campamentos cercanos a Treniste, para alivio de sus pobladores. Y sin más todos ellos se pusieron en marcha hacia Zetis. 
 
      
 
    Las noticias saltaron desde Treniste hasta Zetis. Segrio supo que las dos reinas, Gabrielle y Pendria, se dirigían hacia allí con un poderoso ejército, de un tamaño nunca visto con anterioridad. 
 
    De inmediato, el proclamado regente convocó al Senado. Habló de traición, aseguró que la maga Pendria había encantado con su magia a la reina Gabrielle y que las dos querían continuar en Zetis el régimen mágico que se iniciara en el Mar Rojo para instalarlo más tarde en Lumen. 
 
    Narró algunas de las vejaciones sufridas por los viajeros en el castillo de Queriom, y que, según sus noticias, se habían repetido en Lumen. Asustó a los presentes con la idea de que algo así pudiera acontecer en Zetis. 
 
    Para terminar, insistió en mantener la movilización de la población de Zetis. Prometió la gloria para todos aquellos soldados que le respaldaran y solicitó fondos para contratar mercenarios en Setenli y O'Teri. 
 
    De inmediato, envió barcos a esas ciudades para conseguir tropas. 
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    Gerlibio se encontraba sumido en un mar de dudas, algo muy duro a sus siete años recién cumplidos. Había detalles que se le escapaban, pero no era ningún tonto. Comprendía más de lo que muchos adultos sospechaban. 
 
    Por un lado, ser el heredero al trono de Zetis significaba que algún día él podría llegar a ser el rey. Eso era algo que le llenaba de orgullo y satisfacción, y al mismo tiempo le hacía desear crecer para convertirse en un adulto, y que así pudiera hacerse realidad el sueño. Ya se veía en el trono que ahora ocupaba Gabrielle. Bueno, lo de ocupar era un decir, pues en aquel momento estaba de viaje luchando contra la opositora, Pendria. 
 
    Pero por otro lado, aquellos conflictos en la calle no acababa de entenderlos. Vamos a ver, ¿acaso no estaba viva la reina Gabrielle? 
 
    Si bien él llevaba días sin verla, no había noticia alguna sobre la muerte de Gabrielle. Lo que sin el menor asomo de duda se conocería, inclusive si llegaba a suceder en un lugar tan lejano como Leion. 
 
    Y dado que no había muerto la reina, no había necesidad alguna de un sucesor. Luego, él, Gerlibio, no podría ser rey mientras Gabrielle siguiera viva. No entendía a los adultos, pero le daba la impresión de que muchos estaban equivocados. 
 
    Por un momento deseó que la reina muriera, para así poder alcanzar el trono. ¡Por Histamin! Eso no era lo correcto. No se debía desear la muerte de alguien, ni siquiera de un enemigo, menos aún de una persona tan gentil y amable como la reina. Podía recordar a la perfección las pocas veces en que ella se había reunido con él. El cariño con que ella le había hablado, la sabiduría de sus palabras... No, la reina debía seguir estando viva tanto como Histamin lo decidiera, y él, Gerlibio, aguardaría su momento con toda la paciencia del mundo. 
 
    Luego estaba el otro problema, la fuente de tantas disputas en las calles, en todas partes. Gerlibio podría ser un niño, pero no se le escapaba detalle alguno de lo que sucedía a su alrededor. Y así podía notar que había gente apoyándolo y otra que no lo hacía, gente contraria a su posición de sucesor. 
 
    Se hablaba así de la tal Pendria, hija de Gabrielle y por lo tanto con mayor derecho al trono que él mismo. O eso decían los partidarios de Pendria. 
 
    Aunque habían argumentos contrarios a Pendria: que ella era una maga oscura (Gerlibio se estremecía al pensar que eso pudiera ser verdad), que había captado en su embrujo a la reina, que era una mujer y las tropas del ejército obedecían mejor a un hombre. Además, ahora mismo estaba aliada con el enemigo, y por eso la reina había ido a luchar contra ella. 
 
    Algunos de aquellos argumentos sin duda eran válidos según el parecer de Gerlibio, mas había otros que no. Como el de la calidad mujeril de Pendria: Gabrielle era una mujer del mismo modo y no podía decirse nada en su contra. 
 
    Bueno, tío Segrio solía decir muchas cosas en contra de la reina, pero no había que hacerle mucho caso. Gerlibio había pillado al senador en alguna que otra mentira. Como la mayoría de los adultos, mentía cuando le interesaba. 
 
    Gerlibio comentaba estas y otras cuestiones de la misma índole con su madre Keida. Pero ella casi nunca sabía qué decirle. Tan solo una cosa: 
 
    —Querido hijo, deberás tener mucha paciencia. Están pasando cosas muy graves a tu alrededor y aún eres muy pequeño para tener que soportarlas. Ten cuidado, hijo, siempre ten mucho cuidado. 
 
    —Lo sé, madre. La verdad es que tengo miedo. Dime, por favor, ¿un heredero al trono puede sentir miedo? 
 
    —Claro que sí, hijo. Claro que sí. 
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    Las tropas de Gabrielle y Pendria marchaban hacia Zetis, y entre tanto en la ciudad todo se precipitaba. 
 
    Bwan B'Oo dijo en el curso de una reunión de mandos del ejército que él era fiel a su reina Gabrielle y que nunca iría contra ella. Varios oficiales se le quedaron mirando, pues no era aquella una opinión que fuera conveniente airear en aquellos momentos. 
 
    El comentario de Bwan B’Oo llegó a oídos del regente. Segrio dio la orden de hacerle arrestar de inmediato. Encargó de la tarea a uno de los oficiales que estaban más a su lado. 
 
    Bwan vio llegar al grupo de soldados. Pensó en enfrentarlos, llamando a otros soldados que le serían fieles, pero decidió que no valía la pena derramar sangre. Se entregó y lo llevaron a los calabozos. 
 
    Keida estaba presente cuando se lo llevaron. Por un momento pensó en volver al palacio, pero no sabía si allí estaría más segura. Optó por seguir en la casa de Bwan, que casi consideraba la suya propia. 
 
    Segrio analizó su caso y optó por respetarla, dado que ella no había dicho en público una sola palabra a favor de Gabrielle o de Pendria. Además, era la madre del rey Gerlibio. 
 
    Segrio repetía una y otra vez que Gabrielle estaba bajo la influencia maligna de su hija, lo que la incapacitaba para reinar. Por lo tanto, el rey a todos los efectos era Gerlibio, aunque no pudiera ser proclamado como tal. 
 
      
 
    Rey o no, Gerlibio acababa de cumplir siete años. Para él, todo seguía siendo un juego. Como en la escuela militar, tenía gente a su alrededor que le obedecía e instructores que le enseñaban materias complejas, con la idea de prepararlo para cuando fuera adulto y rey efectivo. 
 
    Apenas conocía a Gabrielle, por lo que ella significaba muy poco para él. Solo recuerdos de una mujer gentil y amable. En cuanto a Pendria, la imaginaba como un monstruo terrible que mantenía bajo su hechizo a la reina. Así era como se lo había contado tío Segrio, en todo caso. 
 
    Aún era muy joven para habitar en el palacio, pero era así más que nada porque su madre, Keida, no quería hacerlo. Por su parte, él ya tenía intención de mudarse allí tan pronto como pudiera organizar su vida con cierta soltura. No haría falta ser adulto para ello. 
 
    El regente se presentó de improviso en la casa de Bwan, ante la sorpresa de Keida. 
 
    —¿Qué ocurre, mi señor regente? —preguntó Keida. 
 
    —El enemigo se acerca. Debo poner al rey en lugar seguro. 
 
    —¿El enemigo? ¡Ah, os referís a la reina Gabrielle! 
 
    —Ella ya no reina, está bajo el influjo de la maga Pendria. 
 
    —Como vos digáis. Doy por hecho que deseáis llevaros a Gerlibio. 
 
    —En efecto. Y a vos si así lo estimáis conveniente. No hay por qué separar al niño de su madre. 
 
    —No sería la primera vez. 
 
    —En este caso, podría ser de modo permanente. 
 
    —Lo dudo. Bueno, siempre dependerá de a donde lo llevéis, si acaso puede saberse. 
 
    —A Glad. Será muy cerca, como podréis ver. 
 
    —Yo me quedaré, en tal caso. 
 
    —¿Estáis segura? Podría haber batalla en la ciudad. Corréis grave riesgo si os quedáis. 
 
    —No lo creo, si acaso conozco bien a Gabrielle. No, si yo me quedo es para intentar interceder en vuestro favor. Y en el de Gerlibio. 
 
    —Sea así, si tal es vuestro deseo. 
 
    Keida llamó a Pamilia y a las demás asistentas y les dio orden de que prepararan al niño y todo su equipaje. 
 
    Poco después, marchaban hacia el muelle donde se hallaba atracado el Ferinot, como siempre. 
 
    Keida les acompañó hasta allí y se despidió de su hijo. 
 
    Contuvo una lágrima, pues de pronto había caído en la cuenta de que otra vez estaría sola, con Bwan en presidio y Gerlibio en ruta a Glad. 
 
    Pero ella tenía ganas de encontrarse de nuevo con Gabrielle. 
 
    Pamilia simpatizaba con ella y no se contuvo. Rompió a llorar desconsoladamente. 
 
    Keida también lloró. 
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    Después de la batalla de Treniste y durante la campaña en Lumen, Gabrielle tuvo una experiencia que cambiaría su vida por completo, si bien en aquel momento ella no cayó en la cuenta. 
 
    Hubo un elemento clave para dicha experiencia y fue Felimor. 
 
    Desde que se topara con Gabrielle, siendo un vulgar rapazuelo de Leion, él se había sentido atraído de forma irremediable hacia aquella extraña mujer. Ya a su servicio, Keida había podido disfrutar de sus favores, y de hecho ella misma se lo había sugerido a Gabrielle, pero ésta rechazó semejante posibilidad de plano. Felimor supo de aquella conversación, puesto que la propia Keida se lo reveló, mas se sentía muy por debajo de aquella formidable mujer... aunque por cierto que le hubiera gustado que semejante posibilidad se hiciera realidad. 
 
    Más tarde, ya en Zetis, Felimor se preparó en el ejercicio militar y poco a poco fue ascendiendo hasta llegar cada vez más alto. Ya como capitán del ejército de Zetis tuvo oportunidades para intimar con la reina, pero jamás se sintió capaz de llegar más lejos que alguna conversación en privado. Seguía sintiéndose indigno de ella. 
 
    Pero a la vez él seguía manteniendo su interés por ella. Mejor dicho, la seguía deseando. Y por fin se había propuesto buscar el momento propicio para romper la formidable barrera que Gabrielle había edificado en torno suyo. Ahora que la conocía mejor, no se consideraba tan indigno de ella. 
 
    Ese momento llegó durante el viaje a Lumen. La doble alegría de la victoria y de haber recuperado a su hija, motivaron que la reina consumiera algo más de vino que lo habitual en una cena. Felimor conversaba con ella a su lado y, de un modo casual, apoyó su mano en la pierna. Esperaba el rechazo, y en tal caso estaba preparado para justificarlo por el mismo vino. Pero, para su sorpresa y alegría, no fue rechazado; a partir de ese momento sus actos fueron cada vez más osados, hasta que ella misma le pidió acompañarla al lecho. 
 
    Para la mujer, aquello también fue toda una sorpresa. Solo había tenido una experiencia y había sido muy desagradable, con aquel mago Gibranxio. Desde entonces siempre había rechazado a los hombres, pero ahora descubría a uno que era gentil, amable, cariñoso. Comprendió entonces que ella no odiaba a los hombres, tan solo temía volver a sufrir el daño que sintió una vez. 
 
    Desde ese preciso momento, Gabrielle y Felimor compartieron lecho con cierta asiduidad, incluso sin que les importaran gran cosa los comentarios y habladurías. Que, dicho sea de paso, venían a ser más de admiración que de reproche. 
 
    Dada la nueva amistad entre la reina y su hija, Gabrielle creyó conveniente narrarle lo sucedido. Necesitaba contarlo a otra mujer; normalmente sería Keida, pero ahora no estaba disponible, así que recurrió a Pendria. 
 
    Ésta también mostró su sorpresa, pero por varios motivos. 
 
    Primero, no estaba por completo al tanto de la relación que en verdad existía entre ella y su «esposa» Keida; estaba convencida de que se trataba de algo contra natura, que a su madre le atraían las mujeres. Pero ahora comprendía que no era ese el caso. Gabrielle se lo explicó con pocas palabras, pero fue suficiente. 
 
    —Ella me ha dado compañía y calor en el lecho, querida hija. Nada más. Lo de la boda fue necesario para que su hijo Gerlibio pudiera ser nombrado heredero. Nunca ha habido entre nosotras algo más allá de la amistad. En realidad, no me atraen las mujeres en el sentido que se dice. Me gustan los hombres, pero mi caso es muy peculiar, como ya sabes. 
 
    —Y ahora esa relación vuestra con Keida nos viene a crear un problema, dado que su hijo Gerlibio se enfrenta a nosotras. 
 
    —Él no, puesto que es un niño. Sus partidarios son los enemigos. No tengo nada contra Keida ni contra su hijo, un pobre niño. 
 
    —Viene a ser igual, a todos los efectos. Gerlibio no será tu enemigo, pero es el símbolo de tus enemigos. 
 
    Otro de los motivos por los que Pendria se había sorprendido fue saber que Gabrielle no había tenido relación alguna con hombres, salvo la violación sufrida con su padre. A no dudar que su madre era mujer muy peculiar. 
 
    —Sin duda esa falta de relaciones ha motivado la leyenda popular sobre vos, madre, esos decires de que a vos os atraen las mujeres. Y por si fuera poco, os desposasteis con una mujer. 
 
    —No lo dudo que todo eso ha contribuido a semejante leyenda. No es asunto que me preocupe. 
 
    —No sé si atreverme a preguntaros por qué nunca tuviste relación con algún hombre, madre. 
 
    —No hay problema porque no es ningún secreto. Yo me movía como un hombre entre otros hombres. No podía relacionarme como mujer, pues perdería todo mi prestigio, y no podría seguir adelante con mi misión, tanto si era desfacer entuertos cual caballero andante, como si se tratara de encontrar referencias sobre el paradero de mi madre, o sea tu abuela. 
 
    En todo caso, Pendria afirmó aprobar por completo la relación entre su madre y el joven capitán. 
 
      
 
    Mientras regresaban a Zetis, las dos mujeres discutían diversas opciones sobre la pareja de la reina. El caso era que ya no tenía mucho sentido mantener el matrimonio entre Gabrielle y Keida. 
 
    Por un lado, Gabrielle explicó a su hija que Keida ahora estaba unida a Bwan, como padres que eran de Gerlibio. Y ahora ella también tenía su compañía masculina. Cada una de las dos llevaría su vida separada en Zetis. 
 
    Pero mientras se mantuviera el actual conflicto, lo mejor sería no tomar medidas que, a su vez, fueran fuente de problemas, argumentó Gabrielle. Por ejemplo, un divorcio de Keida podría interpretarse como la anulación de los derechos sucesorios de Gerlibio. 
 
      
 
    Entretanto, el cambio en la actitud de la reina no quedaba desapercibido entre los soldados de Zetis. Y, cómo no, sabían que el causante de semejante logro era su capitán, Felimor. 
 
    Eso hizo que el capitán subiera enteros en su prestigio, ya bastante considerable por su rápida ascensión. Ahora había conseguido «derretir a la mujer de hielo», como decían muchos de los soldados bajo su mando... y asimismo otros oficiales de su mismo rango, algunos sin esconder la envidia que sentían. 
 
    Ni qué decir tiene que Felimor estaba que no cabía en sí de felicidad. 
 
    Y esa misma felicidad contagiaba a Gabrielle, pues se sentía llena de la alegría de vivir. No solo había recuperado a su hija, la que creía perdida, también conocía el amor. 
 
    Mientras caminaban hacia Zetis, Gabrielle sabía que aquellos momentos de alegría estaban destinados a tener un final, o al menos a detenerse. Allí, en la ciudad del norte, les aguardaba la lucha. 
 
    Ya sabía que el pérfido de Segrio había aprovechado las circunstancias para promover a Gerlibio como sucesor al trono. Según los informes que llegaban, podrían estar a las puertas de una guerra civil. 
 
    ¡Qué injustos eran los dioses! 
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    Ante la llegada de Gabrielle, Pendria y su poderoso ejército, Segrio había huido con Gerlibio hacia la población de Glad, en la desembocadura del río Verde. 
 
    No conforme con ello, había vaciado los cuarteles. Todos los capitanes aliados suyos, es decir partidarios de Gerlibio y no de Pendria para suceder a la reina, habían marchado hacia el pueblo pesquero. Su argumento era sin duda irrebatible: buscaba evitar que la lucha tuviera lugar en las calles de la ciudad. 
 
    Solo habían quedado en Zetis los alguaciles encargados de la vigilancia callejera; más bien los que eran fieles a Gabrielle, pues los otros se incorporaron a las fuerzas en Glad. También permanecían en Zetis aquellos reclutas cuya formación aún no se había completado y sus instructores, también contrarios a Gerlibio. 
 
    Gabrielle y Pendria entraron marchando en un desfile casi pacifico, si no se tienen en cuenta los gritos de algunos grupos de personas fieles a Gerlibio. No eran soldados, eso era evidente. 
 
    Los gritos de «¡fuera bruja!» dirigidos a Pendria fueron pronto acallados por los alguaciles. También los de «Zetis merece un hombre como rey». 
 
    Sin duda, el malestar era notable, aunque no hubiera enfrentamientos. 
 
    Las fuerzas zetienses al manto de Felimor y Printenio ocuparon los cuarteles vacíos, dejando algunos para los homúnculos de Pendria. Pero para éstos no había sitio suficiente, y su ama los distribuyó en campamentos situados en las afueras, donde procedió a inmovilizarlos, como ya había hecho en ocasiones anteriores. 
 
    Se reforzaron las patrullas por la ciudad, los alguaciles marchaban ahora acompañados de soldados fuertemente armados. La razón para ello eran los grupos de alborotadores, casi siempre partidarios de Gerlibio, aunque también los había seguidores de Pendria, que aprovechaban las circunstancias para buscar peleas. 
 
    Gabrielle volvió al palacio y ordenó liberar a Huberto de su encierro doméstico, a la vez que le pidió que rindiera un informe. 
 
    Ni qué decir tiene que Huberto no pudo dar muchos detalles por haber estado recluido, pero sí le dijo lo más importante: la huida de Segrio y los demás senadores hacia Glad, con Gerlibio y las tropas. 
 
    Según palabras de Huberto, «el Senado no deseaba un enfrentamiento dentro de los límites de la ciudad. Por ese motivo había agrupado sus fuerzas en un descampado cercano a Glad, donde se enfrentaría a las tropas enemigas de la maga que había hechizado a la reina». 
 
    —Así que Glad, ¿no? —dijo Gabrielle—. Pues allí nos veremos. 
 
    Otro que fue liberado de su presidio fue el capitán Bwan B'Oo. Éste por su parte pudo completar la información de Huberto ya había facilitado. 
 
    Antes de dejarlo marchar a su casa, Gabrielle le pidió acompañarlo para verse con Keida. 
 
    En la que ya era su casa, Keida estaba a solas, entretenida tejiendo una colcha. Desde hacía ya varios días que había optado por recluirse y aislarse por completo. Era su manera de combatir la ligera depresión en que se había sumido tras la marcha de su hijo hacia Glad. A diferencia de la mayor parte de los zetienses, ella no se enteró de la llegada de las tropas. 
 
    Keida ya no quería saber nada de lo que sucedía a su alrededor. Y no quería saberlo, porque si pensaba demasiado se echaría a llorar. Se habían ido Gabrielle, primero, luego Bwan y por último Gerlibio. Lo mejor era no pensar, vivir sin más, entretenerse sin tener que darle al magín. 
 
    Por lo tanto, enorme fue su sorpresa cuando Pamilia interrumpió su labor. 
 
    —Disculpe, señora, pero hay gente que quiere verla con presteza. 
 
    —¿Quién diablos me viene a molestar? Te pedí que no dejaras entrar a nadie, Pamilia. 
 
    —Seguro que a estas personas sí querrá verlas. Estoy convencida de ello. 
 
    —¿Quiénes son? 
 
    —Me han pedido que no os lo diga. Si quiere venir a la puerta, señora, podrá saberlo. Le puedo asegurar que no hay peligro, no es una trampa. 
 
    Por fin, Keida se levantó y fue hacia la puerta. Confiaba en Pamilia. 
 
    Al ver a Bwan, saltó a su encuentro. 
 
    —¡Amor mío! ¡Estás libre! 
 
    Gabrielle había decidido permanecer en un discreto segundo plano. Disfrutó viendo aquella demostración de amor, y por una vez no sintió envidia de Keida. 
 
    Por su parte, sabiendo que la pareja necesitaba intimidad, Pamilia desapareció de la vista. Aunque aún seguía estando atenta por si se diera el caso de que sus servicios fueran solicitados. 
 
      
 
    Tras un buen rato de besos, abrazos y demás arrumacos, Bwan pudo decir: 
 
    —Conmigo ha venido alguien más. 
 
    Y entonces, viendo quién era, Keida gritó: 
 
    —¡Gabrielle! ¡Mi querida esposa! 
 
    La reina se echó a reír. 
 
    —Eso de esposa suena raro. Creo que tu verdadero esposo es quien está aquí presente. 
 
    —¡Pero la reina de Zetis no puede quedarse en la puerta como una visita no deseada! ¡Pasa, por favor! Bueno, el dueño de la casa es este señor, que imagino dará su permiso, ¿no? 
 
    —La reina siempre será bienvenida en mi casa. Si es tan amable de pasar mientras yo me acomodo un poco. Como podréis comprender, hace tiempo que no estoy en este lugar... 
 
    Los dos entraron. Gabrielle fue acomodada por una atónita Pamilia. 
 
    La asistenta no cesaba de exclamar toda clase de incoherencias: 
 
    —¡Mi señora, la reina! ¡En mi casa, ha venido la reina, nada menos! 
 
    Por fin, Keida la despidió con su amabilidad habitual, para que no molestara más con sus exclamaciones plenas de simpleza. 
 
     Mientras tanto, Bwan se había dirigido a sus habitaciones. Keida no sabía qué hacer. A ratos se iba corriendo a donde se hallaba Bwan, pero enseguida volvía con Gabrielle otra vez. 
 
    En uno de esos momentos en que estaban las dos juntas, Gabrielle le planteó el divorcio. Ya le había narrado su relación con Felimor. 
 
    —Ya te dije que era un buen tipo —corroboró Keida—. Me alegro que él haya podido romper tu soledad. 
 
    —Es maravilloso. 
 
    Tras explicarle lo que Pendria opinaba de un posible divorcio entre Gabrielle y Keida, ésta dijo: 
 
    —Tu hija tiene razón. Es cierto que deberíamos romper esta unión falsa, pero ahora mismo los partidarios de Gerlibio lo verían como un intento por tu parte para deslegitimar a mi hijo. Yo creo que lo mejor es dejarlo todo tal y como está. 
 
    —¿Y si murmuran porque tanto tú como yo tenemos nuestras compañías masculinas? 
 
    —¡Que digan lo que quieran! 
 
    Ambas mujeres se echaron a reír. 
 
    Bwan entró en la sala a tiempo de verlas carcajearse. Esperó a que se calmaran para preguntar: 
 
    —Siento mucho tener que romper este momento de alegría, mas debo preguntarlo. ¿Hay alguna noticia de nuestro hijo? 
 
    Gabrielle mudó su semblante al explicarlo. 
 
    —Desde Glad, Segrio lo está manipulando con el fin de enfrentar a los suyos contra nuestros fieles. Las fuerzas están agrupadas y supongo que a punto para la batalla. 
 
    —Los arrollaremos, mi reina. 
 
    —No lo dudo, mas ¿acaso es necesario? 
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    Para Gerlibio, aquel viaje en el Ferinot fue casi como tantos otros. Con él marcharon sus amigos Zretin, Crisia y hasta Niste. De hecho también viajaban sus respectivos padres, y él se preguntó por qué no estaban allí Zeida o Bwan, si estaban los padres de los demás. 
 
    El barco estaba a tope de pasaje, y además marchaba escoltado por gran número de navíos de guerra; de hecho casi toda la flota naval de Zetis se había puesto en marcha (tan solo el Leveldey había permanecido fiel a Gabrielle, aparte de otros navíos pequeñños y sin importancia).  Era un espectáculo para los habitantes de la costa ver aquella flota en marcha. Pocas veces se había visto tal despliegue en Norgietris. 
 
    Ajeno a las cuestiones políticas, Gerlibio jugaba con sus amigos en el puente pequeño. El tío Segrio apenas le molestaba con sus discursos. De ese modo, los niños tenían completa libertad mientras estuvieran en aquel rincón de juegos. 
 
    Y apenas salían de allí, pues todo el barco estaba lleno de gente. En cualquier otro lugar molestaban. Así que tenían más motivos para permanecer en aquel espacio exclusivo. 
 
    El capitán Creinte aparecía de vez en cuando para comprobar que todo estaba en orden. En esas ocasiones, si Gerlibio le daba una orden, solía responder con algo así como «lo siento, señor, pero no me es posible cumplir sus deseos», por lo que no resultaba tan divertido darle ordenes. Pero no dejaba de intentarlo. 
 
    Otra cosa que no era nada divertida era cuando tío Segrio le llamaba para explicarle algo, como por ejemplo que la maga Pendria mantenía a la reina bajo su hechizo y que ambas habían tomado Zetis bajo su control. El niño lo entendía, pues era necesaria esa información para reinar, pero a la vez no tenía prisa. Sabía que desde el día en que tuviera que gobernar, ya no tendría tiempo para los juegos infantiles. 
 
    —Pero pronto podremos recuperar la ciudad, mi apreciado Gerlibio. 
 
    Preguntado sobre la madre del niño, Segrio respondió: 
 
    —No quiso venir. Estaba convencida de poder hablar con la reina. No sé si lo habrá logrado. 
 
      
 
    En el pueblo de Glad, los pasajeros del Ferinot buscaron alojamiento, algo nada fácil dado lo pequeño del pueblo. Se construyeron a toda prisa chozas y cabañas de hojas de palma. Gracias a Histamin no era la temporada de lluvias ni de huracanes, por lo que la estancia en aquellas toscas viviendas era muy agradable. 
 
    Los barcos se situaron en la bahía donde desembocaba el río Verde. 
 
    Y pronto comenzaron a llegar las tropas desde Zetis. Las columnas de soldados partidarios de Gerlibio se agruparon en un campamento cercano, mientras se estudiaba el terreno buscando los mejores lugares para la batalla. A ser posible cercanos al campamento. 
 
    La gente del pueblo estaba atónita ante semejante número de personas, civiles y militares. Por un lado, los nobles de Zetis siempre habían sido bienvenidos, pero antes venían cargados de oro y buscando diversión. Ahora venían a quedarse, o así daba la impresión. Además, eran muchas las familias de la aristocracia zetiense, tantas que simplemente no cabían en el pueblo. 
 
    Luego estaban los soldados. Aunque hubieran acampado fuera de la ciudad, era inevitable que en grupos numerosos visitaran las instalaciones de recreo tan afamadas en la ciudad. Con los nobles refugiados y los soldados de permiso, rara era la cantina donde no cabía ni un alfiler. Los precios se dispararon hasta valores fantásticos, como lo era pagar por una copa de vino vulgar una cantidad igual a la del licor más exquisito. El oro servía para comprar pan o frutas, y la carne estaba solo al alcance de los más pudientes. 
 
    Otro grupo apareció para complicar más la situación: a los soldados procedentes de Zetis se sumaron grupos de mercenarios, contratados por el Senado para la inminente batalla. Otro conjunto de soldados y éstos con costumbres distintas a las zetienses. 
 
    En Glad apenas había un lupanar, pero ahora de pronto aparecieron más de siete, servidos por mujeres traídas de Zetis en su mayoría. Y surgieron las cantinas como setas tras la lluvia. 
 
    Más de uno se preguntó de dónde había salido semejante cantidad de prostitutas. Los que eran entendidos en el tema afirmaban que no había tantas en Zetis. Pero dado que estaban contribuyendo a que hubiera paz por el momento, nadie hizo comentario alguno. ¡Total, no era imposible que hubiera llegado la noticia a otras ciudades, como Setenli o Lumen! 
 
      
 
    Ajenos a estos problemas, Gerlibio y los demás niños solo notaron que ya no se les permitía bañarse en la playa. De hecho, sus rincones favoritos estaban ahora repletos de cabañas y tiendas de campaña. Apenas podían salir de una especie de escuela donde se les encerró con la excusa de proseguir su formación. El capitán Kloit ahora sí que se dedicaba a enseñarles, junto con el sargento Neromor. Y apenas tenían tiempo libre. 
 
    Ya no era tan divertido, pues no tenían lugares a los que ir, todo estaba repleto de gente. 
 
    Gerlibio no sintió tanto malestar cuando el tío Segrio le mandó llamar una vez más. Por lo menos eso serviría para romper su aburrimiento. 
 
    —Mi querido Gerlibio. Creo que ha llegado el momento en el que debes pronunciarte. Como podrás ver, se encuentran con nosotros todos los miembros del Senado y con ellos las principales familias de Zetis. Todos nosotros estaremos pendientes de tus palabras. 
 
    El niño no supo que decir, salvo un vago «¡qué bien!». 
 
    —Todos los presentes te ofrecemos nuestro apoyo a tu causa. Y tan solo queremos que nos señales tu punto de vista en la presente situación. 
 
    —No entiendo. 
 
    —¿Estás de acuerdo en que la llamada Pendria sea la sucesora al trono de la reina Gabrielle? 
 
    —¡Claro que no! Yo soy el heredero al trono. 
 
    —¿Te parece que podemos permitir que ella siga diciendo tal cosa? 
 
    —¡No podemos tolerarlo! 
 
    —Por tanto, ¿estás de acuerdo en que estamos obligados a frenar sus pretensiones? 
 
    —Supongo que sí. 
 
    —Para terminar, ¿sabías que esa maga ha cautivado a la reina y la tiene dominada con su magia? 
 
    —Eso me has dicho. 
 
    —Por lo tanto, enfrentarnos a Pendria equivale a luchar contra Gabrielle, quien ya está capacitada para ejercer como reina de Zetis. 
 
    —Así será. 
 
    —En otras palabras, dime si estás conforme en lanzar nuestras tropas contra las de Pendria y Gabrielle. 
 
    —¿Una batalla? ¿Y podré verla? 
 
    —Ya lo veremos. 
 
    —Si hay una batalla, yo quiero verla. Nunca he visto una batalla. 
 
    —Bueno, vale. Pero lo importante es que estás conforme con presentar batalla. ¿No es eso? 
 
    —Claro que sí. ¡Podré ver una batalla de verdad! ¡Qué bien! 
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    Pendria le había dicho a su madre que entre los homúnculos había algunas mujeres. 
 
    —Aunque cuando las creé pensaba usarlas de otra manera, por ahora luchan junto a los hombres y no hay diferencia alguna. Pero he estado pensando en que ha llegado el momento de asignarles una misión especial solo para mujeres. 
 
    —¿Hablas de enviarlas a Glad, querida? 
 
    —Justo. Me han llegado noticias en el sentido de que la acumulación de soldados locales y mercenarios está creando algunos problemas. No hay más que un sitio al que puedan acudir los hombres para desahogar las tensiones de las partes bajas y así son muy frecuentes las peleas entre ellos y también otros conflictos. 
 
    —Lo he entendido. Lo dejo en tu mano, querida. Haz lo que quieras. 
 
    Pendria convocó a todas las mujeres entre los homúnculos. Organizó un servicio de mensajeros entre Glad y Zetis con las más veloces y avispadas, y las demás marcharon como rameras, con la misión visible de permitir el desahogo de la tropa de Segrio. 
 
    Desde ese momento, Pendria pudo recibir información detallada de todos los movimientos de las tropas enemigas. 
 
      
 
    Un mensajero oficial llevó el correo desde Glad. Iba dirigido a Pendria, la «infame maga con pretensiones al trono» y a Gabrielle «cautiva bajo el hechizo de Pendria». En el texto informaba que el «genuino heredero» Gerlibio estaba conforme en decidir el futuro de la ciudad presentando batalla en las cercanías de Glad. 
 
    Keida no pudo evitar unas lágrimas al enterarse. Sabía bien que su hijo estaba siendo utilizado, y no podía hacer nada para evitarlo. 
 
    En palacio, Gabrielle no respondió. Era evidente que la autoría del texto correspondía a Segrio.  
 
    Ya se lo esperaba. La ciudad estaba más o menos tranquila, ahora que los partidarios de Gerlibio se sentían abrumados por las fuerzas de ocupación (así las describían algunos). Las patrullas recorrían todos los rincones, evitando las provocaciones. 
 
    Pendria vivía en el palacio, pero procuraba no hacerse notar. Atendiendo a las promesas hechas con anterioridad, hizo una demostración del uso de los trimvlenios, tanto pequeños como grandes. 
 
    Ante los capitanes presentes, el grupo de homúnculos que portaba aquellos artefactos actuó igual que un grupo de ballesteros. 
 
    —Cada artefacto ha de ser cargado antes de disparar. Los portadores han de dividirse en dos grupos, de forma que mientras unos disparen, los otros estén cargando sus armas. 
 
    —Justo al igual que los ballesteros —observó Bwan B'Oo. 
 
    —Exacto. Ahora, debéis prepararos para soportar el ruido. 
 
    Dio la orden y diez truenos brotaron de otros tantos trimvlenios. Los blancos colocados a cien brazas de distancia cayeron al suelo, atravesados por los proyectiles. 
 
    —¡Es un arma extraordinaria! —exclamó Felimor. Aunque ya conocía sus efectos en batalla, no era lo mismo estar presente como espectador en una demostración como aquella. 
 
    Luego pasaron a observar la acción de un trimvlenio de gran tamaño. Esos no los había visto en acción ninguno de los capitanes presentes. 
 
    —Esto viene a ser parecido a un ariete —explicó Pendria—. De hecho los usamos en Lumen para derribar las puertas de la ciudad. Como podréis ver, dispara una bala de gran tamaño, que también se lanza con fuerza contra una pared o una puerta. 
 
    —¿Desde qué distancia puede lanzarse? —preguntó Printenio. 
 
    —Desde algo más de una milla. 
 
    —¿Y lanzado desde una milla tiene fuerza suficiente para romper la puerta de una fortaleza? 
 
    —Depende de la puerta, pero en principio yo diría que sí. También puede destrozar parte de una muralla o derribar una torre. 
 
    —¿Y esas armas podremos usarlas en Glad? —quiso saber ahora Bwan. 
 
    —La reina ha dicho que sí. 
 
    —Hay otra cuestión —intervino Felimor—. Esos soldados artificiales fruto de la magia, ¿seguirán con nosotros después de la batalla? Son contra natura. 
 
    —He hablado con mi madre sobre ese tema tan delicado. De hecho, desde el preciso momento en que fueron derrotados los dos magos en Treniste, yo misma estaba dispuesta a destruir este ejército mágico. Pero nos hacían falta entonces y aún son necesarios, como parece del todo evidente. 
 
    »Si vencemos en Glad y termina esta situación de guerra civil, yo me comprometo a tres cosas. Primero, a destruir todos los homúnculos. Segundo, a renunciar al uso de la magia. Y tercero, dejaré de ser la reina de Lumen, incluso aunque el Consejo de Nobles siga insistiendo para que lo sea. 
 
    Gabrielle estaba cerca y pudo oírlo todo. Se acercó más para así poder añadir unas palabras. 
 
    —La promesa de no usar más la magia también me afecta a mí. Conozco algunos trucos, aunque no tantos como mi hija, que es sin duda una poderosa maga. Pero las dos prometemos dejar de usarla. No podemos prometer olvidarla, porque eso no es posible, pero si nos fuera dado olvidar lo que sabemos, lo haríamos. 
 
    »Ahora, mis capitanes, ya que habéis visto cómo actúan esas maravillosas armas, ¿podemos prepararnos para viajar? Por cierto, durante la batalla debemos evitar acercarnos a la costa. La mayor parte de los navíos de guerra, armados con catapultas como ya sabéis, se han ido del puerto. Es de suponer que estarán en la bahía de Glad, y aunque no tengan donde atracar podrán disparar sus armas contra nosotros. 
 
    —¿Serán eficaces los trimvlenios contra esos barcos? —preguntó Felimor. 
 
    —Podría probarse, tal vez resulten —respondió Pendria. 
 
    —Pues en tal caso tal vez sí nos convenga aproximarnos a la costa. 
 
      
 
    Las chicas enviadas por Pendria no tuvieron dificultad alguna para reconocer el terreno. Se movían entre las tropas partidarias de Gerlibio con total libertad. Enviaron a Zetis un informe detallado, que los capitanes de Gabrielle y Pendria analizaron. 
 
    —Se han concentrado todos hacia la orilla de Poniente, cerca de Glad —señaló Bwan. 
 
    —Conozco el lugar —replicó Printenio—. Muy arenoso, pero que resulta bien adecuado para presentar la batalla. 
 
    —Creo que los de Gerlibio esperan luchar hacia el Norte, frente a su campamento y cerca de la orilla. La playa sin duda es un buen lugar para mover las tropas —sugirió Felimor. 
 
    —Y asimismo para quedar al alcance de las catapultas de los navíos —añadió Gabrielle—. Los barcos se acercarán a la costa hasta unas doscientas brazas, calculo. En tal caso, las catapultas llegarán unas trescientas brazas tierra adentro. 
 
    —Por tanto, podremos poner nuestros trimvlenios a unas quinientas brazas —dijo Pendria—. Desde allí quedarán fuera del alcance de las catapultas, pero nuestras armas sí que podrán alcanzar a los barcos. 
 
    —Supongo que su estrategia será dividirnos en dos grupos, y de forme que al menos uno quede bajo el alcance de los barcos —comentó Bwan—. En tal caso, ¿qué hacemos? 
 
    —Seguirles el juego —respondió Gabrielle—. Pero a nuestro modo. 
 
    Y se echó a reír. 
 
    —Otra cuestión. Habrá soldados con el mismo uniforme que los nuestros. ¿Cómo nos reconocemos entre nosotros? —preguntó Printenio. 
 
    —Todo el mundo ha de llevar una cinta azul al cuello —sugirió la reina—. ¿Qué os parece? 
 
    A todos les pareció que era lo adecuado. 
 
    —Pues quiero que todos los soldados lleven una cinta azul. 
 
    —¿Y los homúnculos, madre? —quiso saber Pendria. 
 
    —Eso lo dejo a tu criterio. No la necesitan, pero si también la llevaran quedaría patente que son parte de los nuestros. Pero solo si hay suficientes, pues los soldados normales tienen prioridad. 
 
    —Lo entiendo. Creo que con que un número adecuado de ellos lleve la cinta ya será suficiente. Además, sospecho que no hay cintas en cantidad suficiente para todos los míos. 
 
    —Conforme, entonces. Mañana iniciaremos la marcha hacia Glad —concluyó Gabrielle—. Haremos el reparto de cintas mientras seguimos el camino. 
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    En el campamento de Glad los vigías avisaron de la llegada de las tropas de Gabrielle, nada más tener a la vista a la vanguardia. Casi de inmediato sus contrincantes se aprestaron al enfrentamiento. 
 
    —Hemos de conseguir dividirlos como sea —observó el capitán Kloit. 
 
    A una distancia prudencial, Segrio observaba los movimientos. Junto a él se encontraba Gerlibio, entusiasmado en su inocencia. ¡Iba a ver una batalla de verdad! No cabía en sí de la emoción. 
 
    —Tú, no te apartes de mi vera —ordenó el regente. Dadas las circunstancias, no era el momento de perder el tiempo con el protocolo, así que optó por el tuteo, como si fuera su padre. 
 
    Gerlibio captó el tono y,con él, el aviso implícito de que debía obedecer sin rechistar. No le hizo mucha gracia, de hecho era algo irreverente, pero no quería discusiones; si se ponía pesado, tío Segrio podría enviarlo a un lugar seguro, y se acabaría la diversión. 
 
      
 
    Las primeras columnas aparecieron ya mediada la mañana. Habían tardado dos días en moverse desde Zetis y el último campamento no había estado muy lejos de Glad. Pero tanto Pendria como Gabrielle eran de la opinión de que el factor sorpresa no tenía gran importancia y, en cambio, lo que sí importaba que las tropas llegaran frescas y lo menos agotadas posible. 
 
    En realidad, la soldadesca de Gerlibio podría haber aprovechado la cercanía del campamento enemigo la noche anterior para hostigarles un poco y no supo, o no quiso, aprovechar la oportunidad. Pasaron la noche en calma a pocas millas del enemigo. 
 
    La vanguardia de Pendria estaba formada por los soldados de Bwan B'Oo y dos grupos de homúnculos. Los soldados de Bwan llevaban sus cintas azules como se había acordado y alrededor de la mitad de los homúnculos también; éstos se habían situado a ambos lados, dejando al grupo de Bwan en el medio. 
 
    Un enorme grupo de soldados surgió de frente. La mayoría llevaba el uniforme de Zetis, pero sin divisa azul; con ellos había gente de uniformes variados, mercenarios casi seguro, pensó Bwan. 
 
    Por la forma en que se prestaron al ataque, era evidente su pretensión de obligarles a acercarse a la playa, y así lo captó Bwan de inmediato. Hizo un gesto a uno de los capitanes homúnculos. 
 
    —Número 2, envíe los trimvlenios contra esta gente. 
 
    Pendria le había explicado que a los homúnculos había que darles órdenes, incluso aunque fueran oficiales del mismo rango, o tal vez superior. 
 
    Los veinte portadores de trimvlenios se lanzaron contra las tropas enemigas. Estos no supieron qué pretendían hacer con aquellos tubos negros, hasta que se oyeron diez truenos y un número similar de hombres cayó abatido. Enseguida fue el turno de los otros diez, mientras los primeros cargaban sus armas. Y así se repitió por un buen rato, causando muchas bajas en el enemigo. 
 
    Ante tanto daño, la columna atacante optó por detenerse, y los hombres de Bwan se colocaron alrededor de los ballesteros; mientras éstos lanzaban una nube de saetas sobre los otros. 
 
    Mientras tanto, todos los restantes soldados de Gabrielle y de Pendria habían llegado al campo de batalla. Al poder ver su número, Segrio palideció a lo lejos. ¡Eran muchos más que los suyos! 
 
    Y aunque la estrategia de obligarles a dividirse en dos grupos no había funcionado para los de Glad, los recién llegados de Zetis empezaron a hacerlo por su cuenta. Tal vez esperaban rodearles, pero se estaban acercando a la playa, y allí los navíos esperaban su momento. 
 
    Pendria sabía que debían calcular muy bien las distancias, y para eso envió a una compañía de homúnculos que se aproximó a la orilla del mar. De forma casi inmediata, cayó sobre ellos una lluvia de piedras y aceite hirviendo proveniente de los barcos allí apostados. Murieron casi todos, pero su muerte no fue en vano. 
 
    La hija de Gabrielle se fijó bien hasta donde llegaban las piezas lanzadas por las catapultas. Con ese dato, ordenó llevar los tres trimvlenios de gran tamaño al lugar propicio, labor bastante ardua ya que moverlos en aquel terreno arenoso no era tarea sencilla. 
 
    En cuanto tuvo las tres armas colocadas y preparadas, ordenó disparar contra los barcos. 
 
    No era nada fácil apuntar a los navíos, más exactamente a su línea de flotación, pero dos de los tres disparos dieron en aquel punto exacto. Los dos barcos dañados empezaron a hundirse de inmediato, porque entraba el agua a raudales en el casco. El otro perdió un palo y parte de la quilla, pero aún seguía en pie. 
 
    Cargaron las armas con rapidez. Los otros navíos se desesperaban viendo que aquellos terribles artefactos quedaban fuera de su alcance. Disparaban con sus catapultas y no les daban. 
 
    Tres nuevos disparos y dos barcos hundidos, uno de ellos el ya tocado. 
 
    Tras la tercera tanda de disparos, con dos pares de barcos hundido y otros dañados, la flota naval decidió alejarse de la costa. Aquella batalla no era la suya. ¡No podían luchar contra esos lanzadores de bolas de hierro! ¡Era imposible! 
 
    Mientras tanto, las tropas combinadas de Pendria y Gabrielle habían rodeado por completo a los de Segrio. Los mercenarios empezaron a desertar y a huir, viendo que estaban perdiendo. 
 
    El ejército de Gabrielle apoyado por los homúnculos, estaba arrollando a las tropas partidarias de Gerlibio. Los soldados al mando de Segrio no eran capaces de responder de una forma eficaz. 
 
    Lo peor fue cuando un nuevo grupo apareció, esta vez procedente de las calles de Glad. Para sorpresa de todos, eran mujeres. ¡Las furcias que habían llegado para entretener a los soldados! Ahora todas ellas vestían de forma diferente: en vez de las habituales telas ligeras, ahora llevaban corazas y equipo militar e iban armadas. La mayoría llevaba una cinta azul muy reveladora. No solo estaban armadas, además eran soldadas eficaces y estaban barriendo a los hombres que les hacían frente, pensando equivocadamente que serían un objetivo más fácil que aquellos feroces guerreros producto de la magia; claro que ignoraban que estas mujeres también eran producto de la magia. 
 
      
 
    Un hombre de Segrio, al que Printenio reconoció como el sargento Neromor, apareció de pronto llevando una bandera blanca. Fue conducido hasta el puesto de mando, que era donde se encontraban Gabrielle y Pendria. 
 
    —Mi reina —dijo el sargento haciendo una reverencia ante Gabrielle. 
 
    —Quizá tú puedas observar ahora que no estoy bajo hechizo. Pero eso ahora no importa. ¿Traes un mensaje de Segrio, supongo bien? 
 
    —Sí, mi señora, así es. Desea rendirse de inmediato, e informaros además de una terrible desgracia que ha acontecido. 
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    Gerlibio disfrutaba como nunca viendo la batalla. Aunque no entendía gran cosa de la estrategia, le maravillaba ver aquellas columnas de hombres avanzar para ponerse frente a frente. 
 
    Llegaron los primeros truenos, y eso le extrañó. Miró al cielo y estaba despejado. 
 
    —¿Qué son esos truenos, tío Segrio? No parece que fuera a llover. 
 
    —Lo ignoro, Gerlibio. Pero juraría que los truenos proceden de esos extraños artefactos de los soldados negros. ¿Puedes verlos? 
 
    —Mejor que tú, tío, pues tengo ojos jóvenes. Sí, tienen unos tubos y en efecto parece que de ellos brota humo. Pero los truenos tardan un poco, no se oyen al mismo tiempo que brotan las nubes. 
 
    —La magia tiene algunas peculiaridades, sin duda. Pero toma nota, por favor, que sean lo que sean esos objetos, sin duda son mortíferos. 
 
    Y así era. Los soldados de Segrio caían bajo el efecto de aquellas armas tan peculiares. Pronto optaron por cambiar de estrategia, y los otros rodearon a los propios, frenando su avance. 
 
    —¡Mira tío! ¡Vienen más! 
 
    Así esa. Aparecieron dos enormes columnas de soldados enemigos. Estaban formadas al igual que la primera, por un grupo de soldados de Zetis flanqueados por otros dos grupos de soldados de negro. Segrio comprendió que las cuentas no salían, el enemigo era abrumadoramente superior en efectivos. 
 
    Si al menos algunos se pusieran al alcance de las catapultas... 
 
    —Tío, ¿no habías dicho que sería conveniente obligarles a acercarse a la orilla? 
 
    —En efecto. Pero esa estrategia no parece haber resultado. 
 
    —¡Pero es que hay hombres acercándose a la orilla! Parece que de alguna forma te hacen caso. 
 
    En efecto, así era. Un grupo de soldados de negro se había aproximado, de una forma por completo imprudente, al borde del agua. Tal vez ignoraban el peligro que corrían. Peligro mortal, pensaba Gerlibio. 
 
    La lluvia enviada por las catapultas les informó de dicho peligro. Y sin embargo, aún permanecieron un rato, antes de alejarse a sitio seguro los escasos supervivientes de aquella masacre. 
 
    Otros grupos de soldados de negro estaban arrastrando tres objetos pesados, con gran esfuerzo sobre aquel terreno arenoso. Segrio observó que los colocaban sobre la arena. 
 
    —¿Qué son esas cosas, tío? 
 
    —Lo ignoro. 
 
    —Se parecen a los tubos de los otros soldados, pero éstos son más grandes. 
 
    Segrio se fijó bien, forzando sus cansados ojos y, en efecto, Gerlibio podría estar en lo cierto. Si ese era el caso, los barcos tal vez estaban bajo grave peligro, como pudo comprender de pronto. 
 
    Y así fue, en efecto. De los tres artefactos salieron tres sendas nubes negras y poco después llegaban tres truenos mucho más fuertes que los anteriores. Y tres de los barcos se vieron dañados, dos de ellos con vías de agua de tal envergadura que muy pronto se fueron a pique. 
 
    Los terribles artefactos actuaron dos veces más, y por fin la flota se retiró. Había perdido seis navíos y al menos dos más tenían graves daños. 
 
    Entretanto, las tropas propias estaban siendo literalmente arrolladas por el enemigo. Aquello ya era un caos, y sin duda acabaría muy mal para los suyos. 
 
    Gerlibio era ajeno a tales pensamientos. Estaba absorto contemplando maravillado y emocionado las evoluciones de los hombres en el terreno de batalla. Un grupo de soldados se separó del grupo principal, siendo perseguidos por otro grupo de soldados de negro que lanzaban flechas, ballesteros sin duda. Los perseguidos pasaron cabalgando muy cerca del lugar donde se encontraban Segrio y Gerlibio, y los ballesteros mantenían la persecución. 
 
    —¡Al suelo, Gerlibio! —exclamó Segrio, empujando al niño contra la arena. 
 
    Gerlibio protestó un poco, pero no dijo nada más. Ya no era tan divertido. 
 
    De hecho, cuando ya hubieran pasado los dos grupos, a Segrio le extrañó sobremanera que las protestas del niño se hubieran acallado tan de repente. Y aún seguía sin decir nada... 
 
    Volvió la cabeza hacia donde estaba Gerlibio. Dos flechas habían caído cerca, y una más había atravesado el pecho del pequeño. 
 
    Estaba muerto. 
 
    ¡De pronto resultaba que ya no había razón alguna para luchar! 
 
    Con la cara por completo demacrada, el senador buscó a uno de los mandos. Encontró a un sargento, que le pareció reconocer y sin más lo llamó. No se acordaba de su nombre, pero no hacía falta. 
 
    —¡Sargento! ¡Venga de inmediato! 
 
    —¡Mi señor regente! ¿Qué se os ofrece? 
 
    —¿Puede hacerse con una bandera blanca? Hágalo y lleve este mensaje al enemigo... 
 
      
 
    Poco después el sargento volvía con la noticia de que la rendición había sido aceptada. Segrio fue con él al puesto de mando enemigo y allí entregó su informe. 
 
    —Mi reina Gabrielle, he de reconocer que no aprecio signos de que estéis bajo el influjo de la magia, así que me retracto de mis anteriores palabras en tal sentido. Os ofrezco mi rendición así como la de todas las tropas bajo mi mando. Me rindo, no solo porque vuestras fuerzas han resultado ser superiores, también me rindo porque ya no existe razón alguna para seguir luchando. Un asunto muy grave me ha movido a venir hasta este lugar. 
 
    Gabrielle comprendió que algo había sucedido, aparte de la derrota. 
 
    —Haced el favor de explicaros. 
 
    Bwan B'Oo se hallaba cerca y no pudo evitar un grito al entenderlo: 
 
    —¡Gerlibio! 
 
    —En efecto, mi señora. Vuestro capitán tiene razón al sospechar lo acontecido. Me temo que el niño que el Senado proclamara como vuestro sucesor ha fallecido en un terrible accidente. No queda pues motivo alguno para seguir la lucha, repito. 
 
    —¡Dadme los detalles! Os lo ordeno. 
 
    —Fue una flecha perdida. Luego acompañaré a quien lo desee al lugar donde cayó el pequeño. Así podrá comprobar la veracidad de mis palabras. 
 
    —Que vaya Bwan B'Oo. Es su padre, a fin de cuentas. El más indicado para esa labor de reconocimiento. 
 
    Para el capitán, aquello resultó tan duro que al verlo rompió en lágrimas. Nadie dijo nada por el hecho de que aquel recio hombretón, temido por todos, se derrumbara sobre la arena llorando. 
 
    Más tarde, el propio Bwan excavó una tumba en la arena y en ella depositó el cuerpecito. Luego, explicó a todos que a Gerlibio le encantaba la arena y que siempre disfrutaba en los viajes a Glad. 
 
    Ahora estaría para siempre en el lugar que más quería. 
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    Sin duda fue un regreso que poco tenía de triunfal. Había concluido la lucha, cierto, pero con un resultado final que no satisfacía a nadie. 
 
    No era del gusto de los vencedores porque se había perdido una vida muy importante, la de un niño. Resultaba extraño que no se diera importancia a la muerte de gran número de soldados: eso formaba parte de su trabajo. En cambio, la muerte de un solo niño había sumido en el desconcierto a todo el mundo. 
 
    Y para los vencidos, el resultado del enfrentamiento tampoco les gustaba, puesto que se había perdido el principal motivo de lucha. ¿Qué sentido tenía presentar batalla ahora? 
 
    Mientras caminaban de regreso a Zetis, Gabrielle meditaba sobre todo ello. Como los demás, sentía un gusto agridulce por lo sucedido. Se alegraba de terminar con los enfrentamientos inútiles. Y a la vez le dolía la muerte del pequeño, hijo de su gran amiga Keida. ¿Cómo se lo tomaría ella? 
 
    Pendria sí que estaba contenta, pues ya no tenía rival alguno en el trono. No habría dudas acerca de sus derechos a heredar el reinado de Zetis. Aunque ni loca mostraría su alegría, viendo el dolor en la expresión de los demás. ¡Ah! Aún quedaba la cuestión de Lumen, pero eso ya sería como coser y cantar. 
 
    Bwan B'Oo estaba abatido como nunca habría creído posible. Se había encariñado mucho con su hijo, el cual había llenado sus años de madurez. Cuando él ya había pensado que acabarían sus días sin tener descendencia, el anuncio de Keida de que estaba embarazada supuso un aldabonazo en su vida. Desde ese momento, todo había cambiado, para bien. 
 
    El capitán dirigía todo su odio hacia Segrio. No tan solo porque había sido el instigador de todo lo acontecido, empezando por ese peculiar matrimonio entre dos mujeres. Y para terminar con tan terrible negligencia: ¿cómo se le podía ocurrir a alguien llevar a un niño a un campo de batalla? Tan solo por eso, el senador merecía la tortura y la muerte. 
 
    Y el propio Segrio se sentía abrumado. Por la derrota y por su irresponsabilidad, al dejarse llevar por el capricho de un chiquillo mimoso. ¿Qué harían con él? En Zetis existía la pena de muerte, si bien pocas veces se aplicaba: la reina la consideraba excesiva, pues tenía el inconveniente de ser definitiva, y en caso de error judicial (algo demasiado frecuente), no había vuelta atrás para enmendar los errores. Pero quizá en su caso podrían hacer una excepción... 
 
    De esta guisa, la enorme columna entró en Zetis. Ya la gente comprendió que había algo raro cuando vio que todas las tropas marchaban juntas: los que ayer eran enemigos ahora formaban en el mismo ejército, cada grupo bajo el mando de un capitán. No había vencedores ni vencidos. 
 
    Solo había un prisionero, y no era otro que Segrio. 
 
    Tampoco había proclamaciones estruendosas, ni cánticos de victoria. Más parecía un duelo que el regreso de un ejército triunfal. 
 
    Cada grupo marchó a su cuartel, y los homúnculos a su campamento en las afueras, donde Pendria los inmovilizó de inmediato. Ella esperaba que pronto pudiera dejar de tener que usar la magia para esta labor, pero mientras tanto debía seguir usándola, aunque le molestara. 
 
    Keida se enteró de lo sucedido por boca de su compañero, y rompió a llorar desconsoladamente, ente gritos de «mataré a ese hideputa» referidos a Segrio. 
 
    Pamilia simpatizó de inmediato con su señora y lloró con ella por la muerte del pequeño. 
 
    Gabrielle decretó cinco días de luto oficial, de los cuales ya habían transcurrido dos. Esperaría a que se asentaran los posos removidos antes de decidir la mejor forma de cerrar las heridas. 
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    Pasado el tiempo de duelo, que concluyó con una triste ceremonia en las arenas de Glad, Gabrielle se reunió con su consejo en Zetis. 
 
    —Estaba pensando en darle cobertura legal a este consejo —comentó. 
 
    Los demás pasaron a debatir la cuestión, junto con otras consideraciones pendientes. Al terminar el debate, la propia reina se reafirmó en sus conclusiones. Eran firmes, por tanto. 
 
    Al día siguiente se abrió una solemne audiencia real. A ella asistieron todos los nobles de Zetis, incluidos miembros del Senado y del consejo, y además gran cantidad de personas de clase media y baja. De hecho, hubo que habilitar la plaza frente al palacio para acomodar a los miles que intentaron entrar y ya no cabían. Mientras aguardaban, los miembros de aquella masa gritaban consignas a favor de Gabrielle y Pendria y contrarias a Segrio. Callaron cuando vieron llegar a la reina. 
 
    Gabrielle vestía de negro, manteniendo el luto por el niño, aunque ya había terminado el duelo. No quiso presentarse de forma ostentosa, aunque sí mantenía su imagen majestuosa e imponente. 
 
    —Mi querido pueblo de Zetis. Ya han pasado los días prescritos para llorar la muerte del pequeño Gerlibio y llegada es la hora de resolver un buen número de asuntos pendientes. Empezaré por el principio, aunque eso no quiere decir que se trate del asunto más importante. Que el noble Segrio, presidente del Senado y autoproclamado regente se ponga en pie. 
 
    No hizo falta que los guardias lo animaran a hacerlo, Segrio se levantó y quedó firme ante todos. Estaba a un lado del trono real, escoltado por cinco guardias. Aún llevaba el mismo traje de regente, ahora sucio y con algunos rotos. Aunque se le había ofrecido lavarse un poco y arreglarse, se había negado de plano. Había estado escuchando los gritos que llegaban desde el exterior pidiendo su cabeza. 
 
    —Segrio, se os acusa de conspirar contra la reina de Zetis, al promover un heredero sin contar con la autorización para ello, deslegitimizando a la heredera con mayor derecho. También se os acusa de promover un levantamiento popular y una guerra civil, al defender los derechos del citado heredero en contra de la voluntad de la reina. Y, para terminar el que me parece delito más grave, se os acusa de una negligencia muy grave en el cuidado de un menor puesto bajo vuestra protección, al llevarlo a contemplar una batalla cual si se tratase de un espectáculo para niños. 
 
    »Se os podría condenar a muerte por cualquiera de estos delitos, más la reina no es partidaria de ese tipo de condena. En su defecto, la condena que parece más adecuada es la de exilio, y esa es la decisión real. Segrio, se os condena al exilio lo más lejos posible de Zetis, lo que nos remite a Leion, salvo que prefiráis la Tierra Negra. Disponéis de un día para recoger vuestras cosas y transcurrido ese tiempo se os facilitará transporte en barco para la ciudad de Leion o la población que elijáis de Tierra Negra; en el lugar elegido estaréis obligado a fijar vuestra residencia por el resto de vuestra vida o hasta que os sea levantada la orden de exilio, algo que solo podrá hacer un monarca más magnánimo que la actual. No hay condena a muerte, mas si acaso decidís volver sin autorización real, las tropas del ejército o los alguaciles estarán autorizados a mataros si llegara a ser preciso. 
 
    »Punto dos. Aunque desconozco los motivos que pudo tener el rey Menium para crear el órgano del Senado, mi experiencia ha sido en el sentido de que no ha cumplido una función útil, la cual debería ser la ayuda al gobierno. Más que ayudar, en mi caso lo que ha hecho ha sido más bien bloquear, obstaculizar mis decisiones. No esperaba tener que llegar a este extremo pero las recientes decisiones y actos del Senado han resultado nocivas en extremo para Zetis. Es por eso que desde este día declaro disuelto el Senado. Los senadores podrán reclamar sus salarios en calidad de indemnización, y habrán de dedicarse a cualquier otra actividad productiva. No habrá sanción alguna por sus actos, pues se considera que con esta acción por parte de la reina es suficiente castigo. 
 
    »Como sigue siendo necesaria la existencia de un órgano consultivo, que ayude a la toma de decisiones, y dado que ya existe el consejo, desde este momento declaro que el Consejo Real será el órgano consultivo y legislativo que apoye al rey, o la reina, en la toma de decisiones. La normativa del Consejo será un calco de las que hasta ahora ha tenido el Senado. Dicho en otras palabras, el Consejo Real sustituirá desde hoy al Senado, y los miembros de Consejo tendrán la misma consideración que han tenido hasta ahora los senadores. Por cierto, los miembros del consejo serán los mismos que lo componen en este momento, salvo que alguno opte por renunciar al cargo, en cuyo caso se procederá a nombrar a un sustituto. Los miembros del Consejo Real serán nombrados por la reina o el rey, aunque se admiten propuestas por parte de cualquier ciudadano de Zetis. 
 
    »Punto tres. He decidido declarar extinto el matrimonio que he mantenido con Keida. No tengo nada contra ella, y seguirá siendo la mejor amiga de la reina. Mas ese enlace, que ha dado lugar a tantas habladurías, hoy ya no tiene razón de ser. No debería decirlo, pero diré que si aceptamos casarnos fue tan solo para que el hijo de Keida pudiera tener derechos al trono. Fue en un momento en que yo había dado por perdida a Pendria, y lo cierto es que hacía falta un sucesor. Además, he de añadir que todo aquello fue por una sugerencia de Segrio, y ya podéis ver a lo que ha conducido todo aquello. Por lo tanto, desfaciendo el punto de origen se puede reparar, al menos en parte, el daño realizado. 
 
    »Además, existen determinadas circunstancias de índole personal que no pienso airear. En todo caso, en mi calidad de reina de Zetis tengo la potestad de declarar un divorcio, y eso hago: declaro que no existe matrimonio entre la reina Gabrielle y Keida de Setenli. Lo que, dicho sea de paso, nos permitirá a las dos contraer sendos matrimonios con otras personas. 
 
    »Es por tanto que, una vez declarado el divorcio, procedo a continuación al anuncio de dos bodas. En primer lugar, me llena de satisfacción anunciaros que Keida de Setenli y el capitán Bwan B'Oo de Zetis desean casarse en una fecha próxima. Les deseo mucha felicidad a los dos y espero poder ser la madrina de dicho acontecimiento, al que está invitado todo el pueblo de Zetis, por supuesto. 
 
    Gabrielle interrumpió su discurso un rato para permitir que Keida y el capitán se besaran a la vista de todos, mientras todo el mundo gritaba de alegría. 
 
    Trascurrido el tiempo para los parabienes y las felicitaciones, la reina retomó su discurso. 
 
    —Aún quedan dos puntos de mi discurso. Uno de ellos hace referencia a mi hija, Pendria. Como dije hace muy poco, la había dado por perdida, tras conocer que los magos del Mar Rojo la habían captado. Pero ahora ya la he recobrado, gracias a Histamin, y puedo informar que ella pronto será la sucesora oficial. Aún no puede serlo pues ha de solucionar un pequeño problema en Lumen. Cuando esté arreglado ese trámite, procederemos al anuncio oficial. 
 
    »Y he dejado para el final otro anuncio oficial. Pueblo de Zetis, me congratulo en informaros que en fecha próxima tendremos otra boda real para festejar. Anuncio mi deseo de casarme con Felimor de Leion, pues ambos nos queremos y deseamos regularizar nuestra unión. Por tanto, tenemos dos bodas a la vista, la de Keida y la de la reina. ¿Qué os parece a todos? 
 
    Todo el mundo se puso a dar vítores y vivas a la reina. 
 
    Felimor aprovechó para hacer algo que nunca habría creído posible: subió al trono y dio un sonoro beso a Gabrielle. 
 
    La multitud enloqueció. 
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    Aún faltaban algunas tareas pendientes que realizar tras la batalla de Glad. Como por ejemplo, la destrucción de todos los homúnculos. 
 
    Pendria había aceptado que, durante un tiempo, patrullas de homúnculos vigilaran las calles de Lumen, pero esa situación era provisional y no debía mantenerse por mucho tiempo. Aprovechando que aún era la reina de la ciudad  había insistido en que los nobles del Consejo debían rascarse las bolsas y soltar oro con el fin de mejorar la seguridad ciudadana a base de patrullas de alguaciles o de soldados, lo que ellos decidieran. 
 
    Muchos dragones con mensajes intercambió con Lumen hasta que, al fin, supo que ya podía prescindirse de los seres artificiales. Los nobles del Consejo habían formado a un buen número de alguaciles. Además, se habían reconstruido las torres de vigilancia y construido otras, ampliando así el área de vigilancia desde las murallas de la ciudad, que antes era demasiado pequeña para lo que era habitual en Norgietris. 
 
    Acompañada de Printenio, Pendria viajó a Lumen para cumplir con su propósito. 
 
    Agrupó a todos los homúnculos y les dio la última orden: la de colocarse ante los soldados en las murallas de la ciudad. Obedecieron ciegamente, como siempre. 
 
    Allí mismo fueron ejecutados en grupos de quince, bajo las saetas disparadas por los ballesteros. 
 
    Fue una escena desagradable, sin duda, pues aunque se trataba de seres artificiales parecían humanos en todos los sentidos. Al recibir las flechas en sus cuerpos soltaban sangre por las heridas. Eso sí, ninguno de ellos gritó ni pidió clemencia, lo que sin duda era poco humano. Los soldados ejecutores  no dejaron de comentar este hecho para así superar la desagradable impresión con que se quedaron. 
 
    Terminada la cruenta actividad, todos los cuerpos fueron acumulados y quemados en una enorme pira. Más de un lumeneño al ver aquella hoguera lamentó la desaparición de aquellos patrulleros; quien eso dijo no tuvo en cuenta que las patrullas seguirían adelante, pero esta vez con seres humanos; tampoco se tuvieron en cuenta las vejaciones cometidas por esos mismos seres cuando Lumen estaba recién conquistada. 
 
    Pendria se reunió más tarde con el Consejo y allí anunció con toda solemnidad que renunciaba al título de reina. No entregó la corona porque sencillamente no había corona alguna. Weltron, en su calidad de presidente del Consejo, aceptó su renuncia y le agradeció los servicios prestados. La sesión acabó con atronadores aplausos. 
 
    Y así Lumen volvía a su situación de siempre, antes de la llegada de Pendria con su ejército. Algunos intentaban olvidar lo pasado, pero no era algo sencillo. Otros optaron por aprovechar la experiencia y sacar conclusiones para el futuro de Lumen. 
 
    De regreso a Zetis, aún quedaba para Pendria tener que realizar la misma labor que en Lumen con los homúnculos. Solo que aquí el número era muchísimo mayor. 
 
    Si hubieran sido unos pocos, la misma Pendria podría haber acabado con ellos. Pero, hablando con su madre sobre todo ello, la joven había reconocido que se le hacía difícil matar, incluso tratándose de seres artificiales. Fue por eso que Gabrielle le recomendó que encomendara esa labor a los soldados, los que a fin de cuentas sí estaban acostumbrados a matar. 
 
    Esta vez, Pendria convocó a los homúnculos, mediante la magia porque no quedaba otra opción, y les hizo marchar de nuevo a Glad. Con ellos fueron a modo de escoltas tres compañías de soldados al mando de Felimor, Printenio y Kloit. 
 
    Esta vez, el grupo de homúnculos femeninos no se ocultó entre sus compañeros masculinos. Pendria les ordenó que marcharan como un grupo independiente, con ropajes que no escondían su condición femenina. Quería que la gente viera su presencia, algo que hasta ahora se había reducido a meros rumores. 
 
    Llegados a Glad, sus habitantes contuvieron la respiración al ver de nuevo aquella marea de seres. Temían que se repitieran los sucesos recientes, es decir la batalla y todo eso. Hubo que explicarles que no era el caso. 
 
    Decidieron que había que conjurar los temores concitados. Así pues, todos los soldados humanos cruzaron el río usando buen número de barcos. Acamparon en la otra orilla, ya cerca de los límites de la selva. 
 
    Para los homúnculos no hubo barcos. Pendria les ordenó cruzar a nado el río. Primero se despojaron de sus uniformes y armamento, dejando solo el taparrabos. Luego se metieron en el agua, que bajaba fría, casi helada. Desde luego, no hubiera importado que algún homúnculo se ahogara, mas no fue ese el caso; todos ellos cruzaron el cauce sin novedad. Tampoco aconteció que la corriente se llevara alguno hacia el mar. 
 
    Ahora, los homúnculos formaron por grupos ante los soldados. Previendo posibles temores e indecisiones, los jefes de la tropa habían explicado los argumentos ya esbozados por la reina, es decir que ellos estaban acostumbrados a matar. Pero además, si alguno creía estar viendo a un ser humano ante él, no tenía más que recordar a los compañeros de armas masacrados por esos mismos seres en Treniste o allí cerca, en Glad. Y para terminar, hicieron una demostración ejecutando allí mismo a varios de ellos, que cayeron al suelo sin exclamar un solo grito. 
 
    Y se repitió el cruento sacrificio. Grupo a grupo, los homúnculos se presentaban sin vacilaciones, y los soldados disparaban sus ballestas. Algún soldado sintió pánico ante aquella visión de sangre y de seres con apariencia humana que caían, mas recordando a los amigos perdidos recuperaba las ganas de acabar con ellos. 
 
    Los cuerpos se apartaban y amontonaban en varias piras. Luego se convocaba a otro grupo. 
 
    Si algo podía convencer a los soldados de la inhumanidad de aquellos seres era esta silenciosa aceptación de su destino, esta total obediencia ciega a las órdenes de Pendria. Todos coincidían en esta apreciación. 
 
    Por fin, terminada la cruel actividad, se encendieron las piras. El fuego ardió durante varios días, y alguna vez tuvo que alimentarse con troncos procedentes de la selva próxima. 
 
    Una vez extinguido el fuego y apagados los rescoldos, la tierra calcinada mostraba un color rojo intenso. Con el paso del tiempo, la hierba creció por fuera de aquel lugar, pero allí dentro nunca lo hizo. En la actualidad, la gente llama «Desierto Negro» al lugar, aunque muchos no saben por qué es «negro» si a la vista se le ve rojo. Solo unos pocos historiadores recuerdan el origen de ese peculiar nombre. 
 
    Ya de vuelta a Zetis, Pendria y Gabrielle hicieron un anuncio solemne, por el que las dos se reconocían como magas (para algunos, ese reconocimiento por parte de Gabrielle supuso una sorpresa) y la promesa de nunca más usar la magia. 
 
    Gabrielle añadió: 
 
    —Si nos fuera posible olvidar lo que sabemos de magia, lo haríamos. Mas es imposible olvidar los recuerdos que son desagradables, de ahí que no podamos borrar nuestros conocimientos de magia. Pero por lo menos sí que podemos prometer no usarlos, y eso hemos hecho. 
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    Pendria había prometido explicar a los soldados de Zetis el manejo de los trimvlenios. Aprovechó que ya no había homúnculos y repartió todas las armas entre un par de cuarteles. 
 
    Aún tuvo que formar a varios grupos de hombres en su manejo. Eligió ballesteros, pues ya estaban habituados a la técnica de disparar la mitad del grupo mientras la otra mitad cargaba sus armas. Lo mismo era preciso hacer con los trimvlenios. 
 
    Uno de los grupos que formó estaba bajo el mando de Felimor. Nunca sintió mayor orgullo que al escuchar las alabanzas que el capitán le dedicó, después de ver la primera demostración del grupo. No en vano, recordó el capitán, el artefacto era fruto del ingenio de la mujer. 
 
    También se ocupó de repartir los trimvlenios de gran tamaño, y preparar a los hombres encargados de su transporte y manejo. 
 
    Y, para terminar, enseñó a los artesanos del metal las técnicas para fabricar aquellos tubos, algo nada difícil para muchos herreros. Más arduo resultó educar en la preparación de la mixtura semi-mágica que era preciso usar. 
 
      
 
    A los pocos días de la vuelta de Bwan B'Oo a Zetis y el fin de los conflictos, Keida descubrió que estaba embarazada. Eso obligó a acelerar la boda, impidiendo su celebración conjunta con la de Gabrielle y Felimor. 
 
    Entretanto, Pendria fue proclamada (confirmada, en realidad) como heredera al trono real, una vez que fue conocido por todos que ya había renunciado al reinado de Lumen. 
 
    Ahora podía actuar como sucesora legítima, e incluso representar a la reina ante embajadores y en las visitas a otras ciudades, descargando así a su madre de tanto viaje por Norgietris. 
 
    En la boda de Bwan y Keida, Pendria actuó de madrina. Se había propuesto que lo fuera Gabrielle, pero resultó que ella debía ser quien oficiara la boda, pues los dos coincidieron en el deseo de casarse ante la reina. Yfrosio, el sumo sacerdote de Histamin, actuó en la ceremonia como representante religioso, junto a Godret, éste procedente de Setenli. En la ceremonia, el embarazo de Keida era evidente. Hubo mucho público, casi todo de Zetis. 
 
    Meses después, Keida dio a luz a una niña, a la que pusieron por nombre Astir. Gelibio ya podía ser olvidado, aunque nunca lo fue del todo. 
 
    Pamilia, pese a no ser más que una simple asistenta, mostró su alegría de tal manera que más parecía ser ella, y no Keida, la madre de la pequeña. 
 
    Con el tiempo, la lobeña llegaría a ser su principal tutora. 
 
      
 
    Por esos mismos días, tuvo lugar otro acto en Zetis que para la mayor parte de la gente pasó desapercibido, pero cuya importancia histórica resultó crucial. 
 
    Desde Lumen llegaron varios funcionarios del servicio de dragones con la misión de poner en marcha un sistema de envío y recogida de mensajes que ya no dependiera de Lumen. Los dragones ahora podían partir de Zetis a cualquier otra ciudad, sin tener que pasar por Lumen de forma obligada. 
 
    Eso sí, la ciudad del centro seguía manteniendo el control, pues no en vano el servicio de mensajes por dragón era de su propiedad. 
 
    En todas las ciudades se estaba montando el mismo sistema, pues se había reconocido la necesidad de una descentralización completa. 
 
    Incluso se llegó más lejos, y no solo se instalaron sedes en cada ciudad, también se amplió el servicio de dragones mensajeros al Mar Rojo (en Queriom) y Tierra Negra (Iögrim fue la población designada). Los lobeños se negaron a aceptar la oferta de instalar en su isla otra oficina. 
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    La boda de Gabrielle y Felimor resultó ser un acontecimiento nunca visto en Zetis. Si la anterior boda de la reina con Keida ya fue digna de admiración, esta nueva boda supuso un evento de enorme importancia en todo Norgietris.  
 
    A la boda asistieron delegados de todas las ciudades, incluidos los reyes de Leion y O'Teri en persona. También llegaron embajadores de la Tierra Negra, tras verificar que no serían objeto de burlas o vejaciones de cualquier tipo. Los señoris estaban complacidos. 
 
    Para el acto, el templo de Histamin se quedaba pequeño, por lo que la ceremonia se ofició en la plaza de Palacio. Ésta también se quedó chica, a pesar de todo. 
 
    Y algunos meses más tarde, Gabrielle pudo recordar con diversión  aquellos tiempos en los que recibía ofertas de matrimonio de todas las casas reales de Norgietris. Solo que en esta ocasión las peticiones de mano no iban dirigidas a ella sino a Pendria. 
 
    En efecto, los reyes de Leion, Setenli y O'Teri se dieron cuenta de que Pendria era una joven agraciada y heredera de un trono, lo que la convertía en un buen partido para cualquier joven de las familias reales. 
 
    Pendria tenía voz y voto, y así rechazó a varios candidatos por diversos motivos, aunque el más importante era siempre el mismo: no le gustaban. 
 
    Por fin, recibió una oferta que ya no fue capaz de rechazar, la de Ztoris, el hermano menor de Ploris, rey de Leion. Un joven agraciado, culto, de habla inteligente y nada condescendiente con ella. Aceptó el matrimonio, que se celebró un par de años más tarde. 
 
    Para la boda, en vez de celebrarla en Zetis o en Leion, se acordó un punto intermedio entre ambas ciudades. Podría haber sido Lumen, pero alguien recordó que Pendria seguía teniendo derechos sobre Queriom y allí tuvo lugar la ceremonia. 
 
    El castillo de Queriom ya no mostraba señales de magia de ningún tipo. Hasta el cajón visionario había sido destruido, pues su magia era tentadora para cualquiera: saber lo que hacía cualquier individuo en Norgietris era un poder excesivo. 
 
    No era magia la elaboración de mixturas para los trimvlenios o la fabricación de filtros de agua, porque allí se fabricaban. De hecho, tales eran las principales ocupaciones de la gente en el lugar. 
 
    El castillo estaba servido por personas normales, contratadas en las aldeas del Mar Rojo o venidas de otros lugares. 
 
    Queriom así sirvió para el matrimonio entre la heredera de Zetis y el hermano del rey de Leion, quien también podría heredar el trono, dado que el rey de la ciudad de los hielos no había tenido descendencia. 
 
      
 
    Pasaron los años y Gabrielle se hizo mayor. Cada vez más anciana, aún era muy querida por el pueblo. 
 
    Pendria actuaba con mayor frecuencia en representación de su madre, o incluso como regente si Gabrielle enfermaba hasta extremos incapacitantes. 
 
    En la fría Leion, Segrio se labró un buen puesto como cambista. Su local, decorado al estilo de la ciudad con múltiples círculos amarillos, blancos y rojos (representando el dinero) era conocido como «la tienda del senador», y era sitio frecuentado sobre todo por los viajeros de Zetis; ofrecía un cambio justo con intereses mínimos, a diferencia de otros cambistas más dados a la usura. 
 
    El viejo senador también envejecía, y por fin falleció. Su entierro fue uno de esos actos en los que Pendria representó a su madre. El Consejo de Zetis aprobó el traslado de sus restos a su ciudad, donde por fin se le concedió el descanso. Pendria viajó hasta Leion y acompañó el ataúd en el barco, precisamente el Leveldey, hasta su desembarco en Zetis y el entierro posterior. 
 
    En todas aquellas ceremonias se echó de menos la presencia de Gabrielle. Pero no fue porque ella no quisiera ir, sencillamente no se enteró. La reina empezaba a tener episodios de senilidad, durante los cuales no recordaba ni quien era. 
 
    Esos episodios de pérdida de la memoria fueron siendo cada vez más frecuentes. Pendria debía actuar de regente todo el tiempo. 
 
    Eso fue así durante unos cuantos años. Hasta que llegó el día en que Gabrielle falleció de vejez. 
 
    Pendria fue proclamada reina de Zetis. 
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    En Leion, el rey Ploris murió joven y sin hijos, víctima de una enfermedad que le licuó la sangre. 
 
    Su hermano, Ztoris, marido de Pendria, fue nombrado rey de Leion. 
 
    Con su esposa reina de Zetis, se planteó una situación insólita en Norgietris: los dos eran reyes, pero sus ciudades estaban separadas miles de millas. 
 
    Se planteó unificar ambos reinos, pero las otras tres ciudades reaccionaron con desconfianza. Aparte de que existían problemas prácticos, pues Zetis y Leion no compartían fronteras: Setenli, Lumen y O'Teri estaban entre ambos reinos. 
 
    Tras varias reuniones y firmas de tratados, se acordó que ambos reyes mantuvieran sus respectivos reinos. 
 
    Bien para la política, pero mal para la pareja: eran un hombre y una mujer casados, y no tenían un lugar adecuado para el ayuntamiento carnal. Cierto, cualquiera podía ir al palacio del otro, pero se trataba de miles de millas de viaje por tierra o por mar, con el consiguiente riesgo para todos, por ataques de piratas o bandidos. 
 
    De nuevo apareció el castillo de Queriom como solución. Los expertos reconocieron que toda la zona del Mar Rojo debería ser responsabilidad de Lumen, pero esta ciudad nunca había planteado soberanía sobre esas tierras. 
 
    Dicho de otra forma, Queriom era tierra autónoma. O, si se prefería, tierra de Pendria, aunque tan lejos de Zetis que lo mismo podría decirse de Ztoris. 
 
    Queriom fue así el lugar elegido por la pareja para sus reuniones privadas. Un lugar idílico, un verdadero nido de amor para la pareja de reyes. 
 
    Ni qué decir tiene que tal solución fue objeto de comentarios de todo tipo en Norgietris, pero lo cierto era que funcionaba. Y se evitaban conflictos con las otras tres ciudades. 
 
    Ztoris y Pendria reinaban en sus tierras y cada cierto tiempo se acordaba, por medio de los dragones mensajeros, un encuentro en Queriom. No había que olvidar que tanto Leion como Zetis necesitaban herederos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Tras unos cuantos años de encuentros en Queriom, y cuando muchos temían que tanto Zetis como Leion se quedarían sin herederos, aquella peculiar forma de contrato matrimonial tuvo el resultado anhelado por todos; condujo por fin a que la reina de Zetis quedara embarazada. Trascurridos los meses que eran debidos, Pendria dio a luz gemelos, un niño y una niña. 
 
    Los dioses concedían así la fórmula perfecta, ya que de esa forma cada uno de ellos pudo ser nombrado heredero de un reino. Eso sí, no quedaba claro cuál heredaría Zetis y el otro Leion: acordaron dejar eso al azar. En este caso, el acuerdo consistió en que cuando hubiera una vacante, fuera por la muerte del rey de Leion o de la reina de Zetis, los hermanos decidirían como les viniera mejor quién sería el gobernante elegido, sin tener en cuenta el que uno fuera hombre y la otra mujer. De hecho, el sistema propuesto a modo de sugerencia fue tirar una moneda al aire. 
 
    Bien, ya tenían sucesores. Pero eso no fue óbice alguno para que los esposos dejaran de mantener los encuentros en Queriom; de hecho se repitieron durante muchos años. Y llegó al final un momento en que los esposos acordaron dejar de hacer vida en común, pero aún así seguir casados a efectos legales. Incluso entonces se reunían en Queriom cada pocos meses. 
 
      
 
    Desde aquel matrimonio entre Pendria y Ztoris, y luego el nacimiento de los gemelos, se empezó a hablar de la dinastía de Queriom. 
 
    La casa de Queriom se caracterizaba por tener la capital simbólica en el mencionado castillo, pues rara vez se usaba como lugar de gobierno; más bien se le consideraba un lugar de esparcimiento real. Ya estaba olvidado por completo su pasado maligno. Pero su situación no lo hacía un lugar propicio para el gobierno, sino para el reposo. 
 
    Pasaron los años, y los reyes de Queriom, que gobernaron Zetis y Leion bajo fórmulas muy variadas e insólitas, terminaron al fin por unificar los dos territorios durante más de ocho siglos. Y dentro de ese extenso periodo cabe incluir los trescientos cincuenta años durante los cuales la casa de Queriom reinó en todo Norgietris, con capital en Lumen, ésta sí de modo efectivo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    PERSONAJES 
 
      
 
    Gabrielle. Reina de Zetis. 
 
      
 
    Keida. Compañera de Gabrielle y narradora de sus aventuras. 
 
      
 
    Pendria. Hija de Gabrielle. 
 
      
 
    Zeldeida y Gibranxio. Pareja de magos oscuros. Complementan la magia femenina y la masculina, lo que los hace muy poderosos. Habitan el castillo de Queriom, en la costa del Mar Rojo, donde pretenden ser el conde-duque y su esposa. 
 
      
 
    Bwan B'Oo. Antiguo maestro de Gabrielle (tras la muerte de Xenius). 
 
      
 
    Felimor. Antiguo rapazuelo de Leion, luego sirviente. Ahora, capitán de Zetis. 
 
      
 
    Koper. Capitán del Leveldey, barco real de Gabrielle. 
 
      
 
    Printenio. Teniente de Zetis. 
 
      
 
    Huberto. Virrey accidental de Zetis. 
 
      
 
    Segrio. Presidente del Senado de Zetis. 
 
      
 
    Zelyda, Pödter, Eomara y Mindes. Consejeros de Gabrielle (junto con Huberto). 
 
      
 
    Onirest. Rey de O'Teri 
 
      
 
    Ploris, rey de Leion. 
 
      
 
    Weltron, miembro del Consejo de Lumen. 
 
      
 
    Inofra, Göter, representantes del Consejo de Lumen 
 
      
 
    Droite, rey de Setenli. 
 
      
 
    Leraida. Yegua hija de Lipla, montura de Gabrielle. 
 
      
 
    Yfrosio, sumo sacerdote de Histamin. 
 
      
 
    Godret, sacerdote de Lirigax. 
 
      
 
    Gerlibio, hijo de Keida y Bwan B'Oo. 
 
      
 
    Kelmer, capitán del Gloit, pesquero de gran tamaño de Zetis. 
 
      
 
    Pamilia, pescadora de Isla Lobos. 
 
      
 
    Freita, hija de Pamilia. 
 
      
 
    Ristre, senador de Zetis. 
 
      
 
    Zeswan, líder de los alguaciles de Treniste. 
 
      
 
    Creinte, capitán del Ferinot, navío de Gerlibio. 
 
      
 
    Zretin, amigo de Gerlibio, su lugarteniente. 
 
      
 
    Crisia, amiga de Gerlibio. 
 
      
 
    Niste, hijo del senador Ristre. 
 
      
 
    Kloit, capitán partidario de Gerlibio. 
 
      
 
    Neromor, sargento subalterno de Kloit. 
 
      
 
    Astir, hija de Kendia y Bwan B'Oo. 
 
      
 
    Ztoris, hermano del rey Ploris. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    NORGIETRIS (Algunos apuntes) 
 
      
 
    Ciudades 
 
    Zetis: puerto muy importante, al norte, cerca del ecuador. Monarquía: Menium, Gabrielle. Calzadas a Lumen y a Setenli. Gentilicio: zetiense. 
 
    Lumen: ciudad de interior. Aristocracia: Consejo de nobles. Calzadas a Zetis, Setenli, O'Teri y Leion. Gentilicio: lumeneño. 
 
    Setenli: puerto menor, situado al final de una estrecha ría, al oeste de Norgietris. Monarquía: Droite. Calzadas a Zetis, Leion y Lumen. Gentilicio: setenliense. 
 
    Leion: puerto norteño, frío, cerrado por los hielos en el invierno. Monarquía: Klosis, Ploris. Calzadas a Setenli y Lumen, ahora también a O’TeriGentilicio: leionés.  
 
    O'Teri: puerto muy importante, al este. Monarquía: Yonanda, Onirest. Calzada a Lumen y ahora a Leion. Gentilicio: oteriense. 
 
      
 
    Moneda 
 
    Referencia: moneda de plata, aunque no existe tal unidad monetaria, a veces la gente dice platas para referirse a las monedas. 
 
    Plata: monedas de ½, 1, 2 y 5 platas 
 
    Oro: equivale a 50 platas, monedas de ½ (25 platas), 1, 2 y 5 (muy rara, sólo la usan los aristócratas) 
 
    Cobre (vellón, 20% plata): 50 cobres es una plata. Monedas de 5, 10 y 25. La monedas de cobre de 25 vale lo mismo que ½ plata, pero nadie la quiere si puede tener la segunda. Hubo monedas de cobre de 1 y 2 unidades pero han desaparecido por su mala calidad, en su lugar se usa el trueque para importes pequeños. 
 
      
 
    Dragón mensajero 
 
    Servicio de correos propio de Lumen. Los dragones llegan a las principales ciudades (Setenli, Leion, O'Teri y Zetis), pues cada uno ha sido entrenado para su ruta. Hay tres tipos de dragones y servicios: 
 
    
    	 Normal, se usan dragones Jirmexis, rojos y de gran tamaño.  
 
    	 Personal, con dragones Pentier, verdes y de tamaño mediano 
 
    	 Urgente, con dragones Moweltij, azules y de pequeño tamaño 
 
   
 
    Lumen mantiene la exclusividad del servicio de dragones. Las otras ciudades mantienen solo una conexión con Lumen. 
 
      
 
    Religión 
 
    
    	 Histamin: dios principal de Zetis. 
 
    	 Lirigax, diosa madre de Setenli. 
 
    	 Omegax, dios de los caravaneros de Setenli. Esposo de Lirigax. 
 
    	 Elina, diosa de O'Teri. 
 
    	 Jlim, dios de Leion 
 
    	 Operiox y Freniex, dioses del bien y del mal en Tierra Negra. 
 
    	 Firneix, dios de los piratas, que algunos confunden con Freniex. 
 
    	 Yirteis, demonio invocado por los magos de Queriom. 
 
   
 
      
 
    Cajón visionario 
 
    Permite ver en cualquier parte de Norgietris. No funciona con Tierra Negra o Isla Lobos. 
 
      
 
      
 
    Filtro de agua 
 
    Lo usan los caravaneros de Setenli, para tener agua limpia del agua estancada; sin él, el agua produce enfermedad. 
 
      
 
    Mixturas de uso militar 
 
    
    	 fuego detonante: polvo que explota con gran fuerza al arder. 
 
    	 fuego retardado: mezcla que se demora un cierto tiempo para empezar a arder. 
 
    	 fuego flotante: mixtura que flota sobre el agua y sigue ardiendo. 
 
   
 
    Combinando los fuegos retardado y detonante se confeccionan los «vlenios» (voladores), artefactos que se elevan en el cielo y detonan en medio del aire. 
 
    «trimvlenio»: tubo lanzador de vlenios. 
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